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Las opiniones que contienen los artículos y conferencias 

publicadas en la Revista del lnstiti,to de Derecho Político 

Y Constitucional, pertenecen exclusivamente a sus autores. 

Registro Nacional d 1 
e u Propiedad Intelectt1al NQ 30.857 

Rivadavia y la Universidad de Buenos Aires 

" ... no hay libertad, ni riqueza sin ilustración." 

"Nada importaría, en fin, que un genio privilegiado, y un espíritu fecundo 
predispusiesen a los americanos a investigar los misterios de la naturaleza, 
los oráculos de la moral y los profundos dogmas de la política, s i la juventud 
no empezase a ensayar esta brillante disposición por medio de un instituto 
literario en el que, concurriendo el genio con las ventajas de nuestra edad, 
despliegue la razón toda su fuerza; Y rompa el espíritu humano las cadenas 
que ha arrastrado hasta hoy en este suelo". Con ese anuncio oficial publicado 
en la Gazeta del 9 de agosto ~e 1812 R~vadavia propone la erección de un esta­
blecimiento literario y la venida al pa1s de profesores europeos. Este estable­
cimiento de altos estudios con un programa enciclopédico y ambicioso, marca 
el punto de partida de la ense~anza universitaria en Buenos Aires. La idea no 
prosperó pero fue reiterada mas tarde, al ocupar el cargo de ministro. 

Como Moreno, tenía un profundo sentido de la realidad y del futuro. Ambos, 
construyeron tan armoniosamente, que aquellos cimientos sostienen todavía 
nuestras instituciones libres, que ~udieron oscurecerse transitoriamente pero 
que después renacieron, c~n más vigor .. A.m.bos, pilares del ideario de Mayo 
en la teoria y en la practica de sus pnnc1p1os. 

Como Moreno desde las páginas de la Gaceta, persigue el destierro de la 
ignorancia. Contra la ignorancia, la cultura. Rivadavia, su continuador en el 
gobierno y en l_a obra cultural., c?ntinúa n~estra trad.ici?n intelectual. De ellos 
parten las cornentes que, a llaves de continuadores ms1gnes, llegan hoy a las 
modernas universidades, desde Salta hasta la Nacional del Sur. 

Educado en la Escuela del Rey, Y en el Colegio de San Carlos Alférez 
Real en 1808, no sigui? estu~ios ~uperiores, lo que hace más valios~ la obra 
de este apasionado de la Universidad. 

Sumándole la acción directiva del Triunvirato, primero como secretario 
y luego como triunviro. susti~uto, el Minister~o y la Presidencia arrojan sólo 
cinco años, un mes y qumce dias de perman_enc~a e~ectiva. en el gobierno, tiempo 
suficiente para mostrarle constructor de instituciones imperecederas y mere­
cedor de la inmortalidad. En las tres oportunidades demostró su fe inquebran­
table en Jos destinos de Ja grandeza del pais . 

Por su aguda iniciativa fueron renovados de la escuela primaria n In Uni-
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\·ersid
1
ad; enc~1.igo de la rutina imaginó muchos planes. La principal dificultad 

para a extens1on escolar era ec · · · 1 ¡ · ' ed . . . onom1ca, a so uc16n, traer de Europa la reforma 
P agog1ca, con el sistema lancasteriano que ya en 181- N ¡ · h b · ¡ 
tado en forma experimental F. . , . . . . o apo eon . ~ ia _ac ?P-
adquirió un interés que n h ~~ t ia~cia. Poi su v1s1on, la mstrucc1on pubhca 
páginas enteras. Cada ·~ri ~- ia. _em ~ h~st~ entonces. ~u obra educativa colma 
propia cultura. A partil~ des 1~~~0~ ptio:mcial estaba a1~lada ele fomentar su 
de Buenos Aires, pues él alecci a a1ea se ~ace coor~mad~ con el gobierno 
escuelas y provean a sus .ona ª sus amigos del 111ter1or a que funden 
herencias universales. necesidades c:on el producto del impuesto sobre las 

Es trascendental el principio d . 
mediante Ja creación de un sistema e que se. promoviera la educación pública 
sectores de la enseñanza la ese 

1 
de e~ucac.ion general que abarcara todos los 

dependencia de Ja Univer~idad quue ª 
1
P
1
rim.aria, la segunda enseñanza, bajo Ja 

daviana. e se amo por los estudiosos universidad riva-

_L~ creación del Colegio de la Uni. . . 
amb1c1oso, la instalac:ión de la U . o.n del Sud, anticipa un proyecto más 
encontró ~n defensor tenaz en el mve;.~1clad ele B_ueno.s Aides. Este designio 
en Chuqu1saca, en cuya vida 1 presd 1 ero Antomo Saenz, eclesiástico doctor 
Com.o abogado se afilió a la c~rr~:~~~ ote. ~' el. abogado se habían confundido. 
gestiones destinadas a permitir la 'fpa1~1.dana de Moreno. Encargado de las 
en un ú · um 1cac1on de las · t't · ' . meo cuerpo universitario d. ms 1 ·uc10nes ya existentes 
del d_1rector interino Alvarez Tho~a~e ;o a. esa t~rea desde 1816 por comisión 
logro que Pueyrredón propusiera a t Y la p1olongo durante cinco años. A la vez 
qu~ Ro?deau hiciese suya la iniciatrv: e congreso la ~reación de la Universidad: 
b~1gadier general, gobernador Y cap~·que en e~ gobierno de Martín Rodríguez 
Aires, frente a la Universidad cord i an gener.al. de la provincia de Bueno~ 
la de Buenos Aires, liberal Y legalist~~esa teolog1ca Y escolástica se erigiese 

. sá:nz veía en la Universidad el m . . 
rontmuidad cultural. Guiado . ed1? para evitar la ruptura total d 1 
concedida por el Congreso pudpo1 s us propias convicciones con la auto1. e .. a 
los a d • o ocuparse en el ag't d - ' ·1zacion 

~uer os necesarios con el Cabildo 1 . • . i a o ano de 1820 de adelantar 
:nerc10, Y ya en el ámbito más reducido ec esiast1co. Y .con el Consulado de Co-
acuerdos fueron llevados a feliz t ' . de la Provmcia de Buenos Aire E 
de 1821 que marca el comienzo de el~m~1:1ºt c~n el edicto ereccional del n des~ s~s 
que ha dado al país 1 . ~s ona de la Universidad d B g.os o 
del grado de cultur/ a~ca~~~~o ;~~n~1~eicsots de n?ta Y que es un e alt~e~~spo~1ernets, 

. ra sociedad. · e 
. El edicto ereccional de la U . . . 

Ricardo Levene en su H' . · mveisidad como señala el h' · 
por Rivadavia, c¡ue desdezs~~~:: ~:! : e1;f'w argentino, fue red1::~:~~do1: d~ctor 
~~nta_les sobre la _estructura y fu~nci~n ~= f:ªu m!nist~·o. Contiene id~a~1~un~~~ 
e a viene .ª cumplirse la etapa última d mvers1dad Y recuerda c. 
Buenos Aires había ganado 1 . • • • e un muy extenso r orno en 
estaban expeditas la , a cond1cion de ser sed _P oc~so._ Ya en 1771 
1812 se había proye~t~~~e~~s P~~I el_ e~tablecimientoe d~n~v;rs~ai:ia; ~n 1778, 
más arriba. es ec1m1ento en el mism ª . mvers1dad. En 

. o sentido mencionado 
Sm duda, la Universidad carece d 

como la de Rivadavia Por 11 . e autonomía en la · 
gobierno de la funció~ educe t? adquiere singular valia ~poca d~l e~tado libre, 

a iva Y de encararla c a conciencia viva del 
No perteneció Rivadavia a ningún . on competencia té<:nica. 

masas m encabezó en las asambl p~rbdo, no conoció 1 
CO!flO expresara Ricardo Piccirnf·ªs facciones decididas a os a~l ausos de las 
Rivadavw. Y su tiempo, sólo el " i, uno de sus más d exalta1 le: . Lo ayudó, 
r~les", ~a~ó por las tertulias ex ac~r~o de su inteligenci:stacfdos b10grafos en 
ele los v1aJes, el contacto con ot:or;m1e~d? el saber de lo/ lic e. sus fuerzas mo-

Concomitante con prof d espmtus directrices. bi os, la enseñanza 
.. un as ref 

promov1ose en torno de Rivad . ormas culturale . 
en el aula de San Carlos renu av1a un intenso renac·s , . sociales Y económicas 
Y Condillac Y sostiene a~1s po):v~ la enseñanza, reveJ1m~nto cultural. Lafinur' 

micas famosas con el ;~dº· la~ teo1:ías de Lock~ 
le astm1cdn. Cuando 

por todas partes el pensamiento se agita en busca de nuevas normas y de nuevas 
concepciones, se admiran los cuadros de Monvoisin y Pellegrini. 

Quienes lo hayan censurado por la afición europeísta, no deben olvidar 
In diligencia puesta para auscultar en su seno las necesidades del pais: sintió 
a su tierra, fundó escuelas, pueblos, tentó la explotación minera en gran escala 
mejoró el ganado, incrementó el cultivo de los productos de la tierra y la dis~ 
tribución de la tierra pública, Ja escuela de agricultura es su obra. 

Desde su iniciación procura, como más tarde Sarmiento, traer sabios euro­
peos, lo que afirma la amplitud sin reservas de su mentalidad, puesta la vista 
en intereses superiores y el futuro de la civilización. 

Rivadavia fue un espíritu amplio que abrevaba en todas las fuentes. Influ­
yeron en él el liberalismo español, el enciclopedismo y s u continuación, la ideo­
logía, pero no para teñirlo con una orientación, s ino para madurarlo en la acción 
para el bien de su gestión. ' 

Escribe a Pueyrredón: "las Provincias Unidas, poseen tanto capital fijo 
como ninguna nación de Europa en relación con su población", e inicia ges­
t iones con los banqueros de Amsterdam, '1os únicos que en la actualidad ofrecen 
alguna esperanza para conseguir de ellos un empréstito". La falta de capital 
circulante y la manera de obtenerlo del exterior es una idea arraigada puesta en 
práctica cuando llega al gobierno. 

Fue el difusor del pensamiento liberal argentino, doctrinario como Jos 
políticos de Francia que acababan de ser llamados ideólogos. Tenía en su 
recuerdo la actuación de Carlos III que fue su modelo. Admiró a Benjamin 
Constant en sus escritos sobre el gobierno representativo y la Constitución 
francesa (1818-1820). Sus doctrinas son afirmación del liberalismo de gobierno 
y tienden a dar firmes bases al nuevo régimen creado por la revolución . 

Una gran admiración profesó Rivadavia por Jeremías Bentham y éste 
lo distinguió con su amistad; alt? valor le asig~~ a sus obras El Reglamento que 
establece el orden de las operaciones Y la poltcia ele la Sala de Representantes 
de la Provincia de Buenos Aires, que sigue a la Táctica de las asambleas legis­
lativas del publicista inglés. Rivadavia se consideró su discípulo. 

El país recién comenzaba a estr~ct~rar su vi?a nacional, y ra adoptaba 
las formas más adec~~das a s~s pecuhandades temendo en cuenta los peligros 
que corría Ja revoluc1on pero siempre sobre la base de una libertad progresiva. 

Con un concepto diáfano de la autoridad universitaria el edicto fundacional 
se refiere a los estatutos que demarcarán las funciones y jurisdicción de la 
Universidad del tribunal literario y del Cancelario Rector. Las facultades 
particulares de los prefectos serán regladas del mismo modo, así como los 
derechos, preminencias y prerrogativas de todos los individuos que pertenecen 
a cada uno de los departamentos, entendiéndose que la Universidad y sus indi­
viduos gozarían de las que están concedidas a las Universidades Mayores más 
privilegiadas. 

La Universidad concebida por Rivadavía no había de ser sólo una cátedra 
donde se impartiera l_a _e_nse~~nza de la ciencia, ni laboratorio de investigación; 
debía ser escudo de c1v1hzac1on Y de cultura, claro e>..-ponente de trabajo creador 
y de verdad científica, abierta a todas las inquietudes, no sólo para dar y recibir 
conocimiento sino, también, fervor. 

Rivadavia demostró interés por las ciencias exactas. Otra creación riva­
daviana relacionada con las ciencias naturales fue el Museo de Historia Natural. 

Contrató en Francia un laboratorio de física y química con asesoramiento 
de expertos franceses y _en Londres a O~tavio Fabricio Mossotti para la insta­
lación de un observa.tono en Buenos Aires. El Departamento Topográfico en 
el cual Jos conocimientos técnicos de Mossotti fueron utiHsimos y a consecue~cia 
de Jo cual nacieron el Departamento de Ingenieros y el Registro Estadístico 
entre 1822 y 1825. 

Medicina y derecho se enseñaban al margen de una estructura propiamente 
universitaria -en aquella época integraban el currículum académico tradi-
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cional-. La enseñanza de las ciencias exactas como tema independiente de 
estudio constituía una importante novedad. 

Desde comienzos del siglo xv111 se habían concretado innovaciones ese1: ­
ciales en la enseñanza teórica de la física que había encontrado cau~e mas 
fácil y amplio de lo que solía suponerse en los institutos coloniales de Hispano­
américa. 

En cuanto a los estudios médicos recordamos que los cursos del Proto­
medicato colonial se reabren en 1815, y un Instituto Médico Militar en 1821 
se incorpora a la Universidad como Departamento de Medicina. Al año siguiente 
nace la Academia de Medicina. 

La abogacía, es conocido, llegó a ser la profesión preferida de los hij~s 
de familias pudientes de la burguesía comercial porteña, a fin de la coloma 
para los menos prósperos, servidores de la Corona, oficiales de la Administra­
ción municipal o comerciantes menudos, ofrecía también una persper.tiva de 
elevar Jos hijos a niveles superiores de la sociedad porteña. Así junto a Bel­
grano y Castell i, hi jos de comerciantes prósperos, encontramos pleiteando al 
comenzar el ciclo revolucionario, a hijos de familias más modestas como Mariano 
Moreno. La carrera abogad il era un horizonte profesional atractivo. El apren­
dizaje del derecho se dividía desde los orígenes de la Universidad, en tres años 
de cursos prácticos en Ja Academia de Jurisprudencia y tres años teóricos de 
enseñanza de las leyes y doctrina. 

En Buenos Aireii se inició la enseñanza del Derecho en general y del De­
recho Patrio en particular con la fundación de la Academia de Jurisprudencia 
en 1815, intensificándose su estudio desde la creación del Departamento de 
Jurisprudencia en 1821 fundado por el doctor Manuel Antonio Castro. La 
Academia de Jurisprudencia, por su parte, tenía por finalidad promover los 
medios de mejorar la administración de justicia. 

El historiador Ricardo Piccirilli, en el libro que mencionamos anteriormente, 
dice: "el gobierno al aprobar las constituciones de 1814, que tenía por modelos 
las de Chile y Charcas expone consideraciones que demuestran que la Academia 
al crearse es precursora de la fundación de la Universidad . En el decreto se 
declara que Ja instrucción de los jóvenes jamás será completa, si en las univer­
sidades no se examinan las leyes dictadas, es decir que antes de hacer la práctica 
se deben estudiar las normas que nos rigen, por lo menos durante dos años". 

Figura descollante de la Universidad y del Departamento de J urispruden­
cia, es el doctor Antonio Sáenz, a quien aludimos en la etapa fundacional, primer 
rector de la alta casa de estudios, quien proyecta la creación de la cátedra de 
Derecho . Natural Y de Gentes, de Derecho Civil y una Magistratura, de los 
cuales solo se aprobaron las dos primeras. Primer profesor de Derecho Civil 
fue Pedro Somellera, autor de los P1·incipios de Derecho Civil obra de trascen­
dencia americana porque fue adoptada en la enseñanza en Mo~tevideo y La Paz. 
Integró como profesor la comisión designada en 1824 para proyectar el Código Militar. 

. ~a organización ~epartamental dada por Sáenz a su creación, agrupa ins­
tituciones ya estab!ec1das, que conservan su estructura originaria. Seis son los 
departa~entos segun el proyecto elevado por el Rector en noviembre de 1821, 
el de ~r~meras let~as! el de e~tudios preparatorios, el de ciencias exactas, el 
de i;ied1cma, ~I de Jm:1s~rudencia y el de ciencias sagradas. En verdad sólo el de 
Jurisprudencia consbtu1a una creación enteramente nueva. Todos los departa­
mentos son colocados _en :1 mismo nivel, al frente de cada uno de ellos actúa 
un prefecto, cuyas atribuciones no se determinan con rigor pero cuya actividad 
es gobernada muy de cerca por el rector. ' 

Es j usto señalar l~ tena_z firmeza de Sáenz, en las horas preliminares Y 
en l?s actos preparatorios, . as1 como en la idea, que afrontando dificultades que 
hubiera fren~do a un espir1tu menos constante, lleva adelante la fundación y más 
tarde el gobierno de la Universidad. 

_Puede afi_rm~rse que el doctor Sáenz predica Jos principios del derecho 
?atrio, es decir maugura la enseñanza de principios juridicos argentinos, la. 
igualdad de derechos entre naciones grandes o pequeñas, la fe inviolable debida 

t a la m·íxima de que ningún poder es ilimi­
a Jos tratados firmados'. el respelc 0 ' . uí~ ' ,. l~ tiranía todas las cuales son 

.. dose por igual a a an:ll q ~ ' . . d dº t 
tado, oponien . el 1 1 los inicios de nuestra vida m epen ien e. t nos han guia o e P.8C e 
pau ·as que . i ci lina la j usticia debía ser "un sol 

Riva?avia amab~, la le~.~~i1~~'a 1~ ~as a~mini~tración de justicia contó con 
que ilumina a to~ots . Lf cultura jurídica de Manuel Antonio Castro. 
su ánimo progres1s a Y a . . . 

. . f 1 organismo que incito Y puso de ma-
La Academi~ de Jun~~:·~~et~~~a n:ee\": legislación, especialmente en ma~eria 

nifiesto Ja neces!dad de d , inistro Ri,·adavia asignaba pues a la ~mver­
procesal, comercial Y. ¡~en al," El. :i. fue creador del Tribunal de Concordia Y de 
::;idad, un sentido pol~tico j s~c:ó ia reforma penal con Ja llegad~ al J?aís_ de ~n 
Ja Cáma1:a de Ap~l~c1o:ies. 1:1'.~t Bellemare. El distinguido penalista nab1a p1 o.­
antiguo Juez ?e. F1 adnc1_a, ~- cción criminal Y otro penal ; el proyecto se e~evo 
Yectado un cod1go e i_ns 1 ud . En ese año 1822 también transformo la 

· d Junspru encia. ' ' . - - 1 a Ja Academia e . 1 . sticia letrada. En ese mismo ano, sena a 
' · 1 d los Cabildos en ª JU t' · d · ºd al es justicia ega e . p .· 1 tercera edición de las Garan ias in iv1 n , 
Piccirilli, al pubhcarse en a1 is ~- n Buenos Aires Ja traducción al castellano, 
de Pedr0 Claudio D~unou.' ap~_rec~~i~es con juicio crítico sobre el Rl~glamento 
realizada por el <lean G1 eg~110 l "de' la América Meridional'', realizado por 
Provisorio de 1817, d~no~m.~c o vertido a nuestro idioma por don Edua~·do 
Daunou a pedido de Ri~? a;~~;1~e~le al hombre público esta índole de trabaJos, 
Olivera. Provechosa deb10 p 1824 influyó decididamente para que Blanco 
pues en su estada en Lo31d\es, ~~ de ~l. Cotu sobre la Administración de Jus­
White tradujera al espanol -~ -~ i:cl sistema gubeniati'vo inglés . Toda f~ena del 
ticia en Inglaterra Y el Es p¡u i u anifestación científica mereció su estimulo. 
l .b 1 resultó grata, toeª 111 

• • t elº t "l 
J ro e . . . on motivo de una incidencia es u ian l 

A. en 1823 su1 g10 e d.. t 
En Buenos ires : t' 1. de Historia del Derecho. Pro UJOSe en onces 

la conveniencia de crear J an~~d:~-~~an que se perdía el tiempo en ;1 curs.o. del 
la protesta, de los que co aprendiendo nociones que no teman ubhd~d 
Derecho Natural_ Y. de ~~f~~~d~se más conveniente a la juventud convertir 
alguna en la practica, De . cho Público e Historia del Derecho. 

d una de ei e 1 . 
esa cáte ra en . ue fue Rivadavia, un amigo sincero de R; _JUVe~1-

AJ paso mencionamos q . nza del futuro llena de abnegac1on, sm 
ºbº . como la espera < ' b 1 t . c rea tud a quién conc1 io t . as generosas que demanda a . a pa na. ~ 

interesados fines P~~·afol1~~ar~~ e el químico, el médico, el abogado, el economista, 
de sí Y a ~u. lado lve\~ofesor Y el maestro. 
el matematico, e P . d ºe1·en importancia pues RiYada\•ü1 en el fa-

d. h·stóncos a qui bl" 1 
Los estu 10s 

1 
d 1823 obliga a los profesores a pu 1car os 

moso decreto del 6 C de ~%~~1to e de Ja clase magistral y de la e_nseñanza _en el 
cursos a su c~rg~.. ~mp 1~esa de los cursos adquirió singular. 1mportanc1a; a 

la Ja pubhcac1on imp bl" · ón de obras como Las lecciones elementales 
ªesuta' disposición se debe _Ita ~tU;c icdaec1 Avelino Díaz que enseñaba físico-rnatemá-

1 de Ari 111e t ª · · · Z "d l · de álgebra Y as nto de estudios preparatorios. Los Principios e e t eo ogi_a 
ticas en el Depart.~rne el Derecho Civil de Pedr? de S?mellera. A estos t1-
de Fernández Aguero Y h s que la Universidad edita Y chfunde. . án otros mue o • . 
tulos seguir s íritu didáctico, al vislumbrar el valor d;l relato his-

Fue poseedo_r de e Pt" la la. emulación de los grandes pniceres Y sus 
tórico que inspira. Y es imburna~te que decide anotar el pasado, decifrar la 

' E el primer go e · d "s ta d ejemplos. 's remitirlo a la posteridad, reflexionan o como ma r e 
verdad del proce~.0 Y Emilio Durkeim "hoy es síntesis de ayer y pr~para. el 
lo hiciera el sociolog_o d surgir en el cielo de Mayo una nueva Nac10n, d1s· 
mafiana". A pocos ~nos J e é Perdriel escriba "la historia filosófica de nuestra 
pone que el .P.ª~;e on18g~ diplomático en Londres, insistiría hasta llevar al 
feliz revoluc1on · E~ tl ~ 'r nacio Núñez Noticias hist61"icas , políticas y esta­
papel impreso la ob_i ª .' e U~idas clel Río de la Plata, con un apéndice sobre la 
dfsticas d_e_ las Prov~~~~~~eo por Jos gobiernos portugués y brasileño". El tra­
"Usurpac10~ _de Mo ºd originariamente del informe pasado en 18~4 al en­
ba.io de Nunez s~rgi do Gran Bretaña constituyó un esfuerzo desmteresado 
cargado de nego1ciohs. te ·a d'el pals qu~ llevado al inglés y al francés recorrió 

h to sobre a is on. ' · · bl l · Y ones 1 bJºeto de atrner inmigrac1on parn que po ara Y co on1-todn Europa con e o 
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zara las fértiles praderas argentinas al amparo de leyes liberales Y respetuo­
sas de la dignidad del hombre. 

El decreto del 28 de agosto de 1821 instituye el Archivo G~n~ral de l~ ~a­
ción. En el decreto indica que "entre los manuscritos de la b1bhoteca publica 
se formará una colección autógrafa de todos los ciudadanos que hayan ren­
dido o rindan servicios distinguidos a la patria" ... medida que incrementa el 
acervo de documentos que posee Ja Biblioteca Nacional. 

Ambiciona la ilustración de su país, emprendiendo por medio de ella la 
reforma y la mejora social. Como hombre de Mayo aspiraba a la igualdad Y 
a la gratuidad. Tornó en realidad los sueños de Moreno cuando dispuso la aper­
tura de la Biblioteca Pública inaugurada con gran pompa. Las ideas serían 
estériles arrojadas en un páramo, el libro las recoge, las difUnde y las hace 
germinar. 

En filosofía, Juan Crisóstomo Lafinur introduce la corriente de "los ideó­
logos o ideologistas" que desarrollará en la Universidad Juan Manuel Fernán­
dez Agüero entre 1822 y 1827, continuada luego por Diego Alcorta. Es de ad­
vertir que los continuadores de los encicloped istas son los que imprimieron 
carácter definitivo a la naciente enseñanza superior argentina, que se iden­
tificó con los principios proclamados en el siglo de las luces, principios que 
Rivadavia defendió y representó. Lafinur y Fernández Agüero recibieron esta 
novedad por intermedio de nestutt de Tracy cuyos Ele11umtos ele ideologia 
combinan las tendencias enciclopédicas y fisiocráticas en torno a la doctrina 
de Condillac. 

Multiplicó las fuerzas educadoras levantando su nivel a estadios supe­
riores, consideró la educación pública como la base de un sistema bien re­
glado: "cuando la ignorancia cubre a los habitantes de un país, ni las auto­
ridades pueden con suceso, promover la prosperidad de ellos mismos, propor­
cionándoles las ventaj as que esparce el imperio de las Luces". Afirmaba tres 
principios, "ordenar, conciliar y promover", que siguió en su acción educa­
dora de gobierno. Presintió que la tarea de la Universidad frente a los pro­
blemas del medio no deben desdibujarse; además de los fines que le son pro­
pios debe asumir una función rectora, sin ocultar sus afanes de renovación 
científica y cultural siempre crecientes. 

Distinguidos historiadores, hombres de ciencia y publicistas han encen­
dido su prosa en la recordación del trayecto de su vida; unos con criterio aná­
litico, otros apologético y aún con espíritu polémico, como síntesis biográfica 
o en algunos aspectos de su fecunda labor: Vicente Fidel López, Juan Maria 
Gutiérrez, Nicolás Avellaneda, Paul Groussac, Luis V. Varela, Arturo Cap­
(l~vila, Carlos Sánchez Viamonte, Alberto Palcos, José Ingenieros, Ricardo 
Levene, Mariano Vedia y Mitre, Alfredo Palacios, Francisco Romero, Mario 
Belgrano, Emilio Ravignani, Tulio Halperín Donghi, Emilio Coni, Miguel An­
gel Cárcano, Leoncio Gianello, José Babini, José Campobassi, León Rebollo 
Paz, Enrique de Gandia, Mario Justo López entre otros. Ricardo Piccirilli y 
Andrés Lamas, sus biógrafos más tenaces, incitan a la admiración con sus 
docu~ent~dos testimo~ios. Pero. la oración recordatoria pronunciada por Bar­
tolome . M~tr~ al cumplirse el p~·1mer centenario del natalicio conmueve los pla­
nos mas mtimos y hace reflexionar con emoción en quien la inspiró· "el á 
grande hombre civil de la tierra de los argentinos". · m s 

En este año de 1980 al cumplirse el bicentenario de su nacimiento. 

LA DIRECCION 

Coronel (RE) JOSE FELIPE MARINI 

Profesor tlc In Escucln tlc Dcfcnsn Nacional 

El conocimiento geopolítico 

1 . EL PORQUE DEL CONOCIMIENTO 
GEOPOLITICO 

. de una su-
El g lobo ter~·áqueo d1spo~e millones de 

perficie aproximada de 5~os cuales 14& 
kilómetros cua drados, del uperficie te· 
millones corresponden ª ~'l :rficie es fija 
rrestre emergente. E s ta s .P d splegal" 
y tiene una forma que ob_hga otre e ciertas 
Ja política y la estrategia st . parte la 
·áreas antes que otras. Por 0 .:~ovable~ y 
localización de los re~~1r~~~e1 

disposición 
no renovables, . su QI e::Úva proximidad 
f'n orden mu.nd1~l , l~, re de la población a 
al mar, la d1stribuc_10n·a son a lgunos in­
escala mundial, etcetei ' ·ten inferir que 
dicadore~ ~ue nos 1perr~l

1ación del estado 
el conoc1m1ento de t s estados para pro· 
con el suelo Y con ° ro de seguridad te· 
porcionarse un n:iarg~nbía CYestar entr~ 
nitorial necesaria e ~mi'ent' o espe• t' de conoc1 
otras cosas, un 1P1~ . porque trataba 
. 1 d t'lo po em1co, 

c1a e es i 'tante porque se 
l' t'cos . exc1 ' . . 

asuntos po 1 1 • 'tales. interd1sc1· 
b d Problemas v1 • , l ' t' ocupa a e 1 . terpretación po i ica 

plinario, i;ior~ue ª í~n la concurrencia de 
del espa.cio. 1!11Pº

11
e integrador, porque e1 

varias d1_sc1phr_ias. rnario convergia a lre­
análisis mter~is~ip 1 }'tico territorial a 
cJedor del obJetiv~ po I 
estudiar o lograr · . 

. Geo olítica 11 Geoostrateg1a, 
1 Pierre c~ll~tri~r Buen! Ail'<'S, 1CJ61; púg. 138. 

cd. Circulo Mi 1 :u ' 

No ha sido fácil su sistematizació~ por­
que un conocimiento de es~as cu~hdades 
exige esfuerzos intensos y solo p~s1bles en 
mentes dispuestas a la creatividad. que 
proporciona la combinació~ compl~Ja de 
las ideas, el poder, el espacio y el tiemp~. 

El nacimiento sistematizado .del. conoci­
miento geopolítico es, po~.· cons1g mente, la 
respuest'"a natural a este interroga~1te Y 
merece una explicación más detenida Y 
completa. 

2. LAS MUTUAS RELACIONES E 
INFLUENCIAS ENTRE EL HOMBRE 
Y EL TERRITORIO 

2.1. NECESIDADES VITALES Y CONTROL 
TERRITORIAL 

Desde sus orígenes el hombre recibió 
del medio geográfico los estímulos y re­
cursos para satisfacer sus más importa~­
t es necesidades vitales y culturales (ah­
m entación, vivienda, indumentaria, :epr~­
ducción y multiplicación de la especie, vi-
da social, recreativa, etcéte~a): . 

También desde antaño smbó la necesi­
dad de controlar el territo~io donde ~ee­
pliega su exis.ten~ia y for1a, su d.estmo. 
E sta actitud Jamas se altero y siempre 
se perfeccionó porque ~e ~P.ºYª°?ª en ra­
zones importantes y s1gmf1cativas rela· 
cionadas con medios imperiosos de ·SUb· 
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sistencia, un código moral colectivamente 
romparticlo y la ocupación de la platafor­
ma física desde la cual proyectaba su fu­
turo. 

Era natural entonces que pensara en 
tener un real dominio sobr e el territorio 
que significaba el obligado depósito de 
los recursos de su existencia y que, en ese 
propósito, encontra ra la oposición de 
otros hombres portadores de intereses 
contrarios y simila r es pretensiones. Por 
consigu iente, en la medida que combinó 
los medios a su alcance para logra r , man­
tener o aumentar el control de un terri­
torio sobre Ja base del cálculo que las po­
sibilidade~ geográficas contribuían a sus 
intenciones, sin sabel'lo, el hombre estaba 
.haciendo geopolítica aplicada a un caso 
concreto. 

Para lograr el dominio y control efec­
tivo del territorio el hombre luchó cons­
tantemente contra factores geográficos y 
políticos. En primer término, inventó y 
recreó diversos procedimientos , técnicas. 
utensilios y herramientas para dominar 
Ja naturaleza con el fin de posibilitar me­
jores condiciones para su existencia; en 
1.anto que, para el segundo caso, inventó 
armas y procedimientos de combate co­
nectados. con el mejor aprovechamiento 
del terreno para imponer su voluntad a l 
enemigo. 

Las consecuencias histór icas más im­
portantes de esta lucha permanente se 
manifestaron en Ja expansión de la pobla­
ción, la modificación del paisaje geográ­
fico, el perfeccionamiento técnico del do­
minio político del territorio y el desarrollo 
de un sentimiento profundo a la tierra y 
a l pueblo. Subsidiariamente, contribuyó a 
la adopción de hábitos y costumbres que 
imprimieron a lg unos caracteres definidos 
a grupos y organizaciones sociales. 

2.2. LA EXPANSIÓN DE LA POBLACIÓN 
HUMANA 

Antes de la aparición del hombre neo­
lítico, probablemente la población huma­
na no excedía, según alg unas estimacio­
nes 2 , de un total de 3,3 a 5,3 millones de 
cazadores y recolectores de alimentos que 
deambulaban sobre la t ierra. · 

!! Julian HuxJey: Population and Hurnan Den­
:.ity, Harpers, vol. 201 , setiembre de 1950 pa'gs 
38-46. , • . . 
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Cuando el hombre empezó a cultivar la 
tierra y a domesticar animales dispuso 
de excedentes alimenticios y de individuos 
que se dedicaron a otras tareas no agrí­
colas (tej ido, metalurgia , cerámica y trans­
porte) que rompieron el a islamiento me­
diante el comercio. 

Entre los años 10.000 a 5.000 A.C., la 
revolución agrícola se extendió r ápida­
mente desde el Medio Oriente hacia la In­
dia y la China. La expansión ele la pobla­
ción fue tremenda. En ese mismo lapso se 
calcula que creció dieciséis veces, es decir, 
que para el año 5.000 A.C. habría 87 mi­
llones de habitantes aproximadamente. 

El asentamiento fijo de poblaciones a 
lo largo de valles fértiles, con abundan­
cia de agua y clima benévolo se extendió 
a la península europea. Las estimaciones 
sobr e la cantidad de habitantes de todo 
el mundo para el siglo de Augusto, era de 
250 millones, di stribuidos en 120 millones 
para la India; 74 millones para Ja China 
y 54 millones para el Imperio Romano. 

Con dive1·sas a lternativas la población 
~;iguió aumentando sobre la base de Ja 
r evolución agrícola hasta mediados del si­
¡:rlo XVII, estimándose que para esa época 
la población del mundo estaría entr e los 
500 y 600 millones de habitantes. 

Pero a partir del s iglo XVII la pobla­
ción aumentó en forma aceleradamente 
prog resiva gracias a l incremento de bie­
nes, servicios y alimentos producidos por 
los avances tecnológicos cada vez más es­
pec.taculare~ y el incremento de las expec­
tati~a~ de vida debido a los adelantos de la 
medicrna. Así tenemos que las cantidades 
son por demás elocuentes~. 

Año 

1800 
1900 
1950 
2000 

FI abitantes en 
millones 

978 
1900 
2515 
7000 

Como actualmente el 70 por ciento del 

:i M. Reinhard y A. Armengaud: Histoire Gé­
nfrale de la Population Mondialc, Parfs, ed. Mont­
chrestien, l!l61. 

J. D. Durand: World Popula tion Esti11iates, 
1750-2000, Conferenda de las Naciones Unidas; 
~obre Población Mundial, Belgrado, 19G5; vol. IJ, 
púg. 17 (U. N. Doc11me11t E/Con/. 41 / 3), . 

total de la población mundial es de e.olor Y 
vive con el 25 por ciento de la ri.queza 
del mundo, y el 30 por ciento es casi .toda 
de colo1· blanco y posee el 75 por cien~o 
de la riqueza del mundo, se puede deducir 
las enormes consecuencias de este hech~ 
geopolíticamente explosivo, sobre tod? po~ ­
que los desposeídos han tom~do c~n~Hmcia 
del contraste y exigen cambws rapidos. 

2.3. LA MODIFICACIÓN DEL PAISAJE 
GEOGRÁFICO 

E l hombre actúa sobr e la tierra ~ai:a 
satisfacer necesidades culturales Y u.101?­
gicas. Este quehacer ~:iodi~ica el ~aisaJe 
geográfico en proporc1on ~Jl'ecta ª · 

- la expansión de la ecumene Y , . 
- el acelerado desarrollo tecnologico. 

La expansión de la ecúmene 

En su etapa de cazador Y recolector de 
a limentos el índice de crecimiento de Ja 
población se mantuvo estable porq~e, s~ 
disponía de pocos r ecursos para la ah~.e_n _ 
tación invernal y la lucha por 1.ª su sis 

· ones ex-
tencia alcanzaba, en ciertas ocat~~uas' mi-
tremos desesperados. Las con . t del 
graciones r educían el aprovechami~n ° . 

. . d n la subsistencia. tiempo no r elaciona o co ' . . 
El . . 'f" n1a1,1tuvo casi 1n-paisaJe geogra ico se · 

tacto. . . · nes del 
Las más importantes modificacw · , 
. 'f. d ·ante la revoluc1on paisaje geogr a ico UI d 

agrícola se manifestaron en c~mpos d e 
labr anzas subdivisión de la tier1:·~ · de~ 
sarrollo del urbanismo, construccwn tos 

. t ales y monumen . 
cammos, puer os, c~n d t . nsportes, el 
~racias a los. ;i:ie;;ios lae pJl~ora la c?lo­
~extante, la brUJU y a·, ' América 
nización europea se exten 10 ª ' 
Africa y Asia. VII extendió a 

A f · d 1 s "glo X se ' mes e i d 1 exploracio-
todo el mundo y la era ~ as 
nes marítimas había t~rrni~~~~ desarrollo 

Con los efectos del mu~i ª dió la ecu­
tecnológico el. hombre ex~~~ción dir ecta 
mene estableciendo un

1
a ~ 6 y la modifi­

con la densidad de pob aci n 
ración del paisaje. , r ca actual res-

La distribución dem.~1~~~ y sociocultu-
ponde a r azones geogra citarse . .¡ 

rales. E ntre ellas mer ecen · 

th Geografía de la Pobla-
.¡ T. Glenn Trewnr a: A' 1973 · pág. 98. . , . Buenos 1res, , c1on, ed. Marymni • 

- Una estrecha relación entre regiones 
hostiles y favorables al hombre, con 
la densidad de población. 

La anecúmene coincide con zonas 
hostiles, ya sean: 

- demasiado frías 
- demasiado calurosas y húmedas 
- demasiado a ltas 
- demasiado áridas 

Así tenemos que de los 150 millones de 
kilómetros cuadrados, de la super ficie fir­
me terrestre (aproximados), la ecúmene 
se reduce a los 84 millones de kilómetros 
cuadrados, es decir, al 56 por ciento del 
total. 

- Se estima que un 60 por ciento del 
teta! mundial de la población vive a una 
distancia de 500 km. de la costa marítima, 
y otro 15 por ciento entre los 500 y 1.000 
km. 

_ E l 78 por ciento de la población mun­
dial vive a menos de 500 m. sobre el ni­
vel de mar, y el 56 por ciento del total a 
una altura inferior a los 200 m. 

- Las grandes variaciones de la den­
sidad de Ja población en la ecúmene res­
ponde más a causas econ~m!co-sociales que 
a Jos recursos para subsistir. 

Como corolario podemos establecer que 
un mapa de la distribución geográfica · 'de 
Ja población es el índice más elocuente de 
la modificación del paisaje geográfico. 

El acelerado desarrollo t ecnológico 

El efecto multiplicador del desarrollo 
tecnológico de los últimos 40 años ha s.ido 
tal que la humanidad no estuvo capacita­
da para predecir sus consecuencias y ~n­
caminarlas a decuadamente. Sólo con men­
cionar los logros como la desintegración 
del átomo, la navegación en el espacio ex­
traterrestr e, la electrónica, la biología y 
la medicina se pueden alcanzar la visuali­
zación del inicio ele una nueva cultura ca­
paz de modificar las perspe~tivas de la 
existencia humana. La humamdad se sume 
en una "provisionalidad escandalosa" (se­
gún la expresión de Ortega y Gasset) don­
de los valores heredados no sirven y el 
ideal del mañana aún no se ha conquistado. 
y esto porque el desarrollo ético del hom­
tre quedó rezagado con r especto al desa­
rrollo tecnológico, lo que se hizo más evi­
dente en las sociedades opulentas que, des-
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de el punto de vista que nos ocupa en este 
trabajo, modificó sus contornos, deterio­
ró los valores estéticos de la naturaleza, 
contaminó el aire, ensució lagos, ríos y 
mares, envenenó la fauna, amontonó to­
neladas de basura y achicó los espacios so­
litarios. La gravedad de la situación ha 
preocupado seriamente a expertos y po­
líticos. 

El desarrollo tecnológico resulta el fac­
tor más importante en el proceso de la 
revolución científica industrial y, por lo 
tanto, de la expansión demográfica, del 
ensanchamiento de la ecúmene y de la mo­
ciificación del paisaje geográfico. 

2.4. EL PERFECCIONAMIENTO TÉCNICO DEL 
DOMINIO POLÍTICO DEL TERRITORIO 

La aparición de la cultura neolítica pro­
dujo !a revolución agrícola y legó a la hu­
manidad cuatro instituciones que aún per­
duran: el Estado, la religión, la propiedad 
y la familia G. Estas instituciones, con sus 
particularidades en el espacio y en el tiem­
po, sufrieron modificaciones impresas por 
la evolución de las distintas civilizaciones. 
Sin embargo, el estado tuvo un desarrollo 
lineal, sistemático, progresivo e integrado 
gracias al perfeccionamiento de su orga­
Hización apoyado por la tecnología orien­
tada a incrementar su poder. En este acre­
centamiento del poder contribuyeron: 

- Un sistema editcacimial apoyado en 
una escala de valores, deberes y obligacio­
nes del individuo para con Ja Nación y el 
Estado. 

- Un r égimen jmwico que concretaba 
los valores colectivamente compartidos en 
un conjunto de reglas que establecía las 
obligaciones y derechos de la relación en­
tre el individuo y el Estado. 

- Un monopolio exclusivo de las fuer­
zas armadas y ele seguridad a cargo del Es­
tado para asegurar la paz interna v Ja de-
fensa del enemigo externo. · 

. ~ Una capacidad ele t1w1sp01·te en con­
d1c1ones d~ colocar en oportunidad la fuer­
za necesaria en el lugar deseado. 

::; . Edward Me. Nall Burns: Civilizaciones de 
Occidente, ed. Peuser, Buenos Aires 1957. : 
32 a 41. ' • paga. 
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- Una red ele comunicaciones lo sufi­
cientemente apta para recibir y transmitir 
informaciones y órdenes en la opo1-tunidad 
y magnitud deseadas. 

- Un sistema de vropaganda acorde con 
los propósitos políticos que se buscan. 

- Un control ccidci vez más intenso clel. 
sistema econórnico-.financiero del, dentro 
y fuera del Estado. 

- Un adiestramiento técnico cada vez 
más específico de la burocracia estatal. 

- Un programa de gobierno que ciu-
1nente el consenso de la población con res­
pecto a las autoridades de tumo. 

- Un destino ccmiín ampliamente com­
partido en el ámbito interno e intemacio­
nal. 

- Una_ ~rndición compartida y susten­
tada en exitos y sacrificios com:unes. 

Las nec~sidades de mantenimiento y 
acr~cent~i;i1ento del poder, de segul'idad, de 
s~tisfacc10n de Jos compromisos y aspira­
ciones de orden interno e internacional y 
en general, de cumplir con Ja multifacética 
tarea. de gobierno en función del destino de 
s.1:1 puebl~, _im~rimieron al paisaje territo-
1 ial :11-?dif icaciones relacionadas con esos 
propo.s1tos que, sin el concurso y poder im­
perativo del Estado, individualmente el 
hombre no las. hubiera realizado. Un ejem­
plo lo proporc10na el mantenimiento de ba­
s~s permanentes en la Antártida Argen­
tma. 
. El perfeccionamiento del dominio polí­

tico del territorio nlentó la política de ']}O· 

d~r en el marco de las relaciones interna­
c10nales, la cual cambió con frecuencia a l 
l~rgo de la hist?ria el mapa político mun~ 
dial y las relaciones de fuerza Y h 
n~a ~ntre los Estados. El ascenso ei~~~m~: 
i·amide del poder mundial 0 el t P~ 
miento en una posición de privile mg.an en

1
i­

estratificación internacional di·o io en a 
·. 1 1 , . un gran impuso a a geopohtica como cienc' . 1 t . . tT 1a, a a 
com~e e~~ia :ie~:i 1.cta con fines bélicos, a 
un esp1d artr~ 

1
i. imd1 ado de materias pri­

mas e m ~s na iza as y a una crisis total 
y generalizada de la civilización occiden­
tal 6• 

G Joseph Kunz: La cris is y transformaciones 
del derecho de gentes, Toledo, Estados Unidos, 
1960. 

Rn resumen, Ja acción del Estado sobre 
la geografía es la. acción del hombre en la 
formación y transformación del suelo Y 
todo aquello que conforma el paisaje cul­
tural porque el Estado es siempre un pro· 
ducto histórico derivado de la libertad hu· 
mana y de su libertad de decisión que esta­
blece y desarrolla Ja acción del tiempo so­
bre el espacio. El Estado es un agente 
creador, de perpetua movilidad sobre el 
suelo, que sólo cambia sus técnicas para 
organizar el territorio a sus propósitos. 

2.5. EL DESARROLLO DE UN SENTIMIENTO 
PROFUNDO A LA TIERRA Y AL PUEBLO 

Entre los más viejos y primitivos ~~mti· 
mientos del hombre surge la venerac10n al 
lugar donde nació y pasó su infancia, su 
paisaje y su clima. Una tendencia natural 
a sujetarse al inmenso poder del hábito Y 
la atracción a volver a descansar al lugar 
de la niñez y la adolescencia, ju~to con un 
repertorio de recuerdos y emoc10nes com­
partidos con rostros conocidos que habl~n 
la misma lengua y participan de las mis· 
mas emociones, for talecen en el hoi:ib.re el 
amor a l lugar de origen. Este sentim1e~to 
"natural" considerado el núcleo del pa.tno­
tismo, es utilizado por otro s~ntimi.ento 
producto de la evolución histórica ~ 1~te­
lectual : el nacionalismo, cuyo crecimien­
to estuvo acorde con la integración d~ ~as 
masas populares a una forma de pohtica 
común. 

Las raíces del nacionalismo se incr1;1stan 
en el pasado, pero, tal como s~ lo entiende 
hoy, es la consecueucia de la idea de sob: ­
ranía popular, con su pr~i;iera gran mani­
festación en la Revolucion Francesa. que 
impuso la lealtad d~ las masas.ª un .ideal 
común, la presunción de la existencia a.e 
un vasto territorio y una forma centrali-
zada de gobierno. . 

Al nacionalismo se lo concibe. como. con­
vivencia en un mismo territor10, baJO. la 
inflencia de un pa!?ado común, que realiza 
esfuerzos solidarios en el presente en fun­
ción de un proyecto de vida futura. E~ ante 
todo un estado de espíritu que dom~na ~a 
vida psíquica del hombre . J:' la concien~!ª 
del grupo que tiende a fac1htar una acc10n 
común concertada. . . . 

En mayor 0 menor medida la nacionali-
dad participa de todos o algunos de es-

caracteres fundamentales: descendencia co­
mún, idioma, territorio, entidad política, 
costumbres, tradiciones y religión. 

La política de poder de los estados en el 
ámbito intemacional siempre utilizó - a 
partir de Ja Revolución Francesa- la exal­
tación del sentimiento nacional para lograr 
reivindicaciones, dirimir pretensiones o 

sostener aspiraciones hegemónicas. 
Las modificaciones del mapa político 

mundial a partir del año 1800, generalmen­
te estuvieron aopyadas por una amplia 
aceptación popular dispuesta a cualquier 
sacrificio con tal de satisfacer el orgullo 
nacional ; . 

Será fácil comprender entonces que si la 
geopolítica contribuye a la conducción del 
ordenamiento nacional en todos sus aspec­
tos, este sentimiento histórico-cultural nu­
trido del amor al terruño y a la familia de­
berá ocupar un puesto importante en sus 
consideraciones s. 

2.6. CONCLUSIONES 

En resumen, de las mutuas influencias 
de los factores geogr áficos y políticos so­
bre el hombre podemos establecer : 

19 Se trata ele una lucha vital y constante 
porque se relaciona con la subsistencia 
de la especie humana. 

29 La permanencia de los esfuerzos huma­
nos le da un carácter histórico, cuyas 
motivaciones variaron conforme al to­
no de las creencias y aspiraciones y co­
conocimientos técnicos disponibles en 
cada circunstancia. 

39 Desarrolló la c~pacidad de inventiva 
del hombre expresada en los alcances 
tecnológ·icos. 

• Hans Kohn: Historia del nacionalismo, ed. 
Fondo Cultura Económica, Méjico, 1949; págs. 
l fi n 34. 

s Lucille Carlson: Gcogravhic ancl World Po­
litics, ed. Intemational Editors Co., Londres 1963 · 
pñg. 3. "A menos que unn ideología pueda se;. 
delineada en términos geográficos, el conflicto no 
puede ser tratado por los diplomáticos ni por los 
estrategas". "Si ellos quieren tra tar y discutir el 
conflicto sobre el terreno y no agitarlo simple­
mente, tienen que caer fatalmente en la geogra­
fía. Cada tratado o acuerdo que termina o que se 
proponga arreglar un conflicto grave, es esen­
cialmente un mapa". 
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4Q Expandió la ecúmene y facilitó el incre­
mento demogrMico a niveles peligrosos. 

59 Permitió la organización y el perfeccio­
namiento constante del dominio políti­
co del territorio, desarrollando simul­
táneamente la política de poder en el 
ámbito internacional. 

6Q Desvirtuó un l;;entimiento natural al 
terruño y a la familia, ampliándolo al 
ámbito nacional pa1·a ser utilizado co­
mo factor aglutinante en el )oO'ro de 
los objetivos políticos. º 

79 Facilitó Ja creación de una nueva cien­
cia, la geopolítica, que estudió las rela­
ciones entre la política y Ja geografía 
s~ñalando las mutuas influencias y es~ 
timulos para el desenvolvimiento de 
las sociedades humanas organizadas. 

3. EVOLUCION DEL PENSAMIENTO 
GEOPOLITICO 

3.1. Los INTENTOS PREVIOS AL SIGLO XIX. 

El conocimiento geopolítico supone por 
lo menos, el conocimiento aceptable de la 
política y la geografía cuyas recíprocas ac­
ciones, relaciones e influencias conforman 
el ámbito específico de sus preocupaciones. 

El conocimiento político tuvo desde an­
tiguo un rápido desarrollo porque el hom­
bre vivió 8iempre pensando, preocupándo­
s: y haci~ndo J?Olítica, pues de ello depen­
dia su ex1stenc1a y su destino. 

Por el contrario, las preocupaciones del 
hombre sobre los factores geográficos apa­
recieron cuando fue víctima o beneficiario 
de, ellos, ~uando ~p~·eció que necesitaba 
mas espacio para v1v1:-, cuando su espíritu 
aventurero o mercantil lo indujo a conocer 
otros lugares _m~ estimulantes, o bien 
porque el terntono fue parte sustancial 
de s~s apetencias políticas coyunturales 9. 

Mientras la preocupación política fue 
per~anent~, la pr~ocupación geográfica 
f~e mter~mtente. Nhentras la política po­
d1a practic,arse con ~a tecnología conocida, 
la geograf1a no podia desarrollarse sin 1 
auxilio de tecnologías que le permitiese~ 

9 Pierre Celerier: ob. cit.¡ págs. 2l a 23. 
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medir, describir, estudiar y conocer todo 
el globo terráqueo. Pero aún disponiendo 
de tales ventajas la geografía debía espe­
rar .1~ concurrencia de otras ciencias que Ja 
~ux1h~ran_ y enriquecieran en sus propias 
mvestigac1ones tales como la física Ja me­
teo~·ología. la geología, Ja química,' la bio­
logia, etcétera, para alcanzar un aceptable 
grado de plenitud. 

El siglo XIX permitió un conocimiento 
~cabaclo del globo terráqueo, divulgar la 
m_mensa. tarea de los geógrafos Humboldt, 
R1tter, Ratzcl, Ranke, Reclus, Vidal de Ja 
Dl_ach~, etcé ~era, evaluai· la teoría de Dar­
wm, interrelacionar la ciencia geográfica 
c?n otros conocimientos conexos perfec­
c~~rw.r la confección de mapas y ~onstruc­
cwn de aparatos ele medición orientación 
Y observación y procesar una impresionan­
te acumulación de datos proporcionados 
por universidades, emba1·adas el tt11·ismo 
~l CO • . . e ' ' . meicio Y el desanollo de las comuni-
caciones. Por con~iguiente, hasta el siglo 
XIX nos encontram 
bastante · t 0~ con un conocimiento 
cia políti;.n egrado Y completo de la cien­
to hist, .· ª dentro de su particular contex-

01 ico " un con . . . río · J oc1m1ento fragmenta-e mcomoleto d ¡ . . , fico p . - e conoc1m1ento geogra-
. o1 eso no Qe•' t - d d Herodoto ( 484_ ~ 1 a ex rano que e~ _e 

des, Platón ..42~) pasando por Tuc1d1-
Cicerón, S~nA~stot~les, Polibio, Estrabón, 
Arniano Mar .?"ustin entre los antiguos; 
Bodin Boter ceimo, Maquiavelo, Munster, 
Edad 'Med · o, ent re 1os expositores de la 
ren J A 

1
1ª Y el Renacimiento· hasta Va-

' · ·(e Tho1 G ' Montesquieu ·11 1
• Sanson, H. Wagner, 

ción nunca Y ~tros autores de Ja Ilustra­
mátÍco, ord:~adormulará_ un cuerpo siste­
rnutuas relacion ° Y. autonomo sobre las 
blos y el arnb· ets existentes entre los pue-

1en e geo 'fº Las opinione . . gra ico. . 
vo valor precu~ en:itidas, pese a su relati-
se1· ocasionales ~o~' .s~ caracterizaron por 
tes, fragmenta~i1~ uitiv~s, a veces militan­
general, no nu ª" Y ~sistemáticas. Por lo 
9ue el de una f~d.e asignársele otro valor 
Jetivaciones Y ex1 m~ de _expresión de sub-

pei ienc1as propias. 

3·2· Los ADELAN 
SIGLO XIX Tos GEOGRÁFICOS DEL 

Durante el si 1 
tecirnientos cie g ~ ~IX se produjeron acon­
gular relevan . ntificos Y políticos de sin­

' cia en .la historia .de la huma-

nielad que modifica1·on los conceptJ;>s esta­
blecidos hasta entonces sobre la finalidad, 
metodología, interprelación y a lcances de 
la geografía. 

Los aportes de Carlos Ritter ( 1779-1859) 
sobre geografía comparada y las relacio­
nes existentes entre la Tierra y los seres 
que la habitan 10 y los trabajos de Federi­
co Enrique Alejandro de Humboldt (1769-
1859) sobre la geografía climatológica, fí­
sica y marítima, Ja fitogeografía, la geolo­
gía, la astronomía, Ja zoología y la mine­
ralogía 11 enriquecieron enormemente el de­
sarrollo de Ja geografía. Sin la pretensión 
de citar al brillante conjunto de sabios Y 
geógrafos de la época, s ino de señalar al­
gunos de los más destacados, como el fran­
cés Elíseo Reclus (1830-1905) y su magis­
tral obra Geografía universal por ejemplo, 
lo cierto es que el mundo científico tuvo a 
su disposición una inmensa cantidad de da­
tos y hechos que mostraban entre otras 
cosas, la influencia. del medio geográfico 
sobre los seres vivos, su comportamiento Y 
respuesta al ambiente como forma de 
adaptar y resolver su existencia. 

Desde otro enfoque, pero contribuY_eJ~te 
al tema que nos ocupa, la teoría darwm1a­
na de la evolución de las especies Y la lu­
cha desesperada de los más aptos poi; ~o­
brevivir mostraba un aspeclo geoh1stonco 
de la e~istencia despertando inquietud~s 
inéditas en la in

1

terpretación de influ~ncia 
de los factores geográficos sobre la vida. 

Indirectamente y sin proponérs~lo, un 
acontecimiento de singular relevancia con­
tribuyó a modificar la forma de en~arar 
los estudios de la geografía . El nac10na­
Iismo, cuya concepción mode1:n~ arr~~ca 
desde la Revolución Francesa I-, mvad10 la 
mente y el corazón de los pueblos, d~ Eu~·o­
pa, exaltó el orgullo nacional a limites 111-

sospechados y creó una "verdad", una cul­
tura y un destino nacional los que, ti:adu­
cidos en términos de "intereses naciona­
les" , se consusbstanciaron con el_ Es~ado, 
su ámbito territorial y sus asp1rac10nes 
geográficas allende sus fronteras. , . 

La confluencia del saber geografico Y 

10 Sus principales obras son De _la u~ograf ía 
en su relación con la naturaleza e H1storia de los 
pueblos de Europa antes de Herodoto. . . 

11 D'e sus trabajos se destacan Cosmos Y y1a.¡e 
a las region,es cqninocciales de~ nuevo continente 
realizado en 1799-1804 (30 volumenes). 

1~ Hans Kohn: ob. cit.; pág . 30. 

del acontecer político poco a poco estable­
cieron una reconsideración total de los cri­
terios establecidos en materia de metodo­
logía de la ciencia geográfica. interrelación 
entre la historia y la geografía, modifica­
ción del paisaje geográfico y comprensión 
integral del fenómeno estatal. Como coro­
lario de estos esfoerzos resultaba que los 
geógrafos enriquecían el campo de la cien­
cia política, disciplina que se most raba im­
potente en formular una explicación satis­
factoria y completa sobre el Estado utili­
zando únicamente los argumentos jurídico­
filosóficos rlel derecho político. 

En relación con la metodología, Frie­
drich Ratzel señaló la necesidad de rela­
cionar la geografía con la historia v en 
considerar los problemas de la geog;afía 
humana y la política como fases de las 
ciencias naturales; Vida! de la Blache 13 

introdujo la innovación de estudiar la geo­
grafía como ciencia compleja integrada 
por factores físicoR. humanos, económicos 
y políticos y Sir Haltford John Mackinder 
señalaba en 1887 en El objeto y los m.éto­
dos de la geografía lu conjunción de la geo­
grafía física y la política para interpretar 
la inf luencia de los factores geográficos 
en la historia de los pueblos 1 ~ • 

En cuanto a la conexión de la geografía 
con la historia, Vida! de la Blache sosten­
drá que todo lo que en la historia aparece 
como episódico y accidental suele, por lo 
común, ser la reacción de causas geográfi­
cas provocadas, con lo que establecía la in­
comprensión del fenómeno histórico sin el 
aporte y conocimiento del fenómeno geo­
gráfico. No será extraño que para esa épo­
ca Mackinder y el Almirante Mahan utili­
zaran sucesiones de hechos históricos co­
nectados con factores geográficos para ela­
borar sus respectivas teorías geopolíticas. 

Fue totalmente natural que la relación 
historia-geografía se encadenara al tema 
de Ja modificación del paisaje geográfico 
por cuanto el hombre, único ser histórico 
disponía también de una cultura exclusiv~ 
con respecto a los seres vivos, que le permi-

J3 Paul Vida! de la Blache: Anales geográfi­
cos y "La geographic politique a propos des écrits 
de 111. F1"icdrich Ratzel", A. G. París, t. VII, 
1898; págs. 97-111. 

H Halford J. Mackindcr: The Scope a11d Me­
thods of G.eographic publicado en Geographic 
Jcmrnal, 1904 y reimpreso por The Royal Geo­
graphical Society, Londres, 1951. 
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tía progresivamente desarrollar capacida­
des para alterar !a naturaleza. En este 
orden de ideas será el Estado producto 
neto de la cultura humana, quién desarro­
llará la acción principal sobre el suelo mo­
dificando el paisaje con la inevitable de­
mostración de la capacidad y posibilidad 
humanas para dominar la naturaleza a sus 
fines. 

Le corresponderá a Vidal de la Blache 
el mérito de señalar al hombre como prin­
cipal protagonista de la fluidez histórica 
y con ello iniciará una importante tenden­
cia geopolítica: el posibilismo humano lú. 

Por su parte, Friedrich Ratzel, creador de 
la geografía política y padre de la geopolí­
tica, afirmó que el Estado era inconcebi­
ble sin el t erritorio y que hacer una abs­
tención geográfica en una teoría del Es­
tado era vana tentativa que jamás podría 
lograrse porque ante todo el Estado es un 
concepto teritorial imposible de compren­
der sin el suelo donde ejerce su imperio rn. 
P ero al incursionar en los fundamentos 
que gobiernan la relación Estado-Tierra 
se apartó de la geografía política para en­
trar en el desarrollo inicial de los concep­
tos políticos sobre extensión, espacio, po­
sicion, fronteras, espacio vital y sentido 
del espacio. Al afirmar el dominio de los 
factores geográficos sobre el destino de 
los pueblos daba origen a otra importan­
te tendencia geopolítica : el determinismo 
geográfico. 

Los adelantos geogr áficos del siglo XIX 
permitiernn enriquecer a niveles insospe­
chados los conocimientos de la geografía; 
encontrar una explicación más aceptable 
del fenómeno estatal; sentar las bases 
principales de la geopolítica y sus dos 
principales tendencias: el posibilismo hu­
mano y el determinismo geográfico. Ratzel 
Vidal de la Blache y posteriormente eÍ 
sueco Rudolf Kjellen se mantuvieron en 
la cátedra universitaria y en el campo de 
las investi.gaciones científicas ; en tanto 
que el almirante ~ahan y Mackinder ela­
boraron dos teorias geopolíticas funda­
men~a!es apoyadas respectivamente en el 
do.m.m10 del mar (talasocracia) y en el do­
mm10 de los grande!'! espacios continenta-

15 Paul Vida! de la Blache: 'Tableait 
Geographie de la France, ed. Hachett pele _za 
1903. e, ar1s, 

16 Friedrich Ratzel: Le sol la sociéte' t L'E 
d ·t d L'A · S · ! e tat e 1 a o en nnee oc1ologiqtte, Paris, 1898_

99
, 
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les ~geocracia) pero al servicio de sus r es­
pe~tivos países n . Aquéllos y éstos dieron 
origen a dos a.cti.tudes en el estudio y em­
p_le.o. del conoc1m1ento geopolítico: el cien­
tif icismo Y el pragmatismo. El siglo XIX 
ha~í~ posibili~do crear las bases de la geo­
pohtic~. El siglo XX le proporcionaría los 
mgredientes propios Y diferenciados. 

3.3. LA GEOPOLÍTICA ENTRE LAS DOS GUE­
RRAS MUNDIALES 

El pensamiento geopolítico de los crea­
dores qu~ el~b.oraron sus teorías en el siglo 
XIX Y prmcipios del siglo xx (Ratzel Vi­
d~l de la . Bl~_che, Kjellen, Mahan Y Mac­
kmder) sirvio de guía y apoyo a la inmen­
sa tarea desarrollada hasta nuestros d' 
. Entre las dos guerras mund· l ifs. 
ideas geopolíticas más originales iades as 
yor infl e · Y e ma-. u nc 1~ en los futuros aconteci-
1!1ientos ~stuvieron a cargo del general ·t -
hano Juho Douhet (1869-1930) d 1 i ª 
neral alemán Karl von Haushofii·. e ge-

Con el ge~e~·~ I Douhet el posibilismo 
humano adqmrio una importancia s· 
lar ~ ~ravés de la tecnología aplica~~g~j 
domi_n~o del e~pacio aéreo. En su obra El 
d971wn o del aire, publicada en 1921 r e­
diJo .las transformaciones de los ft~t~ros 
confhctos armados por la pa ·t· . . , d 1 - l 1c1pacion 

e ~rma aerea. Su teoría puede r esumirse 
en os ~rases. Dt~rante la primera fase el 
po?er aer~o enemigo (aviones, aeródr 
e n:dustnas aeronáuticas ) debía s . omos 
trmdo por sorpresa al iniciarse l· er de~­
por efecto de sucesivos ataques aé~e~:~r1 a 
ves en .l'll:asa. En la segunda fase 1 • r e­
el dom.mi.o del aire, !a aviación d~b~:I ado 
car ObJetivos sensibles a r etagu ·d· ata­
operar co 1 · - · ª1 ia Y co-n os eJerc1tos de tierra t s D d 
el punto de vista de la política d 1· es e 
Douhet agregó una tercera dime P?der, 
espacio geopolítico que los sucesi~nsion al 
ces tecnológicos reactualizaron °~ ava~­
v:rsas pos.ibilidades que ofrecíaª el as di­
aerea mediante las ideas del general ª{,y~1: 

17 Alfre<l Mahan Thaycr : Jnf luencici l 
der ncival en la histo1·ia ed Part <el Po­
Aires, 1946. ' · enon, Buenos 

. Ha ltford J ohn Mackinder: Tite Geo 1.a · 
Pivot of His tory Londres 1951 D U phical 
ll l . ' • · emocratics e ea s and Reali ty, 3~ edición, N or ton L .b . . 
Nueva York, 1962. 1 i a1y, 

19;:. J ulio Douhet: El dominio del a ire, Roma, 

liam Mitchell, los mariscales del aire Sles­
sor , Harris y Teclder y Alejandro Severs­
ky lfl. 

Sin embargo, el mayor esfuerzo cientí­
fico en materia geopolítica para este pe­
ríodo corresponderá al general alemán Karl 
von Haushof er y su Escuela Geopolítica 
de Munich quien, aplicando las ideas de 
Ratzel Kjellen, Mahan y Mackinder a las 
posibiÚdades expanf!ionistas de Alemania, 
elaboró una inmensa tarea de investiga­
ción, difus ión y adoctrinamiento cuya fi­
nalidad consistía en una alianza germano­
rusa-j aponesa para dominar la gran isla 
mundial ele Mackincler (Europa-Asia y 
Africa) bajo la dirección de Alemania. La 
invasión de Alemania a Rusia frustraron 
las ilusiones de un geopolítico pragmático 
que elaboró una obra intensa y valiosa a 
los fines político!:' de su país ~0 • 

3.4. LA GEOPOLÍTICA DE POSGUERRA 

Una parte significativa del quehacer 
geopolítico de la posguerra fue ~laborada 
durante la segunda guerra mundial y tuvo 
difusión en años posteriores. Esta obra, Y 
la que r ealmente se co1~feccionó después de 
la guerra, se caracterizaron por la reac­
ción frente a las teorías al eman~is. Como 
muy bien f uera seña}a.do :!l poi: Fe1:nando 
Solano Costa, catadratico de hist.ona .mo­
derna y contemporánea ~e la Umversi?ad 
de Zaragoza, se distingm~ron tres ac~itu­
des: la polémica, l a cloctrmal Y la estima-
tiva. 

La. polémica, r epr<!sen ta da por. la Escue-
la Geopolítica Francesa, contr~r~a a cual­
qu ier dogmat ismo del determimsmo ~eo­
gráfico mediante las obras de Roger Dion, 
Jacques Angel, Albert J?emangeon, Jean 
Gottman y Anclre Siegfned., . 

La reacción doctrinal nego el valor cien-

t 'f. la geopolítica en general y a la 1 ico a . h f 
Escuela Geopolítica de Mumc en par i-

1 Los m"s f uribundos detractores fue-cu ar. " . 
ron los norteamericanos Isaias Bowman, 

1 • d Sevei·sl•Y. El poder aéreo, cd. 1n A cJan ro · · 
I{ ft B nos Aires, 1951. ra , ue f , . El bloque con t inen tal, Eu-

:!O Karl Hausho ei · J • M · h 1941 l E . sia y apon umc , · 
ropa Centra "c1 ' t8t

1 ªiano Costa:' "Sign ificación de 
:!l F ernan o 0 d ¡ IT ,, publicación de los cursos e cu -

l:i geop~ ~ ica ' . tc<lra "Genera l Pale.fot" de la 
tura milita r, ca ba jo el t ítulo Geopo/í­
Univer sidad de z:iratgoza I 1965 . págs. 453 a 461. 
t ica y geoest rategw, omo ' ' 

Hans Weigert, Strauss Hupe, el padre 
jesuita Edmuncl Walsh y Derwent Whitt le­
sey :?~, quien la definió como creación de 
militarismo y herramienta ele guerra. 

La acti tud es tinw.tiva aceptó el planteo 
geopolítico alemán, señaló su peligrosidad 
y vigencia inspiradas en Mahan y Mackin­
der y , sobre los supuestos geopolíticos de 
tales experiencias, r eelaboraron sus pro­
pias teorías pragmáticas. 

P ara los Estad•)S Unidos de Norteamé­
rica se destacó Nicholas Spyckman cuyas 
ide~s, inspiradas en Mackinder y la ex­
penencia bélica e histórica de su país, for­
mularon un replanteo sobre la actitud a 
adoptar por Norteamérica ante las nuevas 
exigencias de la posguerra :!;¡ . 

Para la Unión Soviética, la influencia 
de las ideas geopolíticas occidentales fue­
ron expresadas en la obra de J oseph Roucek 
La adopción soviética de las m etas geopo­
líticas na:::is cuyos lineamientos generales 
lo atestigua n los acontecimientos políticos 
internaciona lec: has ta nuestros días . 

3.5. LA GEOPOLÍTICA ACTUAL 

El momento geopolítico actual comienza 
a mediados de la década del 50 y ofrece las 
siguientes caracteríticas : 

P?r una parte E'xiste un acusado prag­
matismo por lograr fórmulas que ubiquen 
en mej or situación a ciertos países en la 
competencia por el poder mundial. 

En otro sentido, hay una actitud cienti­
fista que se manifiesta en acrecentar el 
panorama geopolítico y ubicar su correct o 
sentido científico. Por último, existen di­
versas manifestaciones y procesos con sen­
tido geopolítico qu¿ buscan reformular el 
planteo total de las relaciones internacio­
nales en pro de una superior comprensión 
y cooperación. 

El pragmatismo en función de la políti­
ca del poder se manifiesta para los E sta­
dos Unidos en la obra de Saul B. Cohen :! ~ 
con su teoría de los países "llaves" y Henry 

:?2 Dcn~cnt \\'.hi ttclesey: " The Gcopolit icians : 
Hau~hofer ' del libro llfokers .ºl Moclern S t1·ategy , 
publicad:> por E. E arle, Univers idad de Prince­
ton, 1953. 

2a Nicholns Spyckman: E stados Unidos fren te 
a l 1nunclo, e<l . Fondo de Cultura E conómica Mé-
jico, 1944. ' 

:!4 Saul B. Cohen: Geografíci y política en un 
11111n do diuicli do, cd. Methuen, Londres, 1963. 
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Kissinger 2~ quien preanuncia el repian­
teo geopolítico estadounidense para la dé­
cada del 70. 

Rusia continúa con éxitos significativos 
en su competencia por la hegemonía del 
pod_er mun.dial: V.ietnam, India, Cuba, 
Oceano I!1dico, .~ed10 Oriente, crisis petro­
lera, eqmparac1on de su marina de guerra 
~ l~ de los Estados U nidos, etcétera, son 
md~cadores de una política inconmovible 
Y fir:ne hacia propósitos ecuménicos. 

Chma, un competidor en potencia dis­
p_ut.a a la Unión Soviética el liderazgo' ideo­
log1co c.omunista y alienta su expansionis­
mo hacia el norte a costa de Rusia y hacia 
el su~ en la ~enínsula de Cochinchina. 

. Asia, Afr1ca Y América Latina conmo­
vidas por las contradicciones del subdesa­
rroll? buscan. un camino propio a sus res­
pectivos destrnos en medio de las presio­
nes de las superpotencias. 

La. situa~ión actual marca un cuadro de 
multipolaridad política pero de bi"p 1 .· 
d d ·1·t · o au-
~ mi i ar circunstancia que margina d 

c~ertos acontecimientos políticos interna: 
c10nales de envergadura a Europa J , 
Ca d, A t ¡· • a pon, na a, us ra ia, Nueva Zelandia Y el 
Tercer Mundo. 
.1:ª actitud ~ientificista se puso de ma-

mf1esto con Pierre Celerier 2c quien 1 . , 
f l. 1 .f . ., ogro 

un~ . e iz c as.i i~acion de los factores geo-
~?hbcos al distmgui:_los en estables Y va-
1 iables, ":( a su vez sena lar relaciones de la 
geopoh.tica con la estrategia. Por su parte 
el almiran~e I:e~otier puso énfasis sobre 
la l~1cha l~S1colog1ca a la que considera co­
mo la mas ~rofunda de las características 
de la evolució~ geopolítica mundia l" y en 
Van Houte quien señaló el valor determi­
nante del clima. 

Afortunadamente la geopolítica ha sali­
do. a luz en ámbitos estrictamente acadé­
~icos, donde se la ha evaluado en sus más 
diversos aspectos. Muestra de ello han sido 
~?3 cursos de cultura militar de la cátedra 

General Palafox" de la Universidad de 
Za~a~oza desarrollada en 1965 sobre "Geo­
pohtica Y Geoestrategia" donde se trata-

25 Henr K' · , · . na Y issmg~r: Politica ex tenor america-
'. ed .. Plaza Y J anes, Buenos Aires 1971 
20 Pie . C 1 . . • . ' . 

ed C' . 1 re .e. ener · Geopolit1ca y ueoestrategia, 
"Él ncul~ M1htar, Bueno_s Aires, 1961; pág. 155. 

. estudio de la Geopohtica Y la Geoestrategia 
exige un esfuerzo d b. t ' 'd vidar 1 . . e 0 Je 1v1 ad; es necesario ol-
habitu:ls sentim1~?tos nacionales Y sus postulados 
oficio". es, tamb1en rechazar toda influencia del 

20 

ron temas específicos y generales como su 
evolución y significado 21. 

·l . DEFINICION DE "GEOPOLITICA" 

La primera aproximación para com­
prender la geopolít ica es acudir a su defi­
nición siendo en ella donde comienza la 
desorientación sobre el tema porque, des­
de que se enunció el primer concepto hasta 
nuestros días, no ha existido consenso so­
b~·e el .Particular. A nuestro entender, va­
r~as circunstancias favorecieron tal deso­
rie t · , n acion Y entre ellas merecen citarse : 

-:-.El hecho de que al conocimiento geo­
pohtico accedieron estudiosos de diversa 
form~ci?n profesional. Geógrafos, milita­
res, Juristas, políticos estadistas y filóso-
fos · · ' mcurs1onaron en su campo con varia-
da suerte. 

- La tendencia manifiesta, pero erró­
ne~, de un sector nada despreciable de au­
toi es, en mantenerla dentro del ámbito de 
la geografía. 

, - La preferencia acentuada de la m a­
yona ?7 los autore!'I por abordar temas 
geopohticos pragmáticos . 

. -1 La renuncia de autores franceses e 
mg eses en acepta . 1 , . ' 
nocimiento a t, ' 1 ª geopohtica como co-
nalizar la d, u donodmo, al menos hasta fi-

eca a el cuarenta. 
- La ausencia de t t t , . . y abunda t ~~ os ·eoncos senos 

za objet n ~s que cl.ar1ficaran su naturale-
ndlogía, ~tcé~e~~udw, metodología, termi-

- La aparición t ·d' el 1 te, . · d · ar 1ª e desarrollo 
?IIco e ciertas categorías del . 

miento político. conoc1-

cabo ~a ca~pafia d~ difamación llevada a 
dial. e espues de la segunda guerra mun-

d ~ara acce~~r a !.ma aceptable definición 
e_, 1ª geopohtica, comencemos por aclarar 

cua es su cam¡Jo """ 'f" . ción L <. ~,peci ico de mvestiga-
. . o que rnter~sa a la geopolítica es el 

espacio donde se des·1rrolla la l't· ' po i ica en su 

27 Universidad d z 
l'al Palafox" d e lt . ara~o.za, Cátedra "Gene-
Geovolitica y Ge u uia Militar, varios autores 

eoestrate · 2 ' 1965. UW, tomos, Zaragoza, 

plenitud integral; ya se trate de las juris­
dicciones territoriales de los Estados o en 
el ámbito donde los Estados pretenden ex­
tender su influencia y se caracter iza por 
una extensión, posición, forma y estruc­
tura física compar timentada en regiones 
y s ubregiones : ecúmenos y anecúmenos; 
áreas desarrolladas y subdesarrolladas; 
con sus posibilidade<: de circulación y co­
municación; con sus fronteras políticas 
sensibilizadas por los intereses políticos; 
con sus estructuras sociales, económicas y 
políticas; con sus actitudes exteriores of en­
s ivas o defensivas; con sus áreas lingüís­
ticas, étnicas y culturales; con los núcleos 
geo-históricos y su grado de influencia ... 
Un espacio que permita evaluar su poder 
político tentativo, cierto, pero no mensu­
rable y que ante determinadas pautas 
ofrezca algunas respuestas previsibles. Un 
espacio visto desde esta óptica es un úrea 
política por excelencia que se lo analiza 
desde el pasado para proyectar lo hacia una 
intención política en el futuro . No se trata 
de un espacio económico, cultural, desérti­
co o poblado, aunque puede abarcarlo a 
todos es una nueva categoría del conoci­
miento geopolít ico enunciada por Francis­
co Solano Costa en 1965 y que llamara fe­
lizmente el espacio geopolitie-0 28 

E l conocimiento geopolítico es un cono­
cimiento integrado1· porque abarca las 
m últiples manifestacio_ne~ geográficas, po­
lít icas, sociales, eco:iomicas, cultura~e.'3 e 
históricas del espacio ~ue. s~ es.tudrn y, 
simultáneamente, interdisciph~~rio. Pero 
esencialmente es un saber pohbco porque 
analiza el valor y las posibi~i;lades ?e un 
espacio (un Estado, un~ reg1?~· et~etera) 
en función de un intere~ pohtico; mteres 
cuyo principal protagonista .es el ~stado. 
Este conocimiento del espac10 .re~t~iere la 
concurrencia de diversos especiahstas que 
t rabajen en función del . problema o tare~ 

t dl·ai· y sus conclusiones pueden anti-
a es u < , • a·f · . 
cipar una nueva: pohtica o mo 1 ica1 o 
mantener una existente. . . . , 

L ºpolítica como d1sc1plma autono-a ge • , . t. . 
d las C

iencias pohbcas, iene sus mis-ma e , . , 
mas características : es teon ca Y pra~ma-

t
. D 1 mi"smo modo, como se estudia el 
ica. e · t " l 
1 . h positivo del Estado a1gen mo, a 
e ei ec 1?ti·ca puede estudiar las c:;i,ractcrís-geopo 1 . 1 . . . . 
ticas de un espac10 cua qme1a, poi eJem-

!!S Francisco Solano Costa : ibídem, pág. 474. 

plo, las de los Estados mediterráneos y 
abordar el caso concreto de la mediterra­
neidad de Bolivia. 

Veamos entonces cómo las definiciones 
de la geopolítica sufrieron las influencias 
de la especialidad de los autores, su ten­
dencia y oportunidad histórica en que fue 
concebida. 

Friedrich Ratzel y P . Vidal de la Bla­
che fueron profes ores de geografía que im­
pulsaron su desarrollo científico al tiempo 
que incursionaron en el análisis político 
del espacio que, para ese entonces, se lla­
mó geografía pol'ítica. De tal suerte vemos 
que en Ratzel existió una marcada ten­
dencia a " reemplazar las ciencias del Esta­
do por la geografía ... " :!n. Tanto ellos co­
mo l\Iahan y Mackinder nunca utilizaron 
la palabra geopolítica aunque fuesen los 
pioneros de esa disciplina. La concepción 
de la geopolítica como ciencia política sur­
gió en una etapa poster io1·, cuando Rudolf 
Kjellen, un profesor universitario de de­
recho político, debió impar tir la cátedra 
de geografía y, al ponerse en contacto con 
las obras de Ratzel, descubrió una nueva 
disciplina política que se ocupaba del es­
t udio del E stado y sus relaciones con el 
territorio a la que llamó geopolitica. Esto 
ocurria en el semestr e de otoño de 1908 
cuando dio un curso público para un au­
ditorio bastante amplio, llamado "El Esta­
do como forma ele vida. Elementos de una 
teoría empírica del Estado" que significa­
ba, según sus palabras, la ruptura defini­
tiva con la tradición jurídica del Estado, 
base de su obra magna geopolítica El Es­
tado co-nw forrna de vida, publicada en 
1916 y traducida al alemán en 1917. Para 
Kjellen, "la geopolítica es la teoría del Es­
tado en cuanto a organismo geogr áfico o 
e!1 cuanto a fenómeno en el espacio, es de­
Cll' ,. en cuanto al Estado como país, terri­
tono, suelo, o, de una manera más carac­
terística, como imperio" so, mientras que 
la geografía política es una disciplina geo­
gráfica. 

El vocablo geopolítica, que saltó a la fa-

:io Otto Maull: Geografía política, ed. Omega, 
Ba rcclona, 1960; pág. 28. 

:io Rudolf Kjellen: Der staat als lebensform., 
Berlín, 1917; cap. U, pág. 53: "Consideramos al 
imperio y sus atributos no como un accesorio ca­
s~al o un apéndice suelto y cambiable del Estado, 
s~no como un contenido. de su esencia, que condi­
cione en mucho S\1s acciones y toda su evolución" . 
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ma gracias a la difusión dada por los ale­
man~ en el período entre las dos guerras 
mundiales, no fue utilizado por los autor es 
franceses y anglosajones quienes trataron 
la obra .del germanófilo Kjellen con cierta 
de:iconf1anz~. No obstante existía un co­
mun denominador entre autores germanos 
franceses y a~glosajones al respecto, y e~ 
q!le par a esa epoca la geopolítica fue con­
s1der~1da com.o ~n~ _geografía política apli­
cada . La d1stmc10n consistía en el senti­
do que se d~~a a la palabra aplicada, ya 
se'.1 manteme~~osela dentro del conoci­
miento, ~eograf1cc con ciertas derivacio­
nes poh_ti.cas o bien,. ~orno la realización de 
~ma pohtica e.n func1on de la geografía. La 
1~ea .de co~s1derar a la geopolítica como 
ciencia, ap_hcacla de }a geografía política 
perdt~ro aun en las decadas del cuarenta y 
del cincuenta. ~n el pl'imer caso tenemos 
a Hans W. W e1gert: "La geopolítica es ¡ 
geografía política aplicada a la política de~ 
poder nac10nal y a su estrategia de hecho 
en la paz y en la guerra" :i~ y en el se _ 
do, al autor brasileño Golbery do Cougtun 
S'l . "T o e 

I va . ene~os, .Pues, que la geopolítica, 
basada en la c1encrn geográfica y, en parti­
cul~1:, en . el ramo denominado geografía 
p_ohtica, Sirve de. fund.amentación geográ­
fica y propone d1rectr1ces . . . " aa 

En cuanto a .considera,r a la ~eopolítica 
como una política en relación con la geo­
gr.afía, es propio de una rama del pensa­
z:i1.en to ale:ná~, es decir, formular una po­
htica territorial, lo cual significa entrar 
en el campo de la geopolítica pragmática. 
Para ese entonces Richard Henning ex­
?resaba: .':La geopolítica es el estudio de la 
mtervenc1on de los factores geográficos en 
la acep~i ó!1 más lat~ de la palabra, en' los 
acontec1m1entos pohticos de los pueblos y 
de los Estados" 3~; K. Haushofer, E. Obst, 
H. Lautensach y O. Maull establecían que 

:~ ~ Otto Maull: ob. cit., pág. 26: " Idéntica evo­
luc~on en lo que se refiere a la geografía política 
apltcada que no es otra cosa que Ja geopolítica 
o~servamos en los g~ógrafos de otros países, en-
1.1e Jos que merece!! citarse especialmente los fran­
('CSes Albert T. Demangeon y Jacques A 1 A , 
·e I · h B nce . si 

e 1i;~ sa1a ~wman, de los Estados Unidos" 
. . Hans ~e1gert: ª?ºPolítica, generales 11 ~-0ó-

g1 af os, ed. Fondo de Cultura Económ' l\"é"' 
1943; pág. 59. 1ca, , JICO, 

ª3 Golbery do Couto ~ s·1 . 
Brasil, ed. Alfonso de Cast~·;ª: pcopolitica. do 
1967; pág. 59. ' Rio de Jane1ro, 

:i~ J . Vicens Vives: Tratado l 

lítica, ed. Vicen.s Vives Bn rcclonue1[u1·afl] de í!eopo-
' n 8 • · ; pag, 59. 
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l~, "geopolítica es la ciencia de la vincula­
c;~n geográfica a los acontecimientos po­
!~ticos" :i~; !l?bert Sieger afirmaba que 
es un~, pol.1tica. orientada por los geoele­

mentos ; S1egfr1ed Passarge sostenía que 
se tr~taba de una "polít ica estatal de con­
formidad con los vínculos geográficos de 
la poi't' " "ª o 1 1ca " . y tto Maull que "para que 
un dato t.uv~era significación geopolítica 
es. necesario mteg1·2.rlo con un valor deter­
mmado en una dirección política" :i•. 

Entre las dos guerras mundiales la Es­
cuela Geopolítica d~ Munich con s~ dil'ec­
tor , ~l general Karl von Haushofer y sus 
segmdore~ co~cibieron a la geopolítica co­
mo una ciencia teórica y práctica orienta­
da ª establecer las relaciones internacio­
nales .en función de una política territorial 
agre~iva conforme a los inter eses de Ale-

dn:anl 1ª después de la primera guerra mun-
1a "L I' · • 1 · . ª geopo 1bca es la ciencia de las 

Ie ac1ones d 1 , b' , . e am 1to mundial de los pro­
cesos pohbcos E·t' b 
Cl·m· t · :s a asada en los amplios 

1en os de la . f · . ele la . , g:o~ia ia, especialmente 
. d geog1 afia pohtica, la cual es la cien­

c~a e los organismos políticos en el espa­
ci~ Y de la estructura de los mismos Ade-
mas la geop ltt' · · o 1ca se propone proporcio-nar las arma . l . , . prin . . • 5 pa1a .ª acc1on política y los 
. tcipDios para la vida política como con-
Jun o. e est d 
vierte e e mo o, la geopolítica se con-
la p n~ un a:te,, es decir, el arte de guiar 
concfe~~f: nract!cf~ · La geopolítica es la 

D 
geogra· 1c<1 del E stado" :is 

urante la d · 
muy espec· 1 segun a guerra mundial, y 
e desat . 1ª mente al finalizar la misma 

., o una ca - ' 
tra la geopolT mpana de difamación con-
tegoría d .1 ic~ negándosele hasta la ca-e ciencia E 1 . 
caron algunos a· n ª misma se desta-
como Isaíah Ba utores norteamericanos 
Derwent Whitte~:~~:u E8~mund Walsh y 
multáneamente en 1• E. m embargo, si-

os stados Unidos de 

:J;; Hans W. Weig~rt· ob 't . 
::e; J. Vicens Vives . ¿b '.~1 ., pags. 24 y 25. 
37 Otto Maull. ob . 't . c1 .. , pag. 60. 
·is R · · ci ., pag. 27 
· obert Strausz Hupe . Geo l' . 

po1· el -espacio y el poder. ed P~ tltca; la lucha 
1045; pág. 25. ' · ermes, Méjico, 

~0 Derwent Whittelcsey . "Haush f 
,1olíticos", del libro de E M. E 

1 
ºcer; los gco-

l · · · ar e 1·eadoro d 
<:- estral'Cg1u 11toderna, Buenos Aires Círcul 8M.6 

litar, lDGB (Biblioteca del Oficial, 'v. 598_0600 )1-
t. I, sec. II, cap. XVI. • 

H. W. Weigert Y V. Stefansson Pnlítica 1 o 
cler e1~ 1m 17m11({0 ?ll<ÍS chico ed. Átl-íntida YBP -
no~ A n·cs, 1948. , • • , ue-

América y Francia la geopolítica renacía 
remozada y con nuevos aportes de signifi­
cación trascendente a través de Nicholas 
Spykman, Pierre Célérier y el almirante 
F. Lepotier. Este último sostuvo que la 
geopolítica más que una variante de la geo­
grafía política aplicada era la r esultante 
de la geografía física, que señala las in­
fluencias simultáneas del espacio y la. po­
sición; la geografía humana, que destaca 
la evolución demográfica, psicológica y 
tecnológica y Ja yeogmffri eco11ó micci, que 
suministra los medios de acción ·10• Su con­
temporáneo, el almirante Pierre Célérier, 
expresó una idea más general sobre la geo­
política consistiendo "en el estudio de las 
relaciones entre el suelo y las agrupacio­
nes humanas" '11 • Con Célérier aparece por 
primera vez la clasificación de los facto­
res del espacio en estables y variables. E n­
tre los primeros se destacan los conceptos 
de extensión, posición, estructura física y 
configuración y, entr e los segundos, se 
enuncia, los de población, r ecursos, energía 
y estructuras políticas y sociales. Si bien 
Célérier los consider a factores geográfi­
cos la interpretación política que hace 
de Íos mismos los aparta de ese carácter y 
los convierte en factores geopolíticos por­
que, como él expres_a: "Más que situacio­
nes estáticas descnptas en un momento 
dado la geopolítica intenta aclarar sus 
caus~s su tendencia, su evolución" 4

:?, 

De ~ta suerte comienza a vislumbrarse 
a la geopolítica con~o la c.iencia q.ue estu­
dia las mutuas relaciones, influencias y a~­
ciones entre el Estado y los factores poh­
t icos y geogr áficos que .operan en el esi;>a­
cio que se desea investigar -~ara estudiar 
o resolver una situación pohtica: Por otra 
parte, estas r elaciones no son s1e~~re las 
mismas, de suerte tnl que s~ ~od1f1ca.n de 
acuerdo con los objetivos pohtico~, las ideo­
logías y la tecnología de .cada cn·cu~stan­
cia, en donde Ja histor~a mtegra las ideas, 
las apetencias y co!1fhct?s 

13
de los pueblos 

por el dominio del esp~cIO · · 
El tratamiento pchbco de las manifes-

' J . S Jgado Alba: "Doctrinas francesas" 
11 esus a · b 't · (en : Geopolftica /J georst1·atc9ia, o . c1 ., pag. 

3381~ ·Pierre Celerier: Gco11olítica Y_ geocslrn,tcuia, 

d PI . Buenos Aires 1965; pag. 71 Y cap. II. 
e . eama1, ' · d e·. 1 M'J' 

42 Pierre Celerier : ob. ;1t., e . n cu o t t-

ta r Buenos Aires, 1961; pug. 35. . • 
;:J Fernnndo Solnno Costn: ob. cit., png. 468. 

tac iones diversas clel espacio geogrúfico 
da lugar a la noción del espacio geovolítico, 
es decir, el área donde la geopolítica efec­
túa sus investigaciones para enriquecer su 
desarrollo científico o formular una po­
lítica territorial. 

En consecuencia, podemos definir la 
geopolítica como la ciencia que estudia las 
mutuas ?·elaciones, influencias y acciones 
entre el Estado y el espacio a fin de a7Jo1·­
ta r conocimientos o soluciones de carácter 
volítico. 

4.1. ANÁLISIS DE LA DEFINICIÓN 

"La geopolítica es la ciencia", esto es, un 
conocimiento sistematizado, autónomo, con 
un campo propio de conocimiento (las re­
laciones entre el Estado y el espacio geo­
político), con método propio para sus in­
vestigaciones y una terminología exclusi­
va. Como toda ciencia política puede ser 
estudiada desde los puntos de vista teórico 
y pragmático. 

" Que estudia las mutuas relaciones, in­
fluencias y acciones". Con ello se explica 
que la geopolítica no estudia al E stado y 
al espacio separadamente. Lo esencial en 
ella es la relación, influencia y acción r e­
cíprocas de este binomio para interpretar 
políticamente el valor de! espacio someti­
do a su estudio, ya sea para impulsar el 
desarrollo progresivo de sus conocimientos 
o formular una política territorial. 

"Entre el Estado y el espacio". Al Es­
tado se lo estudia desde dos per spectivas 
sustanciales : como objeto, de su relación 
con el espacio, y como sitieto protagonista 
y destinatario de la política 44 • El E stado 
como objeto del conocimiento geopolítico 
constituye el patrimonio teórico de nues­
tra ciencia que se expresa en normas prin­
cipios, hipótesis, doctrinas, teorías, ~tcéte­
ra. El Estado como sujeto de la política 
e!1 su d_?ble carác~er de protagonista y des: 
tmatano ne la mISma, se refiere al aspee-

H Sin dejar de r econocer que existen otros 
protagonistas de la polftica mundial como las 
Naciones Unidas, la Organización de Estados 
Americanos, In Comunidad Económica Europea 
multinacional.es !i!lancier~s que operan como gru~ 
p~s de pres1~n. mte1·nnc10nal creando aconteci­
mientos º .. decisiones politicas relevantes, etc., la 
pre?~upac10~ f~?d~mental del conocimiento geo­
pohL1co esta. durg1do ni Estado y su relación 
''ºll el espnc10, 
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to pragmático ele la geopolítica, a la for­
mulación y ejecución de una política terri­
torial interna o externa. 

El término espacio es un concepto más 
amplio y pleno a los propósitos de la geo­
política que el de factores geográficos o 
geografía porque, si bien se toman en 
cuenta conocimientos de la geografía físi­
ca, humana, económica y política, prefe­
rentemente, también se contemplan otros 
de distintas naturaleza con particular én­
fasis c?mo l?s históricos, militares, políti­
~o~, ps1coso.c_1ales, ~~~étera, para una mejor 
mterpretac1?n polIL1ca del espacio que se 
desea est.ud1ar. E~l~ conforma el concepto 
de espacw geopolit'LCo que analizaremos a 
continuación. 

5 . EL ESPACIO GEOPOLITICO 

5.1. D EFINICIÓN 

El espacio geopolítico es el área geográ­
fica en cuyo seno :-lctúan recíprocamente 
los factores geográficos y políticos que 
conforman una situación geopolítica que 
se desea estudiar o resolver. 

5.2. ANÁLISIS DE LA DEFINICIÓN 

Se especifica que el espacio geopolítico 
es el "área geográfica" y no lag ideas ele 
Ratzel y de Kjellen del territorio del Es­
tado porque en tal caso sólo se estudiaría 
el área perteneciente a la exclusiva juris­
dicción del Estado y esto no es ciertÓ por­
que la interdependencia de Jos Estados en­
tre sí se ha multiplicado produciendo la 
variación y el acrecentamiento de los pro­
blemas a escala mundial, continental o re­
gional suprimiendo las posibilidades del 
aislamiento. La juri~dicción territorial del 
~stado es uno de los espacios geopolíticos 
I~P?rt.antes en el conocimiento de nuestra 
d1sc1plma, pero n? él.gota todo el contenido 
de su~ preocul?ac1ones. E.l progreso trans­
formo la ~uahd~d mar-tierra e incorporó 
a las co!1sid.eraciones_ geopolíticas el aire, 
el ~pac10 circ~nterraqueo, las aguas sub­
m~r~nas, las area.s ecuménicas y anecu­
memcas y ~n conJ unto <le problemas ue 
afectaron siempre a la humanidad q 
el hambre, la educación la 1·nfor ' c~i;io 

' mac1on, 
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el bienestar, los conflictos la contamina-. ' , 
c1on, la destrucción del entorno, etc., en 
cu~nto se relacione con el espacio y t ienda 
a mcrementar o disminuir el poder del Es­
tado. 

En consecuencia, el espacio geopolítico 
puede referirse a : 

a. El espacio del Estado, total o parcial­
mente; 

b. Areas ocupadas por varios Estados 
<.multinacionales ) a escala r egional o con­
tinental ; 

c. Areas a escala mundial, y 

d. Areas con significación geopolítica 
(aguas s_ubmarinas, espacio circunterrá­
queo, accidente geográfico, etcétera). 

~o.mo ejemplo de lo antedicho, la geo­
pohtica se preocupa por la influencia de 
las .grandes masas continentales en la his­
t1or~a Y polí~ica de los pueblos (Mackinder) ; 
ª mfluencia del dominio de los mares en 

el encumbramiento internacional de los 
E~tados (Mahan) ; la integración econó­
mica en. un amplio espacio internacional 
(Com~i:-ida~ Económica Europea); la in­
tegracion fisica de una r egión (Cuenca 
?el Plata) '., las implicancias políticas de 
a obstru~cion del Canal de Panamá a es­

cala cont mental Y mundial ; una parte de 
un ~stado ( d~sarrollo de la r egión noroes­
~e de A:?entmr. Y sus implicancias en la 
mte.gracion .de su hinterland) ; un conflic­
to mternac10nal binacional . los i·nt ' f" • ereses geogra icos de un Estado con relación a 
otros Estados o al resto del mundo et , -
tera. • ce 

"E n cuyo seno actúan r ecíprocamente 
los factores_ geográficos Y políticos" S 
~rata de la interacción del binomio ti~rra~ 

ombre, del espacio Y el Estado. En otras 
palda?ras, e~ la relación del hombre con el 
me 10 ambiente · la 1 , se · · eco ogia humana que 

¡convierte en ecología cu ltural " pa1·a 
va orar lo t · · · · ' 
a la robls c~n. emdos teóricos que definen 
tanci~ , ematica geopolítica, como la ins­
ción derhas elbaborada Y precisa de la r ela-

om re con el espa . t t l d competencia" 45 - cio o ·a e su 
· Los factores geográficos 

45 Néstor Homer p 1 E , 
tica cf dº . 0 ª ma: 1 cología y geopoli-, · 1a rio La N ., B 
marzo de 1978 . " acion,, . uenos Aires, 26 de 
el medio geogr:f" En ge,opoh t ica las r elaciones con 
de individuos a ic? estan r eferidas a comunidades 

' pei 0 a qui representadas por sus 

son los factores estables pertenecientes a 
la geografía fís ica y los factores variables 
pertenecientes a la geografía humana, eco­
nómica y polít ica. Los factores polít icos 
se r efieren a las perspectivas y consecuen­
cias políticas de cada uno y de todos los 
factores del espacio y de los productos de 
la interacción de los factores estables y va­
riables : historia, cultura, el sent ido del 
espacio, los conflictos, la estrate~ia, la tec­
nología y las ideologías. Constituyen las 
manifestaciones noliticas del Estado en el 
espacio o de los Estados interesados en 
un mismo espacio. 

Los factores geográficos proporcionan 
la información básica del estudio del espa­
cio. Los factores políticos son los r elacio-

cor respondientes E stados nacionales o étni~os. ~a 
competencia de Jos individuos ~o~ el. _medio s~lo 
se r esuelve a t r avés de Ja part1c1pac10n que tie­
nen como miembros del E stado nacional o étnico 
a l que per tenecen. Aquí, Ja capacidad que pre~o­
mina r adica en la competencia del g r upo social 
clc,- pertenencia, nunca en la de sus . individuos 
aisladamente. Sus derechos sobre la t ierra y sus 
bienes así como sus obligaciones pa ra con la se­
gurid~d del g rupo, son regidos s iempr e por n~r­
mas y leyes propias de cada Estado o g rupo :t­
ni co, que son las que reemplazan a la . apr opia­
ción de un t erritorio y su defensa mediante r~­
cursos que en Jos animales se re7u~~ven ·exc~us~­
vamente por conducto de sus .pos1b1h clades b10Jo­
g;cas congénitas. El compromiso del hombre con 
su sociedad es consciente y obedece a ·escal as de 
valores a quilatadas en su seno. Result_a. entonces 

e ~n el mar co teórico de la geopoh t1ca donde 
que s " . · t · se defin e mejor que en ninguna ~tra ms ancia 
Ja relación del hombre con ~¡ a~~1e,?te, que r e-
sulta vas to, complejo Y multifac~ti~o · . , . 

" E J hombre, sus potenc1ah dades b1olog1-
. · · ~ ~tas p ar a genera r cultura se h allan cas corigem • . , 1 ,1 "bºl' t el poi· el medio social, y es so o en e p os1 1 1 a as 1 d J · 

f . · n y her edan sus r esu ta os: e ms-
que se 01Ja · f 'J 'f" " 
t . t 1 t , cnico y sus concepciones 1 oso 1cas. 
1 umen a e , . dºcl . Ita " 1 .el Jog'ia y Ja tecmca apren i a 1esu n 
... a J eo ' d r· . . 1 1 ., 
l t lle Se agregan para e mn a r e ac10n 

e emen os q 1 u . t. 
del h ombre con su entor no to ta . . . n ~ t gen mo, 

• 1 no lo es sólo por haber nacido en un 
por eJemp o, . . ¡ b . · } 't . d t ei·ini'nado smo poi ta e1 a p1 e 1en-t err1 01'10 e e , • 1 . 
d 'd ·ntelectualmente como prop10, aunque e mis-

1 ° 1 b 1 escenario persona l de su quehacer 
mo r e ase e ' . J t' · . . L competencin, para emp ear un e1 -
cotidian o. ª bº 1 g i'a entre Buenos Aires y . opula r en io o , 
nuno P . ecto de In posesión de las islas Mal-
L.ondres l e~fre Buenos Aires Y Santiago por el 
v mas, 0 e le por ejemplo, compromete la par­
C'.a~tal ?~ ~eªl?n cÚviduos de u na y otra esferas na­
t~cipacion e Jno viven en las regiones de litigio. 
c1ona les, ·due tifican por sus r espect ivas ideologías 
Ell~s sel 1 en E sta solida r idad consciente resul -
nac1ona es .· · - 1 t t · · tancia que atane a a es ra egia geo­
ta una ms" 
política ." 

nados con Ja inter pretación polít ica que se 
hace de cada información ofrecida por los 
factores geográficos porque para que el 
espacio interese a la geopolítica, debe te­
ner significación política, una r elación o 
un sentido para el Estado. El objeto de la 
política en el espacio es producir cambios 
necesarios o frenarlos en la medida de lo 
posible y conseguir esos propósitos, en tan­
to que el objeto de la geopolít ica es deli­
mitar el campo de actuación de la polít ica 
(espacio geopolítico) para suger irle des­
de su par ticular enfoque la forma más 
conveniente de efectuar esos cambios o 
evitarlos. De ahí que habrá tantos espa­
cios geopolíticos como polít icas formula­
das para modificar el espacio o mantener ­
lo como estaba. Las relaciones ent re el E s­
tado y el espacio se conectan con la com­
par t imentación política del mundo, la que 
es constantemente modificada en sus di­
mensiones, r elaciones de poder, capacida­
des y limitaciones por las apetencias de los 
Estados que luchan por el espacio. 

Más adelante la d~finición expresa "que 
conforman una situación geopolít ica" , lo 
cual es un condicionante esencial par a que 
el espacio adquiera la categoría de geopo­
lítico. En efecto, la situación geopolítica 
constituye el punto de part ida del f enóme­
no a investigar pues en ella se determina 
el t ipo de problema a resolver, el marco 
geográfico afectado, los protagonistas, los 
intereses en juego y el t iempo que deman­
darán los acontecimientos. 

P ara finalizar, la definición expresa un 
propósito, "que se desea est udiar o r esol­
ver " , aspecto que lo r emitimos al uunto 
cuatro. -

5.3. CARACTERÍSTICAS DEL E SPACIO 
GEOPOLÍTICO 

El espacio geopolítico, síntesis de la co­
munión espacio-Estado, t iene una jerar ­
quía sustancial en el ámbito de nuestr a dis­
ciplina constituyéndose en el campo espe­
cífico de sus investigaciones. E s el objeto 
de estudio de la geopolítica y uno de los 
elementos principales de su a utonomía 
científica. De esta cualidad pr imera y fun­
damental surgen la-:; siguientes : 

a) Multiplicidad. Hay tantos espacios 
geopolíticos como áreas geográficas some­
t idas al estudio científico de situaciones 
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-

geopolíticas existan y políticas territoria­
les que deban formularse. 

b) Variedad. El espacio geopoHtico pue­
de variar de magnitud y forma, desde un 
accidente geográfico hasta todo el planeta. 

c) Permanencia. Mientras exista el hom­
bre, habrá un territorio donde vivir y una 
política que lo organice y lo diferencie de 
otros espacios, de donde su permanencia 
es igual a la de la especie humana. 

d) Fluidez. Los cambios de situación en 
un espacio geopolítico, particularmente 
cuando hay políticas opuestas, es lo nor­
mal. Esos cambios dan el toque dinámico 
a. la ponderación de los factores que inter­
vienen. 

6. FACTORES DEL ESPACIO 
GEOPOLITICO 

En el espacio geopolitico operan casi 
todos los f ~ctores de la geografía general 
y con particular preferencia, los pertene-

-Extensión 
-Posición 

cientes a la geografía física humana eco­
nómica y politica. También' actúan facto­
r~s políticos propiamente dichos y, en oca­
s10ne~: otros de índole distinta que t ienen 
relac101~ co~1 la política que se desarrolla 
en su amb1to. Esta variedad de factores 
s~ clasifi~an •. según la feliz expresión de 
Pierre ~eler1er 40 en estables y variables. 
1:º~ primeros pertenecen a la geografía 
f1s1ca Y a la geopolítica le interesa cono­
~er .=,la extensión, la posición, la configu-
1 acion Y la estructura física. Los segundos 
pe.rtenecan a la gaografía humana econó-
mica l' t' ' Y PO 1 1ca, a la psicosociología la 
econom' 1 J't' ' ia, a PO 1 ica y la demografía pre-
ferentemente. ' 

. Existen recíprocas relaciones influen-
cias · ' Y acciones entre ambas clases de fac-
~oit·es que denominamos productos de la 
in erac · · E t , . · . cion. n re ellos se destacan : la 
11~storia, _el sentido del espacio, la tecnolo­
gt ia, las Ideologías, la política los conflic-
os Y la estrategia. ' 

46 Pierre Celerier: ob. cit . 40 ., pag. . 

Factores 
---? 

e:stables - Configuraciór, 
- Estructura fís ica 

-Histo1·ia 

Espacio 
geopolitico 

t Productos de ·- Sentido del espacio 
- Tecnologia 
- Ideología 
- Politica 1 ~ 

----? 
la in teracción 

- Población 
- Conflictos 
- Estrategia 

- Recursos Factores 
--~ 

variables 
- Estructuras: 

• sociales, 
• económicas y 
• políticas 

7. DUALIDAD CIENTIFICA y 
PRAGMATICA DE LA GEOPOLITICA 

La geopolítica ostenta como toda .. · l't· ' c:1en-c1a P? l ica, la doble condición de poder 
estudiarse desde los puntos de . t· t , 

• , . VIS el eo-
1'1<:0 ~ ~ragmabco. El primero cuenta 
prmc1p1os, normas, hipótesis teoi·i'" · cton 
q 1 • .:i í • .. s, e c. 

l e sirven lle gu a al pragmatismo que e~ 

26 

el arte y té~nica de la couducción polít' E l . t t , . ica. . ~onoc1m1en o eor1co geopolítico se 
mam~1esta Y_ desarrolla por e? estudio del 
espacio mediante el análisis de los facto­
res geopo.li~icos que lo componen y la for­
~a prev1s1ble de influir o actuar , por 
e3emplo, en: 

. a) ,S.ituaciones geopolíticas concretas 0 
hipotct1cas, pasadas o previsibles· , 

b) Rci tcrnciones y comparaciones de fo­
nómenos geopolíticos; 

c ) Posibilidades tecnológicas, estratégi­
ca!'\ e ideoló<Yicas en su contexto pulítico-

º espacial; 
d) Comprobación, refutación o modifi­

cación de hipótesis y teorías geopolíticas; 
e ) Influencia del espacio en el origen Y 

desarrollo de los conflictos y la formula­
ción de las políticas correspondientes en 1a 
lucha por su dominio; 

f) Modificación del paisaje .geográ~ico 
como consecuencia c'le una política ternto­
rial y su proyección en el tiempo; 

g ) Otras. 

Su objeto es lograr ~na in~erpretación 
política del espacio mechante c1_ertas coha­
rencias de las recíorocas rela~10nes 1e la 
política con el espacio, las aspiracio_nes. :n 
pugna y las posibilidades de re~lt~ac1on 
con la finalidad de aportar conocmuentos 
a su desarrollo progresivo. . 

Así como la extensión nos ofrece la idea 
de la magnitud de las fuerzas ~ue pueden 
operar en su seno, de Ja capacidad d~ .a~­
bergue de seres humanos, de las po!ub1h­
dades de desarrollar un país o un cc:~ceptc 
aproximado de la relación cxt.ens10n-po­
der, estas aptitudes en pot~nc1_a pueden 
variar si gran parte del terr1~01:io es anc­
cuménico o la posición es prox1ma º . ale­
jada del mar. El espacio .es un t??º m~;.;­
cindible que obliga a l_a m~er~cc10n e in­

tegración continua clel .rnf lu.io de_ cada fac­
tor geopolítico con miras a sen~la1: una 
estimación política de sus ca~ac1~~<les Y 
limitaciones. Impone la determmac1011 pre­
cisa del objeto de estudio, del área com­
prometida y de los. inte1:eses. en juego a 
fin de orientar las mvestigac1ones. 

El estudio pragmático del espacio geo­
político se apoya en las amp!i~s bases. del 
conocimiento teórico geopohhco Y tiene 
por finalidad: 

a ) Colocarse al servicio ~lel ~stado para 
formular una política ternton~I ~1ue nor­
malmente establece ciertos ob.iebvos . po­
líticos vitales y permanentes y unn idea 
general del curso de acción para lograrlos. 
Con el tiempo pueden transformarse en 
una constante de la política de un Estad?, 
por ejemplo : el dominio del mar y el eqm­
librio europeo para Inglaterra, hastn 1914. 

b) Ayuda r a resolver una situación po­
lítica concreta témporo-espacial, mediante 
el estudio del espacio geopoHtico que Jo 
abarca para seleccionar los cursos de ac­
ción más favorable.::; en el logro de los ob­
jetivos impuestos a fin que la conducción 
política opere con mayores márgenes de 
acierto. Por ejemplo : Ja teoría del heart­
lan,d de Mackinder alertó a Inglaterra so­
bre el peligro que representaba una alian­
za ruso-germana, al tiempo que indicaba 
el curso de acción más favorable para im­
pedirla, después de la Primera Guerra 
Mundial. 

c) Servir de guía al estadista, al políti­
co, al diplomático y al militar en Ja apre­
ciación y conducción política de los acon­
tecimientos. Por ejemplo: el impacto del 
libro de Mahan Influencia. del poder naval 
en la historia en Inglaterra, Alemania, Ja­
pón y Estados Unidos de América. 

Toda política te!Titorial se manifiesta 
en la búsqueda permanente del desarrollo 
y la seguridad COfl miras a resolver de­
mandas crecientes de Ja población y a de­
sempeñar un papel digno del Estado en el 
ámbito internacional. Puede r ealizarse en 
territorio propio o ajeno. Para el primer 
caso, salvo excepcio:ies como en los cursos 
de agua compartidos, sólo se necesita la 
voluntad unilateral del Estado responsa­
ble. En cambio, si se la deseara realizar en 
territorio ajeno, el Estado puede encarar 
una política de cooperación internacional, 
como el Mercado Común Europeo, o con la 
oposición de éstos, mediante la agresión, 
de la cual la historia está plagada de ejem­
plos. 

El pragmatismo geopolítico tuvo un de­
sarrollo exagerado cm las r elaciones inter­
nacionales afectadas por la política de po­
der. Sus máximos expositores, guiados por 
la situación histórico-política de sus res­
pectivos países, formularon hipótesis de 
confli~tos y teorías geopolíticas y geoes­
t ratég1cas que normalmente desembocar on 
en soluciones consideradas adecuadas para 
resguardar los intereses territoriales de 
sus respectivos países e incrementar su 
poder político. Tal los casos de Mahan y 
Spykman para los Estados Unidos de Amé­
rica , Mackinder para Tnglaterra, Hausho­
fer parn Alemania y Gorshkov pnrn Rusin .. 
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S. METODO GENERAL DE 
RAZONAl\UENTO GEOPOLITICO 

Cada ciencia utiliza métodos de invest i­
gación que sirven para estudiar su propio 
campo u objeto de conocimiento. La geo­
política emplea un método de razonamien­
to particular que a gr andes rasgos con­
siste en determinar el asunto, tarea, pro­
blema u objetivo a resolver o lograr, ana­
lizar la situación y dar la solución o solu­
ciones posibles desde su especial enfoque. 
Los límites de este trabajo no nos permiten 
extendernos sobre una amplia explicación 
de la metodología geopolítica; sin embar­
go, expresar emos los lineamientos gene­
rales del mismo que consisten en los si­
guientes pasos : 

a) Comprensión del problema (tarea, 
problema, objet ivo ) ; 

b) Análisis de cada uno de los factores 
del espacio geopolítico; 

e) Formulación de soluciones posibles ; 
d ) Análisis de la:; voluntades opuestas ; 
e) Determinación de las soluciones po­

sibles modificadas, como consecuencia de 
Ja evaluación de los propios cursos de ac­
ción con los de los Estados comprometidos 
en el área, y 

f) Selección de las soluciones más favo­
rables. 

Cada uno de los pasos enunciados tiene 
exigencias y car acterísticas muy particu­
lares. El paso primero demanda un gran 
esfuerzo mental pues parte desde el futuro 
con una situación inédita, a alcanzar, pro­
ducto del objetivo logrado hipotéticamente 
y determina los requerimientos que éste 
impone, los protagonistas, el área compro­
metida y los inter eses en juego. 

El paso segundo analiza cada factor del 
espacio geopolítico, los interrelaciona en­
t r e sí y los canaliza en la dirección política 
determinada por el objetivo político eva­
luándolos en función de los requerimien­
tos formulados por éste en el pl'imer paso. 

E l tercer paso es una tarea de síntesis, 
integración, sistematización e interprcb1-
ción del análisis desarrollado en el paso 
anteri.~r para arr.ibar a u~a evaluación y 
seleccion de soluciones posibles, que serán 
definitivas o no conforme a s i intervienen 
o participan ot ros protagonis tas con inte­
reses opue~tos. 
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En el paso siguiente se r epite el análisis 
del espacio geopolítico de cada E stado pro­
tagonista con intereses opuestos o concu­
rrentes, si fueran aliados. Por consiguien­
te, la disposición de una información vasta 
Y actualizada será inevitable y fundamen­
t~l para evaluar la~ capacidades, limita­
ciones y vulnerabilidades de cada oponen­
te Y aliado. La t endencia a infravalorar ~l 
adver sario deberá r ectificarse en sus j us­
tas dimensiones. 

En_ el quinto paso priva el eotejo de.· ias 
soluciones propias con las del adversario 
Y aparece la ponderación de la dialéctica 
de las voluntades para r esolver el proble­
ma o lograr el objeiivo pudiéndose Jlega1· 
al empleo de la fuerza, con lo cual r1 P.mues­
tra las connotaciones de la geopolítica con 
la estrategia. De la comparación de los 
cur~os de acción propios con los del adver­
sar~o, aquéllos podrán o no tener modi fi­
caciones. 

E l últi.mo paso selecciona y jerarquiza 
las soluciones más favorables de acuerdo 
con su · b·1·d via 1 1 ad Y conveniencia. 

El proceso se reactuali za tantas vecC'S 
como. sea necesario. Un cronograma de 
trabaJo f t d . . , uen es e consulta viajes y ex-
cu~·swnes en el terreno ca~·tografía ar-
chivos t J ' ' • e c., son as herramientas del equi-
po de_ trabajo cuya estabilidad no se dis-
cute 4•. · 

S. DETERMINISMO GEOGRAFICO 

El m.éto.~o de razonamiento geopolítico 
0 apre~iacion de situación geopolític:i pue-
de mchnarse con fr·n . , . . . .. cuenc1a a poner enfa-
stsl'~!l la importancia de los factor es geo · fº 1 icos estables . En tal caso se afirma 

]]ªamtendden:lcia del pensamiento geopolítico 
a a l eterm1'n1'eo , · .. mo geografico por el 

~ual el medio físicn es un factor que mol-
ea econo~ías, forma el carácter de los 

pueblos, dicta el curso de la h ' t . . 
d l f is oria e m-

uce a orma Y exp1·esión del poder. 
Algunos autores de nota alineados en 

est~, tendencia arriesgaron formular "le­
yes que pretendían un valor matemático 

·l i Golbery do Couto e Silva, ob. cit. En pá s 
270 Y. ~71 ~re~enta el método de razonamie;t~ 
~eopoht1co s1m1lar a l expuesto y que e 1 cedí · t d · · . . s e pro-. . m1en o e mvest1gac1on para cualqu· . 't 
c1on proyectada en el futuro. i e1 s1 ua-

a determinadas situaciones geopolíticas Y 
en las que el hombre debía resignarse a 
adoptar un destino irreversible. Por tales 
"leyes" la geografía incitaba al más .aud.az 
o al más fuer te a concretar sus asp1ra~10-
nes expansionistas ; otras señ~laban a .c~er­
ta sociedad a cumplir un destmo ma111f1es­
to para expandir su cultura y exalt~r la 
superioridad de la r aza; a vec7s, ,b~sand~­
se en la i·epetición de hechos h1stoncos ~x­
traían principios aplicables a , cu~lqu.1e.r 
circunstancia, o bien se pretendia Justifi­
car dimensiones configuraciones Y frc te­
r as necesarias ~ inevitables y asignar .ª 
cier tos pueblos la resp~nsabilidad con -
nita de <>eñorear el destmo de una ampua 
r egión predestinada a su influencia., El 
cur so de los acontecimientos se encargo de 
superar· el dominio inevitable de la natu-

d. " I s" raleza y cuest ionar las pre.ten ias , eye 
inexorables. A títnlo de eJemplo :;olo ex-
pondré tres casos : 

a) E l advenimiento del desai:r ollo ace­
ler ado de la tecnología demostro la. ca~a­
cidad del hombre para alterar la natma­
leza a sus propósitos al p~nto. ,tal que ~:­
no se teme tanto la mod;fic~ci~~ del P 
saje geográfico como la mutilacwn <lel en-
torno y su contamin~ción . . . 

b) La guerra ideológica, cuyos obJ ett vos 
trascienden el ámbito del Estado Y con­
mueven sus cimientos. 

e) La acentuación de la "brecha" . ent re 
los países s ubdesarrollados Y desarrolla~ 
dos, donde en los primeros mora la .may;i: 
parte de la población del mundo, sus fª· 
tantes viven marginados de l?s bene ic10bs 

. · cia de su su -de la riqueza tienen conc1en 
desarrollo y dispo_nen de r_ecur:~a~ª~~ s:~ 
lir del estancamiento. Sm e g · 
atraso educacional y estructural, una mep-
t ·t d 'f' sta de sus élites, una depen-

1 u man1 ie . . . un atraso 
dencia crónica del extei 101 Y 1 . alarmante presionan muc.~o más que ·ª 

, 1 postergac10n de sus asp1-
geograf1a en a f' · de la moderni-
raciones a los bene icws 
zación. 

10 . POSIIllLISMO HUMANO 

reciación de situación por-
Cuandv la .ªP · de los factores es-.· la mfluenc1a . meno1 iza . opolítico e mcrementa 

table~ del est paecl1po i~~ominio de los factores 
notonamen e 

yariables nos encontramos ante la tenden­
cia opuesta al determinismo geogr áfico. E l 
posibilismo humano o determinismo social 
da prioridad a la acción del hombre sobre 
la naturaleza gracias a su ingenio, a s u 
poder de cr eación cent r ado en la tecnolo­
gía, en sus motivaciones y en s u capacidad 
de organización. El r ígido molde de la geo­
grafía adquiere el carácter fluido que brin­
da el intercambio, las r elaciones, las co­
municaciones, la oposición de intereses, la 
concurrencia de esfuerzos y el progreso 
humanos. 

Uno de sus expositores 4s ha sintetizado 
con magistral precisión esta tendencia geo­
política : "No olvidemos que las ideas su­
gieren y organizan los hechos, mientras 
que los hechos juzgan las ideas, y tam­
bién que los hechos en política y en geo­
grafía no tienen valor sino por la reacción 
de la comunidad. En el espacio, es el hom­
bre organizado el que cuenta". 

A pesar de estas afirmaciones la influen­
cia de los factores estables no ha perdido 
vigencia sencillamente porque el planeta y 
sus r ecursos son limitados. Precisamente 
Ja jerarquización y evaluación de la in­
fluencia de los factor es geopolíticos en 
f unción de los objetivos que se persiguen 
es una de las oper aciones más delicadas 
de la apreciación de situación, de ahí que 
una r azonable actitud ecléctica combinada 
con ciertos predominios insoslayables pue­
den aportar soluciones r azonables para 
cada caso. Así por ejemplo, si el estudio 
comprende el Continente Antártico, la pre­
eminencia del factor clima es incuest io­
nable y, por el contrario, si se analiza un 
ár ea donde un r égimen político ha sido 
r eemplazado por otro distinto, las influen­
cias de las ideologías no nodrán ser evi­
tadas. 

11 . TEHMINOLOGIA 

La geopolítica, como toda ciencia, ha 
creado términos propios que permiten una 
mejor interpretación del campo específico 
de s us investigaciones. Así obser vamos que 
expresiones t ales como espacio vital, po­
siciones marítimas, posiciones terrestres, 
determinismo geográfico, posibilismo hu-

~s J ean Gottmann: L a política de los E stados 
y Stt geog1·af ía, ed. Collin, París, 1952. 
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mano, talasocracia, geocracia, sentido del 
espacio, área pivote, Estado amortiguador, 
área de tensión, etc., constituyen parte de 
un vocabulario con sentido exclusivo y di­
ferenciado. 

Al disponer de un campo específico de 
conocimientos: el espacio geopolítico, una 
metodología propia y una terminología 
exclusiva, la geopolítica ha alcanzado la 
autonomía indispensable dentro del con­
junto de las ciencias políticas. 
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La situación geopolítica mundial 

l . LAS TEORIAS DE MAHAN Y 
MACKNDER 

La situación internacional del mundo 
actual se hace más comprensible evalua~­
do correctamente la constante influen~!ª 

. . · · terpretac10n eJerc1da por el espac10 y su m 
· · tos que en teórica sobre los acontecimien . 

este siglo modificaron el mapa mundi~I Y 
las relaciones de poder de los respectivos 
protagonistas. 

A manera de síntesis, Y sobre. todo para 
comprender los sucesos posterwres ª 1ª 
segunda guerra mundial, mostra.remos la 
influencia preponderante que tuvie~on d?s 
teorías que en mayor o menor gra 0.' aun 
. , . 1 contecer mter-s1guen gravitando en e a . . . ntonces breve-nac1onal. Nos refer11emos e Tha er 

:mente al pensamiento de Alfred . Y. 
M h (184,0-1914) profesor de Historia, 

a an , . , 1 Naval War 
Estrategia y Tactica NavaUI d.~ v al de 
College de los Estados m os, · . _ 
Halford J ohn Mackinder ( 186~ -19.4!J·f13e 
fesor de Geografía de llaEUI11~f~ sdeª Eco­
Oxford y Director de ª scu 
nomía de Londres. . d . 

En su obra La in/ litencia del po ~1 nat-
. . lGB0-1788 el Alm1ran e 

val en la hi~torm, d irtiend; que la histo-
~ahan c.omienza i~n~s cuya aplicación al 
rrn contiene .Ieee d t . decisiones con 
f t · permiten a op ª1 ·b u Ul<_> 'bTdades de error. Su h ro 
reducidas posi 1 

.
1 lusivamente a inter-

gra casi exc • . se consa , h h ·stóricos que determ1-
pretar los hec osl .1 

· to de Gran Bre-
e¡ enu1·anc ecimien naron ° ¡ · 1 ' - decir a exaltar e eJemp o mas 

tana, es ' d ·do darse para lograr 
notable que haya po 1 

el dominio del mundo por medio del poder 
marítimo (talasocracia). 

Conforme con la teoría de Mahan, quien 
domina el mar domina el mundo, lo cual, 
en cierta medida, representaría el control 
de las dos terceras partes de la superficie 
terráquea y su área de influencia. 

La obra de Mahan nos merece las si­
guientes objeciones : 

- Casi exclusivamente analizó el caso 
de Inglaterra mediante una interpretación 
monista de la historia del control y uso 
de Jos mares. 

- Desconoció la habilidad política in­
glesa para dividir Europa y fraccionar el 
litoral marítimo mundial. 

- Su visión del futuro se mostró limi­
tada y con frecuencia errónea al suponér 
que Inglaterra podía mantener su papel 
rector exclusivamente en base a su poder 
marítimo . 

- No asignó importancia al poder de 
las potencias continentales. 

No previó el avance de la tecnología con 
inventos tan decisivos como los submari­
nos, aviones, proyectiles teledirigidos, ar­
mas de destrucción masiva, etcétera, y so­
brevaloró la importancia de los barcos de 
mayor tonelaje. 

El devenir histórico probó los numero~ 
sos puntos débiles de su concepción pero 
en su época tuvo un éxito extraordinario 
y, según sus comentaristas, jamás otra obra 
de ese estilo alcanzó como ésta, en tan bre­
ve tiempo, semejante resonancia mundial. 
Su calidad de hábil expositor le sirvió pa­
ra lograr un predicamento relevante ante 
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los gobiernos y estadistas de .s~l tiempo. 
Sus ideas demostraban un manifiesto pro­
pósito político: acicatear a los Estados 
Unidos impulsándolos a reemplazar a In­
glaterra en el dominio de ,los mares: ~ca­
rició la idea de que su pais se convirtiera 
en una gran potencia marítim~. En este 
sentido s us anhelos fueron satisfechos y 
con el transcurrir del tiempo co~tribuye­
ron a romper la política aislaciomsta nor­
teamericana. 

Frente a la postulación de Mahan se le­
vantó la teoría sustentada por Mackinder 
la cual, por el contrario, sostenía la ~n­
fluencia decisiva de los grandes espacios 
continentales en el transcurso de la hi~to­
ria y del futuro del mun_do (geocrac1a). 
Enunció su teoría por primera vez el 25 
de enero de 1904 en la Real Sociedad Geo­
gráfica de Londres bajo _el tí_t~!º "El pi­
vote geográfico de la historia , _comple­
tando la exposición de su pensamiento en 
1919 en su libro Ideales democráticos y 
realidades. 

Conocidos hacia fines del siglo XIX los 
perfiles del mapamundi, Mackinder consi­
dera que ha llegado el momento de. ~sta­
blecer, con cierto grad? de probabilidad, 
las amplias concatenac10nes ,que se dan 
entre la historia y la geografia: 

Después de sostener que las ?1y~rsa~ na­
cionalidades europeas y sus civilizaciones 
son principalmente ~I re~ultado ~~l .r echa­
zo de las distintas mvas1ones asiabcas y, 
subsídiariamente, de la defensa contra la 
presión de los vikingos, expone las causas 
geográficas de dicho i:iroceso. . , . 

Hay un gran espacio euroasiabco que, 
excluyendo los desiertos de .Sahara, Ara­
bia Siria Persia y Manchuria, r epresenta 
la ~exta parte de Ju superfic_ie t~1-re~:re Y 
dispone de una importante d1s~nbuc10n de 
corrientes fluviales que no tienen comu­
nicación exterior, pues unas desembocan 
en los lagos salados ; tales como el Volga, 
Oxus J axartes, etc., y otrns drenan sus 
agua~ en el Océano Glaci~l Artico, como 
el Obi, Yenisei, Lena, etcetera. Su conse­
cuencia es la formación del hem·tland, es 
decir del área corazón o área pivote, con 
una ~mplia zona esteparia cubierta de pas­
tos apta para la cría. del caballo Y del ca­
mello, cuyos límites son : 

-Al norte el mar Glacial Artico. 
- Al este, '1os montes del Gran Ginjan 

y Jablonoi. 
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- Al oeste, Europa occidental. 
- Al sur la cordillera del Cáucaso, los 

desiertos d~ Kavir, del Turquestán, la 
cordillera del Tien·Chan y el desierto de 
Gobi. 

De este extenso heartland descendieron 
las hordas que invadieron Polonia, Siles~a, 
Moravia, Hungría, Croacia, Servia, Rusia, 
Persia, India y China porque el espacio era 
favorable para la movilización de jinetes. 

Al. este, sm: y oeste del heartlancl hay 
regiones marginales accesibles a los mari­
nos ; ellas son : 

- La región de les monzones , orientada 
hacia el Pacífico (China e Indochina ). 

- La región de los monzones, orientada 
hacia el Indico. 

- Medio Oriente. 
-Europa. 
De estas r egiones marginales, Europa 

desarrolló una civilización marítima y uno 
de los resultados más trascendentes lo 
constituyó el descubrimiento de la ruta del 
Cabo hacia la India, hecho que permitió 
enlazar Europa con el Lejano Oriente y 
presionar por la r etaguardia a los nóma­
des esteparios. La cristiandad se vio be­
neficiada con esta amplia. movilidad para 
procurar su difusión, porque el mar vin­
cula a todos los continentes. 

¡,Cuál fue, en síntesis, la consecuencia 
política de aquella civilización marítima y 
de aquel descubrimiento? El cambio de las 
r elaciones Europa-Asia. Efectivamente, en 
la Edad Media Europa se hallaba encerra­
da entr e los siguientes límites : 

- Al norte y al noreste, por vastas re­
giones heladas o cubiertas de bosques. 

- Al oeste, por un mar ignoto. 
-Al sur, por un desier to intransitable, 

el Sahara y los musulmanes. 
- Al este y al sureste, por la amenaza 

constante de los invasores a caballo. 

El poder marítimo permitió a los euro­
peos desarrollar su influencia alrededor 
del poder terrestre euroasiático. Así se 
crearon nuevas Europas en América Asia 
y Africa, a l sur del Sahara. Con el trans­
curso del tiempo se integró, según la ópti­
ca de Mackinder, un conjunto de bases ex­
teriores insulares : Gran Bretaña, Cana­
dá Estados Unidos, Africa Negra, Austra­
lia' y J apón, inaccesibles al poder terres­
tre (heartland) . 

Mientras eso acontecía con Europa, Ru­
sia ocupaba con sus cosacos "el área pivo-

l ,. 1 convenientemente te o heartlwn a que, . f 
d cuada m raes-desanollacla con una a e . , d 

, "b'l'ta · la creac10n e tl'uctura, podna pos1 I I , i. . esible 
Ull \1asto imperio econom1co, mace 

,. · Desde un t 1 · ' n al comercio mantimo. , am J1e . . nodna 
área pivote en tale:; cond1c10nes. se -

e • 1 : . as margmales. Pres10nar sobre as ª1 e, . d . d 
, l" · Mackm e1 e­Confo rm e a s u ana is1s 

terminó t r es zonas de poder: 
1 L . O'. , pi vote o heartlancl. Enor­

. a 1 eº1on ., . rmite gran 
m e espacio euroas1atico que pe , ·co 

, ·1·t r y economi 
movilidad de podeno .m1 1 ª : Escanclina-
que presiona sobre Fmlan~ha, . Ch·-

. , Peria India Y 1 via, Poloma, Turqma, ::> ' or todos 
na. Puede atacar o ser atacada p 
lados con excepción del norte. 

' . 1 del gran cre-2 La r egión margma o Oc i· -
. d Europa c 

ciente interior : compn~n ~ .· nte Ja India 
dental, Turquía, el MeclIO r ie ' 
y China. . . del 

3 L . · , de tierras exterwres 0 
. a i eg1on ·ende Ingla-

gran cr eciente insular: c~~pi I donesia, 
terra. Africa Negra, Ameuca. n 
Australia y J apón. . 

. · ·t" , que s1 
Ya en 1904 Macki_ndei: a~v~ir~~ pivote, 

Rus ia, que ocupa cnsi todo, s marginales 
se expandiern po~· _los paise tos recur­
euroasiáticos Y utlhzara los vats icción de 

. . la cons n 
sos conti!1entales pai ~ l'naría la balanza 
una flota poderosa, 1~ \ ces el imperio 
del poder a su f~vor. 1 ' n ~~a . ello podría 
del mundo estana . a ª vi ~ aliarse con 
ocurrir si Alemama lleJ·ªs.e Francia bus­
Rusia Pero s i esto suce ieita, -a rtali·a In-

. G. Ere an , ' 
caría el apoyo de ,'1 an dir la expansión .. 
dia Y J apón para impe erra mundial, 

Durante la prime~·a gu · 
0 

plantea-
- dopto el m1sm .d Gra11 Bretana a no dirig1 o , · pero 

miento geoest1:ateg1cotra imperios centra­
contra Rusia, smo con 

les europeos. , de las tierras ex-
En cuanto a los ~a1sescreciente insular, 

teriores o del . _g1 an futuro papel d_e . los 
Mackinder prevIO el tencia mantima ·a como po ' t .· E stados Um os. . Al mismo tiempo ~ .11-
a liada a Inglateua.. d ·siva a Amenca 
huyó una influencm :c~sta se aliara con 
del Sur en el caso de ~,U la posición de los 

·1·t · nclo asi h ' s Rusia, d.zb1 .1 a Por últimó, si los c mo , 
Estados Umclos. , derrotaran a los ~·u­
apoyados po~· J~p~n~u territorio, pocl.n an 
sos y cor!qu1sta~ai. . madllo para la hber­
constituir el pehgio ª an-adirían al frente · ¡ porque 
tad n: und1a •. ursCls del área pivote. 
oceám co los 1 ec 

En 1919, con motivo de la nu_eva pa r_ti­
ción de Europa resultante del tr~unfo aha­
lo en la primera guerra mundial, Mack­
~nder r eplanteó su t~sis en su obra ~dea_l~~ 
democráticos Y realulade~. Co~ el prop~s1 
t de influir en los estadistas mgles~s I~s-

0 t de las futuras exigencias ~ernto1:ia­
~~~c efe posguerra, concibió el sigmente si_lo­
gismo, que es esencial p~ra comprender sm-
téticamente s u pensamiento: . 

_ Quien domine al este europeo, gobier-
na el heartland. . 

_ Quien domine el heartla~id, gob1_erna 
1 . isla del Mundo (Europa, Asia Y Afnca). 
a _ Quien domine la isla del Mundo, go-

bierna el mundo. , . _. 
Este pensamiento geocratico se enf1 en­

tó con la proclama dada e~ 1674 poi~ J ohn 
E velyn, consejero comercial de Ca~los I: 

canciller suplente de Jacobo I_I, q~1en se 
~aló por siglos la po_lítica exte1:1or mgle_sa.: 

-Aquel que gobierna el oceano gob1e1 -
na el comercio del mundo. . 

_ Aquel que gobierna el comerc10 del 
mundo, gobierna las rique_zas del mundo. 

- Aquel que posee las ~-1quezas del mun-
do gobierna al mundo mismo. . 

E l replanteo teóric? d~ Mackm~er . ~n 
1919 alentaba como fmahdad la c1 eac10.n 
1 un conjun to de estados tapones entie 
~~emania y Rusia . Polonia, Checoeslova­
quia, Hungr ía, ~uma1~ia, . e.~céte1:a, ª. l~ 
manera de "cordon samtano , pa1 ~, e~1ta1 
la tan temida alianza germano-s~v1ebca Y 
lograr el mantenimiento ~egemómco. A pe­
sar del tiempo transcurn_do y de la e_volu­
ción tecnológica, la doctrma de Mackmder 
·nfluyó notaólemente en el curso de los 
i . l , d acontecimientos internac10na es, . aun es-
pués de la segunda ~uerra m~mdial. . . 

Esta visión global hace mas comprensi­
ble los actuales sucesos políticos, que. en 
último análisis, derivan del enfre:itam1en­
to entre la geocracia y la tala,s?cracia, pod_er 
t errestre versus poder mar1timo, es decn-, 
Rusia versus Estados Unidos. 

Pasemos entonces al análisis de los acon­
tecimientos desde 1945. 

IJ . CONSECUENCIAS TERRITORIALES DE 
LAS CONFERENCIAS DE 
TEHERAN Y YALTA 

La dialéctica es pacial geocracia versus 
talasocracia ha tenido vigencia decisiva 
en lo que va <le este s iglo confirmando la 
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máxima napoleónica: "La política de un 
estado reposa en su geografía". 

En realidad el pensamiento mackinde­
riano no es totalmente original. La doctri­
na Tall~yrand ( Co~greso de Viena, 1815) 
establec1a la necesidad de reconstruir a 
Polonia y Austria, en otras palabras a 
Europa Oriental como condición indisp~n­
sable para mantener el equilibrio europeo 
El Tratado de Paz de Versalles (1919) n~ 
construy? una Europa Centro-Oriental 
fuert~, smo que por el contrario, guiados 
los trrnnfadores por una política de . t 

. d. t me-reses _mme ia o_s, reconstruyeron una des-
fallecida. Polonia y ~na pequeña entente 
(Rumania, Yugoslavia y Checoslova . ) 
que fueron las aliadas de una Fr·a .quia 
ha St A t . . nc1a ex-' u a. us ria quedo reducida , . 
ma expresión. a su m1ni-

Los acontecimientos previos a 1 da guerra mundial anularon el f ª s~gun­
miento político de Europa O .· r:c{1ona­
"cordón sanitario" de Versall~~en a Y ;1 
de las Conferencias de Teh . · Despues 
el mundo fue repartido entreran 't ! alta, 
~nglosajones en esferas de ~ ~~v1eti~os Y 
mtereses y, por lo tanto 1 n uenc1as e 
nunciaron a reorganizar' º~ .segundos re­
el afán de atraer la confia~;a 1~ ~ropa en 
esta forma, el "cordo'n sa .t . e us1a. De 
· ni ario" d M rnder, que evitaría un e ack-
hacia Europa, fue entre a ~xpansión rusa 
cos en una de las peores g:e 0 ª. lo~ soviéti­
la historia conoce pues gociac1ones que 
propios intereses los E,setndcontra de sus 
·1· • a os u ·a c1 1taron a su enemigo la infl ~1 os fa-

ta en una región clave Y 1 uencia direc­
to de los países de Ja rexc uyeron al res-

eorgan · · · mundo. De esta forma E . 1z~c1on del 
área de importanchi. polí~~~P~ or1~ntal, un 
den, pasó a depender de R ~ primer or­
empleo ofensivo o defens· u~a, para un 
mo caso, se ubicó en ópti~~- n_ ~~te últi­
flaquear a Europa por el Npos1c1on Para 
Y s~ntar su dominio en el Ce .orte o el Sur 
a fm de lograr el anhelad l cano Oriente 
res templados 1. 

0 acceso a los nia~ 

lII . LA "DOCTRINA DE LA 
CONTENCION" 

Olvidadas las razones t . . · . 
campo de la diplomacia eE111ttodr1ales en el 

' s ª os Unidos 
l ~eneral J. F. C. Fuller· La 

Mmulial, cd. Rioplatense B. Seuunda. Guer. 
P/ 530 · ' uenos A' 'ª .lgs. Y siguientes. ires, 1972· , 

34 ........ ___________ __ 

tra_tó . de enmendar el error poniendo en 
practica 1a concepción del diplomático 
George F . Kennan:? que se llamó "doctrina 
d~ la contención" inspirada en el pensa­
miento de su compatriota Nicholas Spyk­
man expuesto en la obra Estados Unidos 
frente al m.undo. Según Spykman los Es­
~dos Unidos debía mantener la 

1

hegemo-
nia d' 1 " . mun 1a conservando bajo su control Ja 
he~Ta orilla o región marginal del gran 

creciente interior" de Mackinder porque 
l~s relaciones existentes entre Norteamé­
nca d '. e una parte, y los dos costados del 
f~nh~ente euroasiático de otra, trazan 

s h.neas fundamentales de la política 
mundial, mientras aue las relaciones entre 
Sud · · -amenca, Africa y Australia carecen de 
mayor importancia. Luego el "área pivote" 
0 h~a?·tland deberá conquistar previamente 
la !1erra orilla" para imponer su hege­
~o~ia en la_ "gran isla mundial", es ~ecir, 
Uio~a, Asia y Africa. Para ello sera ne­

~~~ario que los Estados Unidos domine la 

1 
ierra orilla" e impida que Rusia o China 

.ªocupen o extiendan su influencia en esas 
~eas,_ pues para Spykman la Gran Isla 

undial no es dominada por quien tenga 
en su poder el hea1·tlancl sino por quien 
pueda controlar la "tierr~ orilla" ::. 
mu~~bre estas. ideas básicas Kennan for-

. 0 su doctrina geoestratégica puesta en 
~igor por Truman y su Secretario de Esta-
º F?ster Dulles, consistente en extender 

un gi~a~tesco cordón de bases militares 
f:i~ se 1~.ic!a?a en Islandia y pasaba por la: 
n- sMBi 1tan1cas, Alemania Azores, Espa 

a ar ' ' es deÍ . ruecos, Grecia, Turquía, los ~a1s 
e Cei cano, Mediano y LeJ· ano Oriente, 

orea y J , k N apon, llegando hasta Alas a. , 
gica ~~ralmente, _la concepción geoestrat~= 
¡¡ d Kennan solo fue posible con el auxi 
ci·ºa e! P_rogreso tecnológico y la importan-

' c1 ec1 ºnt d , . E - e e la aviación estrateg1ca. 
aér n efecto, el empleo táctico del arma 

Ple ea alemana fue reemplazada por el em­
o estrat · · t · a enunci d egico de la aviación, doc rin t 

y re ª ª Por el general italiano Douhe 
ky .¡ mozada i;ior Alejandro p. de Severs-

sobre cnterios geopolíticos. El cerco 

, 
2 

F · Geor K iet 
Conduct. Cf ~cF ei:nan: 'The Sow·ccs of S~:47 . 

3 Nicho! . . oeriun Affwirs, vol. 25, 194 te 
al Mundo ª~ iPYkman: Estados Unidos f'l'Mé­
jico, 1944' e · ondo de Cultura Económica, 

4 • 
Alcfandro p d • .. eo ed. Krart B · e Seversky : El pode1· ae, ' 

' uenos Aires, 1951. 

de bases militares que estableció Estados 
Unidos, talasocracia, a Rusia, geocracia, 
sólo fue posible cuando el Penb1gono acep­
tó entusiasmado la doctrina Seversky y lo­
gró la superioridad área fundada en la 
tes is por la cual una guerra se define por 
el poder decisivo de las incursiones aéreas 
masivas. Si a esto se agrega la posibilidad 
de atacar el "área pivote", Rusia, con bom­
bas atómicas no será extraño que se haya 
puesto en práctica la doctrina de la supre­
macía aérea como medio de control del 
mundo. 

Simultáneamente los Estados Unidos 
debían organizar el esqueleto político ~el 
cerco tendido a \a URSS. Los convenios 
de la Organización del Tratado del Atlán­
tico Norte (OTAN), de la Organización 
<le! Tratado Central (CENTO), de la Or­
ganización del Tratado del Sudeste Asiá­
tico (SEA TO) y los tratados bilaterales 
con Australia y Nueva Zelandia (ANZUS), 
r espondían a este propósito. Si a ello su­
mamos los arreglos y tratados 11!-enoi:es 
con otros países árabes, China Nac10nahs­
ta, Indochina, Corea y Japón y otros. con­
venios complementarios de vincu!ac10nes 
político-militares, los Estados Umdos to­
talizaron aproximadamente una cuarente­
na de posibles "aliados". 

En forma paralela los Estados Unidos 
subordinarían a J;.1 "doctrina de la con­
tención" un plan de ayuda económica, d.e 
posguerra cuyas principales caractensti­
cas fueron: 

- Apoyo económico a países neutrales Y 
a ex adversarios de la segunda guerra 
Mundial y exclusión de nacio~es aliadas 0 

meritorias y de pueblos neces1tad?s: . 
- Mantenimiento de la reparticwn del 

mundo en zonas de influencia Y esferas de 
intereses i~puestas por soviéticos Y anglo­
sajones en el reordenamiento del mapa P,0 -
líÚco durante las conferencias de Teheran 
y Yalta. . d 

- Carrera de armamento sm prece en-
tes de ambos antagonistas llevandolos a 
una economía de gt:erra co~o fundamen­
to de su desarrollo Y prosperida~. 

En conclusión, los Estado~ l!mdos c_a ~·e­
ciei·on de un definido obJet1vo pohtico 
mundial Y se subordinaron a una acceso­
ria político-militar G. 

;; Henry A. Kissinger: Pol:ítica cxte·rior a11_ie-
. d Plaza y J anés, Barcelona, 1971; pag. 

?'!Cana, e · d y· t-N d' · 147, refiriéndose a la guerra e ie am ice. 

IV . LA RESPUESTA SOVIETICA 

Rusia logró recuperarse más rápida­
mente de lo previst0 por los Estados Uni­
dos de las devastaciones de la guerra y de 
la lógica desarticulación del frente interno 
que todo conflicto bélico produce en un te­
rritorio ocupado. A su vez alcanzó con la 
ayuda de un eficaz espionaje científico 
avances tecnológicos de significación bé­
lica que acortaron las distancias de la ven­
taja atómica inicial de su adversario. Así 
por el contrario, t0mó Ja iniciativa me­
diante: 

- Su posición geográfica privilegiada. 
-Los procedimientos múltiples de agre-

sión política. 
La relación de estos dos factores no fue 

ni es terminante porque la fluidez de la 
política rusa pudo permitir su abandono 
cuando lo consideró necesario y emplear 
otros procedimientos conformes a las cir­
cunstanciai;. Y ello porque desde la segun­
da guerra mundial Rusia nunca perdió la 
libertad de acción y, consecuentemente la 
iniciativa, circunstancia que le permltió 
mantener en jaque a su adversario. 

l . LA POSICIÓN GEOGRÁI<'ICA DE LA 
UNIÓN SOVIÉTICA 

La posición g·eográfica de Rusia no es 
privilegiada tanto porque en su extenso 
territorio, el más vasto del globo terrá­
queo, disponga de grandes recursos, sino 
por su ubicación :·especto del resto del 
mundo, Mientras continúe el empate ató­
mico, prosiga la guerra fría y el empleo 
de fuerzas convencionales, la premisa de 
Mackinder mantendrá su relativa validez 
porque Rusia, que ocupa el "área pivote" 
está en inmejorables condiciones tant~ 
para defenderse corno para llevar la agre­
sión a. la "tier_ra OJ:illa" donde lo juzgue 
convemente. Dicha area había sido incre­
m~ntada des?ués de Yalta, con Europa 
o~·iental me_diante 1111 arreglo diplomát ico, 
c1rcunstanc1a que colocó a la Unión Sovié­
tica en la ventajosa posición de amenazar 

"Por desg~·acia, . ~ue.~tra fuerza militar no tiene 
un co1'.o~ano poht1co .. En la pág. 88 dice: "Para 
!u poht1c~ norteamencana, el reto de mayor al­
cance sera, en los próximos aiios de índole f' l 
i;-ófica". ' 1 o-
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a Europa, al Cercano y Medio Oriente, a 
la India y a China, mediante la posibilidad 
de llevar a cabo ofensivas de corto radio 
de acción del E j ército Rojo por líneas inte­
riores desde su propio territorio. 

Por otra pal'te, Rusia aplica una geoes­
trategia del contracerco actuando sobr e la 
"tierra orilla" más allá del cint urón de ba­
ses americanas y en el "creciente insular 
externo", fomentando y apoyando distin­
tos movimientos subversivos en todo t iem­
po y lugar que le sea posible. 

Este cont racerco político es variable 
d.iscontinuo, evita agotar el pr opio poten~ 
cial, fomenta los resentimientos popular es 
dentro del lla1:1ad_o. Tercer Mundo, desgas­
ta al adver sano f is1ca, mater ial y psíquica­
mente. A_l_ mismo tiempo, con una orques­
tada acc10n de pr opaganda, lo hace pr _ 
s~ntar. como un mtruso irritando a los ne_ 
c10nahsmcs locales. a 

Como ejemplo de ello, cronológica . 
basta mencionar desde 1945 a la f mhentel, 

t . . ec a a -
gunos _acon ec1m1entos producidos en 1 Indochma francesa, F ormosa C . B a 
], l c u · ' orea, er-m , e ongo, Vietnam Cuba c 
Oriente, Yemen del sui: Som ' , er~a:io 
Chipr e, Angola, etcétera: Est aha, . S1r1~, 
que Rusüi no desmie11te, apare a esti ateg1a 
do s ubdesarrollado como pr ce en el mun­
denominado capitalismo . ovoc~d~ por el 
éxit o radica en una ampJ'impen ahsta.. El 
dentes y conflictos expl1~ gama de mci­
mente en provecho propi~ ad?s rentable­
fu nde al mundo con sit . mientras con­
que :1,º a~canzan el ~mb~:1ci~nes de hecho 
g;ac1on mternacional. Este e ~na confla­
t1tuye una combinaci· , metodo cons-
e d on par a e 1 t rrores el adversar io :CP o ar los 
profeso las insatisfac . Y agudizar de ex 
su~desarrollados, todo c1~f es de los Países 
cm~adoso análisis de lo: fo a t r avés de un 
soci~les Y económicos d actores Políticos 
lecc1onada par a el P . ; . e cada región ' 

I ox1mo conflicto. se-

2 . Los PROCEDIMIENTO . 
AGRESIÓN POLÍTICA S MULTIPLES DE 

Estos procedimien 
factores : · tos de.'3cansan en tr es 
a) 

36 

~! est udio integral d 
situaciones poli''- · e los elementos · . ..1cas so · 1 y 
gicos, ~1stóricos, cult . f1ª e~, psicoló-
~ economicos de todo u~~ es, Ideológicos 

o por la información a mt un~o, apoya­
c uahzada Pro-

por cionada por Jos partidos procomu­
nistas locales. 

b) P laneamiento de los cursos <le acción 
más conveniente~ con diver sas varian­
t es tácticas : subversión urba na o ru­
r al, confl~sión. ideológica, penetración 
ei:i las ui:i 1ve~'S1dades, s indicatos, perio­
d~smo, d1fus1ón artística y cul t ural et-
cciffa. ' 

e) Opo ·· ·d d 1 tum ad en la acción, apr ovechan-
º el factor desencadenante provocado 

por una coyunt ura favor able. 

. Cabe pr eguntarnos entonces ¿qué situa­
c10nes explota R . '. . . ? L . us1a en bcnef ic10 propio . 
.~ i espu~s~a es múlt iple también. Su ac­

c1on se d1r1ge a: 
- Los indicador es básicos más críticos 

que conforman un ár ea subdesarrollada. 
~La censura de las injust icias sociales 

~~~s edntes, .mediatne un bien montado apa­
o e agi t-prop º· 
:-Las deficiencias económicas de cada 

Pais en Particular . 

1
- E xacerbación de los nacionalis t as lo­

ca es. 
bl - Estímulo del odio r acial en los pue­

os. 

f - Mult iplicación de los descontentos, 
c~mento del caos, er ección de un líder lo­

l ª la cat egoría de s ímbolo en pos de la 
~a~sa nacional, prefer ent emente formado 
l'd odeado de egr esa dos de las escuelas de 
1 eres soviéticas. . 

l
.tPor últ imo con la ayuda econ ómica Y m!-
1 ar s · ' t· 1 pa1s ov1e ica de diverso g r a do, e . 

afectado entr a en su esfer a de influencia. R . . ~ usia no presiona abiertamente en g r 
escala sobre ciertas ár eas críticas, co~o 
~uropa occidental porque ello significaria 

Ug~erra caliente": A su vez los Esta dos 
nid · ' con os son m uy prudent es en s u a ccwn 

res t om-. pee o a Europa oriental porque ~ · _ 
~l en.de que Rus ia no permitiría s u inJe1 
I encia. P er o como la política del poder 

o A · d con-
cl . • Ott-pr op equivale a una orquesta ad A 
v~ccion de la agitación y de In p ropagan ~un­
cl ' c~s se llega simultáneamente n protestas r o 

I
ta es .sobre una cuest ión que se desea ataca 

e estru1r 
7 Ge · · s · · d6l po· 

l oige chwarzenberger: L a. polttica. .. ..-··¡co, 
e er ed F d d , . l•~eJ 
l !lGO . ·• on o e Cultura Econom1ca, . . ·se la 
T•Olít ! pag. 12: " D'e este modo, puede defin 1~¡ones 
int ica _del poder como un sis tema de i·ela·deran 

e_rnacionales en el que los grupos se con51 a l 
R s1 rnism . . lean os como los f mes últimos ; emP ' 

cont inúa, el escenario más importante de 
los últ imos tiempos son los países subde­
san ollados asiáticos, africanos y latino­
amer icanos, porque en la medida que ést?s 
se inclinen hacia uno u otro adversario 
consecuentemente cambiar án las r elacio­
nes de poder, siempre y cuando haya ab~­
tención atómica y ambos antagonistas evi­
t en inter venir en cier tas á reas que puedan 
provocar un conflicto generalizado. 

En est e contr acerco político China se 
presen ta como un competidor de Rus ia, 
tanto en el lider azo-o ideológico como en la 
ampliación de la Pi·opia esfera de i~fluen­
cia. Sin embargo, hasta tanto China no 
se er ija en una sel'ia amenaza contr a R:u­
sia, ésta trat ará de agudizar sus r~lac10-
n es con los E stado.s Unidos o neutralizarla, 
como ver emos más adelante. 

V . CONSEC UENCIAS DE LA A PLICACION 
DE LA "DOCTRINA DE LA CONTENCION" 
Y LA RESPUESTA SOVIETICA 

Numerosas y complej as son l~s conse­
cuencias emer gentes de Ja "doct~·!1:a dei l~ 
contención" y de la r espuesta sov1et1ca. E n 
tre ellas, nos ocupar emos de : 

1. Las consecuencias para los E stados 
U nidos. 

. . 't 1 los medios más cfcc-menos con propos1tos v1 a es, . ·do 
tivos a su disposición Y son medidos de a~uei 

' f J' to Si un sistema con su peso en caso de con · ic : . !mente 
de política del poder no es susti~u ~do re~ 

. . · na! 1donen sino que por una comunidad mternac10 . 
b 1 mismas bases que 

continúa funcionando so re as.d d e estado de 
antes, bajo el manto de comum ª ' ~~emn ·de po­
C?~as puede ser de~cripto c?,mo u ~~~~s esencia del 
l1 t1ca de poder disfrazado · · · · • bl. . . · rcer pres1on o 1-
poder es la hab1hdad para CJe . J'd d" . t· de su raciona 1 a · gatoria, indepenchentemen e . . Z6 . "El 

N . J S 1 man. ob cit ., pag. . 
1cholas . PY' . · . · a t itud para im~ 

poder significa ~upervi".en~~ª~ol~ntad , capacidad 
poner a los <lemas la PI op ca recen ele fuerza y 
de dictar la ley a los que ··ones a Jos más dé­
posibilidad ele arrancardconcet~do q~e conduce la 
b 'l " "El hombre e es ¡ 1 es · . . d tomar en cuenta os 
política extc.rior. ~ólo pufc1: d y tolerancia en la 
va lores ele J UShC•~t , equ 1 ob ·etivo del poder o 
medida que cont~·ibuyfe.n ª coJn e'J Puede utili-. ntcr 1eran · m1cntr.;11s no se 1 t que desde el p un to de 

.1 0 instrumcn os · . . , d za1 os com . . . 1 aspiracion del po er , 
\'is ta mo!'al Jt1st1f1~uen na el instante que en su 
per? cl~?e desec:a~1u~! : n debilitamiento. No se 
aphcac1on se t 1 valor es morales sino d para ograr ' 
buscla el plo ers n10r alcs se ut ilizan par a facilitar 
que os va ore 
el logro del poder". 

2. Las consecuencias para la Unión So­
viética. 

3 . Las consecuencias para el r esto de los 
países. 

1 . L AS CONSECUENCIAS PARA LOS 
E STADOS UNIDOS 

Na cicla de una contradict oria conducta 
polít ica, es decir , entrega de E uropa orien­
tal y posterior anulación de las ventaj as 
políticas que de tal sit uación pudiera apr o­
vechar Rusia. la "doctrina de la conten­
ción" fue desde el punto de vista militar 
br illantemente e,iecutada, pero desde el 
punto de vista político quedó huérfana de 
fi nes y objetivos pr ecisos . Necesariamen­
t e debía fa llar porque no estaba prepar a­
da para una contranfensiva política. E sta 
doctrina es esencialmente def ensiva y, co­
mo tal, desde su concepción abandonó la 
iniciativa en manos del adversario prolon­
gando el error inicia l de Yalta. En efecto : 

- E stados Unidos sufrió un jaque con­
tilrno por par te de Rusia y fue obligado a 
desplazai·se de un lugar a otro por la "tie­
rra orilla", agot ándose en inter venciones 
estér iles con gran desgast e humano, ma­
t eria l y financiero. 

- Quiso incrementar su influencia en 
las ex colonias europeas, pero falló en su 
intento y desdibujó su imagen pese a los 
gr andes sacrificios r ealizados. 

- Debió m antener una economía de gue­
rra para s ustenta1· el inmenso esfuerzo bé­
lico que demandaba la aplicación de h "doc­
t r ina de la contención". 

- Se apartó de :mtiguos aliados y apoyó 
a países neutr ales y ex adversarios de la 
segunda guerra mundial, lo que condujo 
a una inevitable confusión ideológica de 
las "democracias occidentales". Su r esul­
tado lóg ico fue en a lgunos est ados afecta­
dos la pér dida de confianza y seguridad. 

- Tuvo que elaborar una política eco­
nómica a daptada al. crit erio milita r des­
cuidando la ayuda a á r eas s ubdesarrolla­
das. E llo afectó a los países la t inoamerica­
nos, debilitando las posibilidades ele coope­
r ación continental. 

- Quedó durante un t iempo desorienta­
do ante la aplicación de una geoestr a t egia 
conducida con suma habilidad por Rusia . 

- Car eció de un sólido y compar tido 
fu ndamento político a escala mu ndial. 
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2. LAS CONSECUENCIAS PARA LA 
UNIÓN SOVIÉTICA. 

;--:- El contracerco ideológico, político y 
m1hta.r le proporcionó a un costo y riesgo 
reduc~d_?S su expansión imperialista y los 
benef1c10s de la iniciativa. 
. - Explotó las pretensiones del compe­

tidor chino en beneficio propio irritando 
las relaciones chino-norteamericanas lo 
cual fue posible hasta tanto China no' de­
safió con los hechos y abiertamente a Ru­
sia. Esta actitud podría significar el fin 
de la política del contracerco y permitir a 
los Estados Unidos retomar la iniciativa 
perdida. 

-~ Demostró qu.e Ja iniciativa política 
hab1lmente cond_uc1da y respaldada por la 
fuerz~, proporc10na siempre ventajas in­
cuest10nables, sobre todo, si el método apli­
cado no cuenta con muchos antecedentes 
en la historia. 

3 . LAS CONSECUENCIAS PARA EL RESTO 
DEL MUNDO. 

- La r epartición del mundo después 
:Ie la se~unda gueiTa mundial en zonas de 
u:f~~enc1as y esfer~.:; de intereses y la apa­
n c10n de la era atomica, rompieron las es­
tru~turas. ~nterior-2s y cambiaron los cri­
t erios ~1htares y políticos. El progreso 
t ecnológico con la posibilidad de una gue­
rra termo~ucle~r! fue acompañado por un 
ret~~ceso ideologico, moral e institucional, 
p~rticularmente en las relaciones interna­
c10nales. 

- Bipolarizó los cent ros mundiales ele 
pod~r en dos su~erpotencias, con lo que se 
nego la pretendida democracia internacio­
~al d,e .las Naciones Unidas. Los criterios 
1deolo1p~os se subordinaron a los avances 
tecno~o~1cos de los ~isternas de armas que 
per~itieron e.l sostenimiento militar de las 
n.aciones con~11'.entes con importantes efec­
t1.vos. El espir.itu, se subordinó a la mate­
r ia y convuls10no a un mundo acost _ 
br ado a la prudencia política Y no h~~-
t uado a ponder ar la creciente acele . , 
de los sucesos actuales. rac1on 

- La mar ginación en los acont . . 
t d

. l . , ec1mien-
os mun ia es sumw al r esto del d 

e!! estado de crisis. Los valores Y ~1~~n~ 
cias del quehacer político ya no . 

0 
, sirven pe-

r a un no se encuentran los reemplazan· 
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t~. En el afán de lograr las macrodimen­
swnes ad~cuadas para evitar el aislamien­
to, los paises postergados intentan parcial­
~ente elevar su statuiS internacional me­
diante proceso de integración económica. 

VI. EL EQUILIBRIO ESTRATEGICO 

La "d t ·· . d oc 1 ma de la contención" fue se-
iiUJ ª /ºr otra de tipo estratégico militar 
r::::.:s:li de la . "disuasión", basada en la 

l 
ª masiva de armas nucleares en 

caso e e at~que del adversario. ' 
Necesariamente Rusia orientó sus es­

ftu~rzots. en el desarrollo de proyectil~s in­
e1 con mentales con b do Tb <!a eza nuclear logran-

n ~qu~ i rar el poderío atómico Y termo-
~c ear con su adversario, al mismo tiem-

~enii~~a~antenía P.oderosas fuerzas con­
m d f es. La paridad desarrolló las lla-­
U a. ; s ue~·zas especiales de los Estados 
d~~teº~ b~10ia administración del Presi­
vo de l~s f ennedy, Y el empleo intensi-

.uerzas convencionales. 
.Ante, la imposibilidad de obtener la s -

premac1a por una ~ l t • u Tt . . . •·P as ante superioridad 
mi i ai se concibió la id d 1 . . . 
que los rusos llamal'on "ea .et eqmhbno, 
fica" Y los no1·team . coex1s encia pací-. en canos "d · t . , 
deshielo" Tal equil'b . is ens1on o 
cia Y a China toma~· r10 tpermitió a Fran­
en el campo político~~~ ~ras .individuales 

Surgió así una dobl .1 n~_c1onal. 
adversarios : e accion por ambos 

- Tácito acuerdo 
esfer as de influencia. para conservar las 

- El empleo de las 
vas y psicológicas en el ig~er:as subver si-
gímenes opuestos. En es~ enor .de los re­
se movió con mucha e sentido Rusia 
ventaja que su opon;ntmayor habilidad y e. 

Por otra parte el equ .1.b . 
termonuclear tr~nsform _i i 1 no atómico y 
mackinderiana del heart~an~ concepción 
los nuevos proyectiles dejó d porqu~ con 
nerable para la "talasocr~cia" e ~er mvul­
vegación del mar Artico por· su on la . na­
nucleares norteamericanos se abrí~marmos 
vo. frente el que podría ser a tac ~n nue­
av10nes. y pr~yectiles in~ercontine~a~e~or 
, Al mismo .tiempo se dio validez a la teo­
n~ de Mackmder s i se piensa que las doc­
t~1~a.s de la "escalada y de la disuasión" 
d1fic1lmente podrán ponerse en práct' 
so pena de una mutua destl'ucción y ~~~: 

hasta tanto, serán las fuerzas convencio­
nales las que se emplear án, por ahora, en 
las guerras pcrmitiuas . 

Simultáneamente una nueva teoría enun­
ciada por el geógrafo norteamericano Saul 
B. Cohen, prof eser de geografía de la Uni­
ver sidad de Boston 8, quien comparte las 
ideas de Mackincler y Spykman por la que 
Occidente para sobrevivir debe contener 
rígidamen te al comunismo impidiéndole 
que ocupe el litoral euroasiático. Lo que 
interesa es Ja posible contención del comu­
nismo en función de la posición geográfi­
ca de ciertas regiones o zonas que ofrezcan 
alentadoras posibilidades de éxito. Es ne­
cesario que los países y regiones costeras 
ocupen pos iciones claves para mantener la 
unidad de las potencias occidentales y ase­
guren entre sí un sistema de comunica­
ciones eficientes. Para ello, Cohen divide 
al mundo en tres gr:rndes regiones: la oce­
ánica, que comprende Anglo-América y el 
Caribe, Sudamérica, Europa Occidental y 
el Mogreb, Africa Negra y las costas de 
Oceanía y asiáticas ; la de la potencia con­
tinental euroasiática, que comprende el 
heartlan d de Mackinder y la zona monzó­
nica asiática que incluye el Asia central y 
meridional. 

Esta teoría que fuera publicada en 1963, 
deja dos zonas especiales llamadas "zona 
dividida de fricción", formadas por el Cer­
cano Oriente y el sudeste asiático donde 
las otras r egiones ti enen posiciones toma-
das. 

Los hechos posteriores no dieron Ja ra-
zón a Cohen porque Rusia siguió expan­
di éndose a cos ta de la debilidad de Occi­
dente tanto en el sudeste asiático como en 
el Cercano Oriente con alternativas diver­
sas en Africa y América latina. Lo único 
res~atable de su exposición es el aspecto 
realista y práctico de los países claves o 
"llaves" por el cual Occidente debe tener 
la astucia de auxiliar a países escogidos 
por su posición geográ~ica, su ~ri.entaci~n 
política y sn impor~ancia ~st~ategica a fm 
de apoyarlos con rio:gos limitados o, tot:a­
les y cuáles son las areas qne se esta dis-
puesto a negociar o abandon~r. . 

Inspirado o no en la teoria espa~ial el.e 
Cohen y , con el fin de adoptar un d1.sposi­
tivo mundial conforme a sus necesidades 

s Sa t'.11 B. Cohen: Geografía 11 política en un 
mundo cl iv i clido, ed. Methi1en, Londres, 1963. 

estratégicas y contrarrestar Ja constante 
penetración ideológica y política comunis­
ta, los Estados Unidos reaccionaron al 
contracerco ruso mediante la posibilidad 
de organizar ofensiva y defensivamente a 
"países llaves". Esta afirmación fue com­
partida por algunos autores y en las cir­
cuistancias actuales esos estados podrían 
ser: Corea, Japón, Israel, Alemania Occi­
dental , Zaire y Brasil 0 • 

1:~1 pr~c.eclimiento estratégico de inspi­
rac10n militar ofrece ventajas superiores 
a la "doctrina de la contención" porque es 
dinámico y flexible, permite organizar a 
esos países ofensiv~ y defensivamente y 
responde a la situación creada hasta 1970 
po1:que en. los últim.os cinco años se pro­
duJeron ciertas vanantes que trataremos 
más adelante. 

Las p~·incipales desventajas de esta geo­
estrateg1a son de índole política porque: 

Carece de una solución polít ica crea­
dora que permite unificar a los países no 
comunistas. 

- Obliga a la dispers ión de fuerzas. 
-. <;~ca desconfianzas variadas y ahon-

da divis10nes que pueden conducir a un en­
frentamiento dislocado de todos contra to­
dos. 

- P~ne a ambos antagonis tas en una 
temeraria carrera é!e aparentes protecto­
res de los débiles. 

YII . EL MOMENTO ACTUAL 

La r ealidad del mundo actual presenta 
u;i cuadro aproximado a Jos siguientes in­
dicadores: 

l. Dos superpotencias. 
2. Un competidot· pot~ncial. 
3. Numerosos países marginados. 

1. Dos SUPEHPOTENCIAS. 

La,s dos superpotencias se encuentran 
en ~a cúspide. de la estratificación inter­
nacional ~racias .ª que disponen de gran­
des espacios, nacwnes-continentes, organi-

~ '.!'· A. Ko~lowski: Nuevos potencia les el.e la 
polit ica . 11tmulial, ed. Escorpio, Buenos A ires, 
1967 ; pags. 84 y 85. 

Gener~l Golber~ da Couto e Silva : Geopolítica 
del Brasil, ed . . 01.1mpo, Río de J aneiro, 1967. 

Henry A. K1ssing-er: ob. cit., pÍlg'. 109. 
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zadas en mercados comunes, con numero­
sa población, de r ecursos variados, avan­
zada tecnología y respaldadas por fuerzas 
militares importantes. Es la primera vez 
en la historia que se presentan dos impe­
rios con tan grandes recursos en condicio­
nes de operar a corto plazo en cualquier 
parte del globo terráqueo. Las dos luchan 
por la hegemonía sobre la tierra y agluti­
nan pueblos y nacionalidades. 

A continuación nos ocuparemos de los 
cambios ocurridos en cada una de ellas, en 
especial en los últimos cinco años. 

a:. Estados Unidos 

A partir de 1945 y durante más de dos 
décadas los Estados Unidos desarrollaron 
una polít ica exterior inspirada en la fór­
mula por la cual sus cualidades rectoras 
auxiliadas por avances tecnológicos supe­
riores podrían crear una nueva forma del 
sistema de relaciones internacionales al 
tiempo .que l~ pe~mitirían provocar trans­
formac10nes mteno1·es en los nuevos países 
d~~olonizados 1º: Sin embargo, los aconte­
cimientos p~ster10r.es confirmaron que a­
ra desempenar un papel rector mund' 1P 

f . · 1a no era su 1c1ente contar con los ne . . . t . 1 cesar1os 
1 ecm sos ma en a es, a menos que d. 
pusiera de interes~s políticos com se . is-
pi ·ad s f ·1 , unes ms-

1 o en una I osofia adecuad 
partida. ª Y com-

Muy pronto la Organización del T. 
do ~lel .1?--tlánt ico N0rte (OTAN) 1 i at~-
~amzac1on del Tratado del Sudeste ~~~­
tico (SEATO) Y la Organización s1a­
tado Central ( CEN1.'0) h b' del Tra­
do que ningún estado sign~t~~~ demos~ra­
garía a participar de una hecat se arr1es­
el hecho de satisfacer una obl" ~1;1be por 
Solamente la defen~a de igacion legal. 

· compart' d · tereses políticos para sobrevivir 1 os m-
ª !llenazado podría dar la coh . _un futuro 
r ia y la asunción de las res esi?n .n.ecesa­
emergentes. ponsab1hdades 

Se necesitaron veinte años 
que los _intereses geográf!c¿s r;rt admitir 
dos Umdos no coincidían e os Esta­
posibles aliados. Si la inf~~~n 1?s de Sl!s 
~stados Unidos en el espacio ~1 ª ~e los 
mtereses políticos en todo el ~n~lmn, sus 
queo, lo.s intereses geográficos gd o o terrá­
tado ahado, al cubrir un , e ~ada es-

area mas redu-

lO Henry A. Kissinegr. ob "it , 
· · ..... . , Pag. 46, 

. w 

·---------------

cida, limitaban sus responsabilidades. De 
ahí que para la década del s0tenta los Es­
ta~os Ur~idos deba:1 encara1· una política 
~as ~·~alista en c•1anto su efectiva parti­
cipac10n en lo~ asu_.n~o? mundiales porque 
solos no podran dmgll' el rumbo de los 
acontecimientos. 
" Expe~i~ncia .tip0 Vietnam con superio-

11dad mihtai: sm corolario político, difícil­
~ent¡,s~ repitan en el !uturo. No obstante, 

P? itica de los "paises llaves" seguirá 
funcwn~~do siempre que cada estado jne­
g.ue pohticamente su destino J·unto a Oc-
cidente El! · ·r· · "lla ,, · 0 , sigm ·1ca que cada estado 
. ;re debera asumir una responsabilidad 
\egional con el apoyo de los Estadcs Uni­
c f8 :~ f.01:ma t~l que el conj unto responda 

da pi 111.cipio: dirección mundial centraliza-ª Y e .. . Jecuc10n regional descentralizada. Y 
no es otro el sentido de la ex1)1·es1on del 
seer t ·· · ' "L e ª110 de Estado de Norteamérica : 
el :s agrupaciones de índole r egional, con 

P~yo de los Estados Unidos, habrán de 
asumu· una importante responsabilidad 
para sus zonas inmediatas, en tanto que 
los Estados Unidos se preocupen más del 
º~?en del marco general que de la direc­
cwn de cada una de las empresas n~gi0-
nales" i 1. 

De esta forma la OTAN funcionará con 
la i;>articipación cooperante de Jos Esta<los 
Umdos Y Europa Occidental dentro de la 
zona del Atlántico y, a título de ejemp1o, 
I~rael r probablemente Egipto en el Me­
dio .Oriente, Zaire y Africa del Sur en el 
:\fnca Negra, etcétera. Esta política de 
i~tereses regionales y coordinación mun­
dial tendrá éxito en la medida en que jun­
to a la coordinación estratégica se com-
partan ~onceptos políticos afines. . 

Ha sido evidente que los E stados y:u­
dos no contaron con una filosofía poht1ca 
con_ fundamentos atractivos v viables para 
estimular las espectativas ·de los países 
~ub~esarrollados de la misma forma qu.e 

.usia promovió la ideología marxista-leni­
~ista durante más dr-: medio s iglo a través 
e e los partidos comunistas locales. Pero 
esta. desventaja puede ser superada en la 
medida que, transcurrida~ las esperanzas revol · · G ~ ·' ucionari as, la fa.rea de reconstrucc1on 
Y. Progreso sea menos brillante más difí-
cil y , ' · d mas compleia que la lucha por la 111-

ependencia y q·~e los pueblos sometidos 

11 
Henry A. Kissingcr: ob. cit., pág. 109 . 

sufran gradualmente las nuevas formas 
del neocolonia lismo ruso. Probablemente 
sea más factible que los fundamentos ideo­
lógicos estadounidenses fuesen aceptados 
por los pueblos oprimid~s no , tanto P?r la 
creación de una nueva f1losof1a aglutman­
te como por la reacción al infortunio Y a 
la constante degradación. 

De esta suerte la reacción ideológica se­
rá otra forma de conflicto ideológico, po­
lítico y militar, en el que las lealtades po­
líticas no coincidan con las fronte1:~·s ~o­
lít icas dando lugar a la intervenc1on m­
directa de los Estados Unidos.ª tra.vés <l:l 
"país llave" o fracción reacc10nana soh-
citante. , 

Este juego de pal'tidas simul.taneq~ en 
varios lugares del mundo con mtens1?ad 
variable tiene el límite del enf~·e.n~m1en­
to directo con Rusia cuya fachb1hclad no 
debe ser descartada, según el curso. que 
tomen ciertos acontecimientos mundiales 
con la participación china Y ~uropea. En 
este caso volverían a reactuahzarse algu­
nos conceptos de Mackinder Y Mahan, pues 
Rusia tendría que operar po.r lo menos en 
dos frentes por líneas intenores Y .asegu­
rarse el dominio del mar para evit~r el 
cerco a fin de conectarse con sus pos1bles 
aliados de la "tierra orilla" y del "cre-
ciente insular externo''. . 

El creciente dinamismo de las re!ac10-
nes internacionales en este últi~o c1~art.o 
de siglo producirá algu:i~s c~~b1os s1g.m­
ficativos en la estratif1cac10n munchal, 
pero cualquiera que fuesen los _disl~ca­
mientos a producirse, nada podra evitar 
que los Estados Unidos hagan una impor­
tante contribución. 

b. Unión Soviética 

Desde la segunda guerra mundial, Ru-
. ptiso en condiciones de encarar el s1a se . d · l 
1 t O mackinderiano para ommar e pan e .1. d s 

mundo mediante el aux1 10. e un~ geoe -
trategia hábilmente conceb1~a y eJecutada 
en el tiempo y en el espac10. . 

Recordemos que en 1904 .Mac_:km?er ex­
. , tie "el vuelco o la mchnac16n del 

p1 eso q f d 1 " t d equilibrio del poder en avor e es ~,o 
pivote", que se tra~uce1 end suE e~pans10~ 
por las tierras margma es e ur opa per -

·t· ·'a el empleo ele los vastos recursos mi 111 t . , d fl continentales para la cons rucc10n e o-

t el imperio del mundo se hallaría a as, y 

la vista. Esto puede acontecer si Alemania 
acertara a aliarse con Rusia" i:!. En 1943 
Mackinder retomó y amplió sus ideas so­
bre el heartlaml afirmando que "conside­
radas todas las cosaf:'. es inevitable la con­
clusión de que s i la Unión Soviética emer­
ge de esta guerra como conquistadora de 
Alemania, debe ser clasificada como la 
primera potencia del globo. Será además 
la potencia colocada estratégicamente en 
la posición más ventajosa desde el punto 
de vista defensivo. El heartland es la ma­
yor fortaleza natural del planeta. Por 
primera vez en la historia está guarneci­
da por una fuerza suficiente a la yez en 
número y calidad" i :: . 

El esquema político territorial s irvió a 
Alemania para formularse sus objetivos 
de dominio mundial, que fueron expuestos 
por el General Karl von Haushofer en su 
obra El bloque cont,inental, Europa Cen­
tral, Eurasia y Japón (Munich, 1941). 
El fracaso alemán alentó a Rusia a seguir 
las aspiraciones de ~u vecino derrotado, tal 
como lo señalara el norteamericano Joseph 
S. Roucek en su trabajo La adopción so­
viética ele las 1netas geo7JOlíticas nazis. 
Dueña del hea?·tland, recreó la concepción 
mackinderiana a la luz de las nuevas opor­
t unidades y circunstancias de posguerra 

Los pasos dados y los que posiblemente 
Rusia pueda dar para tratar de satisfacer 
sus deseos de dominio mundial y que inde­
fectiblemente serán presentados con el dis­
fraz de la expansión histórica e irreversi­
ble del triunfo de la. ideología marxista­
leninista, tendrá que apoyarse en sólidas 
bases territoriales. Desde este punto de 
vista, Rusia debería cumplir las siguientes 
etapas : 

Primera : ocupación del heartumcl. 

Segunda: dominio de las áreas estraté­
gicas de la "tierra orilla" y "creciente in­
sular exterior". 

Tercera : aislamif'nto de los Estados 
Unidos. 

La geoestrategia correspondiente puede 
ser expresada en las siguientes fases : 

1 ~ H al.ford J. l\fackinder: El mundo redondo y 
la conquista ele la paz, del libro Política y podei· 
en un ·n.iw~clo más chico de \Viegert y Stefansson , 
ed. Atlantida, Buenos Aires, 1948; pág. 180. 

13 Halford J. Mackinder: ob. cit., pág s. 184 
y 185. 
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1 

Etapas de la política territorial: Fase geocstratégica 

Primera 

Segunda 

Primera: conquista 
de Europa Oriental. 

Segunda: contracer­
co ideológico, político 
y militar. 
Tercera : expansión 
naval. 

Cuarta: neocolonia­
lismo ruso. 

El mecanismo conceptual y funcional 
de las fases no es estr~~tamente cronológi­
co como. tampoco ::;e eme a un molde pre­
establecido. En algunas ocasiones las fases 
se. confunden y alteran su orden, lo que per­
mite u~a extraordinaria flexibilidad y 
op_ortum?ad en su planeamiento y ejecu­
c~o~. As1 tenemos que la expansión ideo­
logica de la segunda fase estuvo y estará 
presente en t?d.as las otras fases del plan­
teo geo~strategico general y se gestó en 1 
larga di~tadura staliniana aplicándose e~ 
for~a diferente ante las nuevas circuns­
tanc~as de posguerra. Para mayor abun­
damiento, d:sde 1945 el neocolonialismo 
ruso ~omenzo con l~ ?cupación de la Euro­
pa oriental y segmra continuando a~n en 
el s upu.esto., caso que se halla logrado la 
ne~trahzac10n de ~uropa occidental y de 
~hma. La e~pans1on naval continuará a 
fm de consolidar Y €xpandir el neocolonia­
lismo ruso para aisar a los Estados Unidos 
De esta forma podemos hallar explica~ 
ción a las diversas maniobras de la Unión 
Soviética en el terreno político, militar 
ideológico, económico, de la propaganda' 
de la infiltración, d0 la subversión, etcéte~ 
ra, acordes con sus propósitos imperialis­
tas mundiales. 

Prirnera fase : conqu1·sta de Europa 
oriental. La conquista de Europa oriental 
ha s ido tratada en el capítulo 11 "Conse­
cuencias Territoriales el e las conferei;c~as 
de Teherán y Yalta". Nos parece log1co 
preguntarnos si la entr~ga de Europa 
Oriental pudo evitar::ie temendo en cuenta 
Ja tremenda superioridad que el monopo­
lio del arma atómica otorgaba a Jos Esta­
dos Unidos en 1945. Entre los muchos a1:·­
gumentos que obran a favor de esta tesi s 
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Tercera 

Quinta: neutraliza­
ción ele Europa occi­
dental. 

Sexta: neutraliza­
ción de China. 

Séptima: aislamiento 
de Jos Estados Uni-
dos. 

nos parece oportuno citar la autorizada 
palabra del Mayor General del Ejército 
Británico J. F . Fuller: 

"Característicamente Churchill, que ha­
bía clamado durante afios contra el stali­
nismo, concentró durante la guerra toda 
su potente personalidad y su tremenda 
energía en vencer al enemigo mortal de 
Stalin y, por ende, con ayuda estadouniden­
se abrió las puertas ele ·la Europa oriental 
a la invasión rusa" 

"Consecuentemente siempre con su in­
consistencia, declaró el 10 ele noviembre 
de 1942: 'dejadme aclarar, sin embargo, 
este punto por si hubiera un error en al­
guna parte acerca de ello. . . yo no he lle­
gado a ser el Primer Ministro del Rey pa­
ra presidir la liquidación del imperio bri­
t~nico'. Sin embargo, su odio por el hitle­
r1smo lo encegueció en forma tal política Y 
estratégicamente, que eso es exactamente 
lo que en potencia realizó. Destruyendo 
el equilibrio del poder en Europa, destruyó 
las bases sobre las que había sido construí­
do el Imperio Británico y sin las cuales es 
poco probable que subsista por largo 
tiempo". 

'"Esta vez no sólo consiguió aniqui lar a 
Alemania al llevar 11"1. guerra total a su úl­
timo extremo sino aue consiguió deshacer 
la tradicional' estrategia ? política exterior 
de Gran Bretaña, que estaba fundada, no 
en una desatinada idea de cruzada, sino 
en los hechos sólidos de Ja geografía". 

Continúa Fuller: . .. "cualesquiera fue­
sen las excusas que se t rajesen a colación 
en apoyo de la política de aniquilamiento 
en 1940 y 1941, ya no eran válidas mucho 
ántes de mayo de 1943. En esta fecha ya 
se veía que Ja marea se había volcado en 
contra ele Alemania y diinclose cuenta Chur-

chill como debió haber sido, que la forma 
de vida rnsa era más antagónica a Ja bri­
tánica que la forma de vida alemana, ha­
bría debido hacer Jo imposible para impe­
dir la destrucción de Alemania si hubiera 
sido una estadista de largas vistas, pues, 
como ya hemos indicado más de una vez, 
eso no podía significar sino el estableci­
miento en Europa de una hegemonía vas­
tamente más poderO$a y brutal que la de 
Alemania. Desgraciadamente para su pro­
pio país y para el mundo en general, la cua­
lidad sobresaliente de Churchill no era la 
de poseer largas vist.as" 14• 

Es muy probable que el general Fuller 
se haya rectificado de esta crítica ácida 
sobre Churchill, sobre todo si tenemos en 
cuenta que la propuesta inglesa para in­
vadir a Europa consistía en establecer una 
cuña de sur a norte en Europa oriental 
partiendo desde el sudeste del mar medi­
terráneo. 

De toda forma no sería aventurado es­
tablecer que en gran medida las consecuen­
cias de Teherán y Yalta relacionadas con 
la modificación del mapa político europeo 
fueron establecidas en la forma de la con­
ducción bélica de los aliados en la guerra 
1939-1945. 

Se.qunda fas e: cont-racerco ideo!ógic?, 
político y mil?"tar. El con~racerco ideolo­
gico, político y militar ha sido ~:·atado ªll'!­
pliamente en los capítulos ITI, L~ doctri­
na de la contención" y en el capitulo IV, 
"El equilibrio estrn tégico". Sin embargo, 
será necesario insistir sobre algunos ~-s­
pectos importantes para la comprens10n 
de la geoestratégica soviética. . , . 

Recordemos que 1a Unión Sov1etJca, cer­
cada por el cinturón aéreo de los ~stados 
Unidos debía asegurarse .el frente m.terno 
ampliado con Europa orie~tal y sahr del 
semicírculo asfixiante tend1~0 por s.u ~ne­
migo. Para lo primer.o, era n:nprescmdible 
evitar la contaminac10n o~cide~tal Y. so­
vietizar totalmente los paises mvad1dos. 
Por tal moti\'o Ja muralla que separa a 
ambas Europas no debe. verse como una 
afrenta al mundo libre smo ~orno una me­
dida de seguridad para mant~ner la cohe­
sión del frente interno propio. Es tal. }a 
importancia que Rusia da a esta cuestion 

H General J . P. Fuller: La segu~da guerra 

d
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que puede señalársela como el talón de 
Aquiles del régimen soviético y toda ac­
ción que Occidente pueda hacer en ese sen­
tido resultará mucho más peligrosa que 
cualquier avance tecnológico o demostra­
ción bélica. Quizás, mientras perdure la 
disuasión nuclear, se.a esta la primera ofen­
siva efectiva que Occidente pueda hacer 
desde la segunda guerra mundial con ren· 
tabi!idad y corolarios políticos propios y 
definidos. La desarticulación ideológica del 
frente interno soviético debería constituir­
se en el objetivo político fundamental de 
Occidente. Nadie puede dudar de la inmen­
sa rentabilidad de su logro como tampoco 
de los resultados inéditos en el disloca­
miento político mundial emergente. 

Existe una estrecha relación entre el 
frente interno del hearUand, Europa orien­
tal y Rusia, y el resto de los países gana­
dos por la causa comunista al servicio del 
Kremlin. Todo resquebrajamiento de una 
par te afecta a la unidad ideológica de la 
otra y viceversa. Por ende, significa un 
golpe importante a la propaganda subver­
siva prorrusa, la cual deberá desplegar un 
enorme esfuerzo para recuperar posiciones 
perdidas. En ese sentido, los golpes mili­
tares uruguayo, chileno y boliviano deben 
ser considerados como pérdidas significa­
tivas para la expansión mundial soviética 
y la rusificación de Vietnam un éxito de 
proporciones para sus objetivos ecumé­
nicos. 

A estar por la sucesión de acontecimien­
tos ocurridos desde 1945 hasta la fecha, 
debemos convenir que, salvo casos excep­
cionales como el de Yugoslavia, Jos diver­
sos par tidos comunistas esparcidos por el 
mundo no han desarrollado tanto un pro­
selitismo directo en favor del comunismo 
como un apoyo constante y sistemático a 
la política exterior del Kremlin. En este 
sentido, son considerados como organiza­
ciones legales o clandestinas rigurosamen­
te subordinadas a H.usia y lo más impor­
tante es que "no existe en el mundo país 
v.iejo o nuevo, grande o pequeño, progre­
sista o atrasado, blanco o amarillo o ne­
gro, que no tenga su propio par tido comu­
nista, legal o clandestino, declarado o en­
mascarado" 1 ~ . Los partidos comunistas de 
masa se hallan en Francia, Italia, India, 

, t5 Suza~1?e Labin: Faltan cinco 11tinutos, ed. 
C1rculo M1htnr, Buenos Aires, 19G7; pág. 24. 
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Irak, Finlandia e Indonesia ; efectivos de 
cierta importancia disponen una veintena 
de países y en el resto del mundo se aproxi­
man a dimensiones equivalentes a una sec­
ta. Todos constituyen minorías muy acti­
vas con miembros fanatizados , monolíticos 
e intolerantes disponiendo de un militante 
cada 25 ó 50 inscriptos y un enorme equi­
po de medios y propaganda. En cualquier 
país del mundo est.án en condiciones de 
por lo menos controlar en una situación de 
crisis, los engranajes más sensibles de la 
vida pública y esto e8 lo que precisamente 
los hace en extremo peligrosos rn. 

Como el espíritu de lucha y la moral de 
una nación se basa en la fe de la causa que 
defiende, la estrategia rusa trata de soca­
var y deteriorar esa fe buscando ganar la 
mente y el corazón de los hombres median­
te una intensa campaña psicológica duran­
te la paz llevada a cabo por los pútidos 
comunistas locales que se traduce en un 
vasto programa de infiltración en la pren­
sa a través de los registros internaciona­
les, crítica literaria y cinematográfica, co­
rreos prefabricados , agencias de informa­
rioncs periodísticas y corresponsales ex­
tranjeros ; en la escuela y la universidad 
deformando la educación intelectual de las 
futuras clases dirigentes; en las iglesias 
de cultos diver80S; en la televisión y la 
radio; en el servicio exterior; en las fuer­
zas armadas; en los partidos políticos; en 
innumerables 01·ganizaciones criptocomu­
nistas nacionales e internacionales ; en los 
frentes popula res : en los intercambios cul­
turales y económicos ; en las escuelas espe­
ciales de formación de líderes ; etcétera. 

Cuando el aparato ele infiltración ha r en­
dido los frutos esperados, se incrementan 
sus actividades y se pas a a la subversión 
en sus diversas fases hasta lograr una "zo­
na liberada" ocupada por un ejército de li­
beración naciona l" que recibirá abundante 
apoyo logístico, técnico y econ?mic~ . hasta 
colonizar el país, con sus prop10s h1,Jos, al 
servicio de Rus ia. 

Resulta evidente que el contracer~o ideo­
lógico ll evado a cabo por los pa1·trdos co­
munistas loca les, legales o enmascarados, 
preparan el terr eJ?O ª. ~ravés de u.na inten­
sa campaña de ag1tac10n y prop~~anda que 
p~rmite el pasaje a la s uJ:>vers10n ~n ~us 
diversas etapas hasta colonizar el pa1s . En-

10 Suzanne Labin: ob. cit., págs. 24 a 27, 
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tonces se pone en evidencia que no es tanto 
el contenido ideológico comunista lo que 
mueve a la sublevación y a la captación de 
los espíritus, sino la intensa, continua y 
abundante propaganda llevada a cabo por 
minorías activas con gran apoyo económi­
co. Es aquí donde la conducción de las ideo­
logías llevadas a catPgorías de cruzada ad­
quiere su máxima importancia en el con­
tracerco ideológico, político y militar que 
Rusia está llevando a cabo en Europa, Asia, 
América y Africa. 

Tercera fas e: expansión uaval. La sub­
versión ideológica, política y militar fue 
el primer procedimiento estratégico que 
Rusia aplicó en función de sus fines polí­
ticos antes de la segunda guerra mundial. 
El énfasis de las acciones se pusieron de 
manifiesto en Ja década del treinta en Es­
paña, durante la guerra civil, y en Francia 
con la aparición de los frentes populares. 
No será extraño entonces que, cercada por 
los Estados Unidos, Rusia empleara la in­
filtración y la subversión para tomar la 
iniciativa en países cuidadosamente selec­
cionados por su posición geográfica y si­
tuación política interna. En este caso, la 
posición geográfica del país elegido para 
implantar un estado comunista prorruso 
desempeña un papel importantísimo en la 
geoestrategia general y naval soviética. 

Recordemos que Rusia es un estado con­
tinental con serias limitaciones en sus ac­
cesos marítimos. Repasando su geografía 
observamos : 

- Mar Glacial Artico, apto para la na­
vegación hasta dos meses al año. 

- Mar Báltico, cerrado al Mar del Nor­
t e por los estrechos de Kattegat y Skager 
Rak. 

- Mar Negro, cerrado por los estrechos 
del Bósforo y de los Dardanelos al mar 
Mediterráneo. i 

- Océano Pacífico, cerrado por los hie­
los durante seis meses al año desde los 
puertos de Vladivostok hasta el puerto de 
Petropavlovsk. 

A Jo largo de su historia Rusia buscó sin 
cesar el acceso a puertos de aguas templa­
das incitada por !a aspiración de una sali­
da al mar sin limitaciones geográficas y 
políticas que le permitiesen romper la sen­
sación de "ahogos". Logrados sus empeños 
en los mares Bálticos y Negro y en el océa-

no Pacífico, la experiencia marítima rusa 
cubría esencialmente un papel defensivo 
costero. El cambio fundamental fue lleva­
do a cabo por la prédica y acción tesonera 
del almirante Gorshkov con sus veinte años 
en la función de comandante en jefe de la 
marina soviética que le permitieron obte­
ner los fondos necesarios para desarrollar 
una marina oceánica equilibrada capaz de 
desempeñar misiones en todos los mares 
del mundo conforme a los intereses sovié­
ticos. 

Desde el punto de vista de la estrEüegia 
general Gorskov, repitiendo a. l\1ahan, afir­
mó que Rusia no podía ser una poten­
cia mundial a menos que dispusies;} de una 
marina fuerte para encontrar al e:iemigo 
muy lejos de la propia costa y salir airosa 
de cualquier encuentro combinado de flo­
tas enemigas hostiles. Con el auxilio de la 
propulsión nuclear y el desarrollo del misil 
crucero Gorshkov pudo construir una flota 
oceánica equilibrada en navíos de superfi­
cie, aviones y submarinos como medio para 
expandir la influencia mundial r usa y con 
su presencia apoyar los interes~s político~ 
soviéticos donde fuese necesano. Es asi 
que ahora vemos buques rusos permanen­
temente estacionados en el Mediterráneo, 
en el Indico, en el Atlántico, en el Caribe 
y en el Pacífico. 

Rusia que ha nivelado su flota con la 
de los Estados Uniclos, pero con navíos 
más moder nos, continua~·á expandiendo s.u 
poder marítimo hasta d1spon:r de la pn­
mera marina del mundo a fm de prote­
ger sus intereses sobre y en el fondo del 
mar y promover s,u .influe1~cia política en 
Asia, Africa y Ameri~a Lat~na. Una mues­
tra evidente de tales mtencwnes es l~ ~or­
ma acelerada en que ha logrado facilida­
des en obtener apoyo para su. ~lot~, en el 
extranjer o, como ser la ubhzacwn . de 
bases navales, fondeadero~, l~bo1:atonos, 
puestos de transmisión radwelectncas, et-
cétera. 

También resultan eyidentes los esfuer-
zos por controlar, d?mmar o estar ~n ~on­
diciones de intervemr en los ocho prmc1pa­
les pasaj es marítimos del mundo 11

• Así 
tenemos que el uso de las bases cubanas 

11 Ellos son: el canal de Panamá, el estrecho 
de Drake Ja vuelta del Cabo, el estrecho de Gi­
b ltar ~¡ canal de Suez, el estrecho de Mab-el­
~!ndeb el estrecho de Malaca Y los estrechos de 
Makass~r y del Sonda en el Mar de Banda. 

coloca a Rusia en condiciones de amenaza1' 
el canal de Panamá y el camino del petró­
leo de Venezuela a los Estados Unidos por 
el estrecho de Mona. El uso de la base de 
Conakry en Guinea, de Luanda en Angola 
y la intel"vención comunista en Portugal y 
todas sus ex colonias no.'3 revelan sus in­
tenciones de afirmarse en el Atlántico sur 
y vigilar la vuelta del Cabo. Hasta 1974 
Rusia utilizaba las bases de Mers -el-Kebir 
en Arg~lia; Me~·s::i Matruh, Alejandría y 
Port Said en Egipto y Split en Yugoslavia 
Y. a:tualmen~e el puerto de Latakhiyeh en 
Sma. Camb10s políticos revertieron la si­
tuación en Argelia y Egipto; no obstante 
Rusia buscaría una presencia más activa 
estable e importa11te en el Mediterráne~ 
Y esto puede ocm:rir si en Italia, España, 
Portugal o Francia ganasen las elecciones 
los partidos pro comunistas locales. El es­
t~·echo de Gilbraltar y el canal de Suez 
be~e? un pape} muy destacado en el juego 
pohbco comumsta del área. 

La ocupación de las importantes bases 
de Aden, en Yemen del Sur· de Berbera 
Y Mogadiscio en Somalía y de la isla de 
Sok?tra en. el gol fo de Aden, colocan a 
Rus1.a en mmejorables condiciones para 
dommar el esti:echo de Mag-el-Mandeb que 
une el mar ROJO con el océano Indico. Por 
otra parte Irán prorruso, acaba de facili­
tarle la base de Um-Kassar en el Golfo d.e 
Omán y la base fluvial de Basrah a 80 ki­
lómetros del citado golfo. 

Ceylán facilitó lo::; puertos de Colombo 
Y Jaffna en condiciones de controlar el ac­
ceso oeste del paso de Malaca en tanto que 
el control del acceso oriental puede hacerlo 
desde los puertos cedidos por Vietnam. 

En el n~ar de Banda pudo utilizar Ja isla 
de Am?orna c~mo fondeadero y estación 
transmisora ubicándose en óptimas condi­
ciones para vigilar los estrechos de Makas­
sar Y del Sonda que conecta a los océanos 
Pacífico e Indico. 

Por último, el intento comunista fraca­
s~do en Chile le impidió, por el momento, 
disponer de una base para el control del 
estrecho de Drake. 

Cua1·ta fase : el neocolonialisrno ?"Us o. 
E l ,coi:itracerco ideológico, político y militar 
pr~cbcamente desapareció con el equili­
brio nuc1ea.r alcanzado por Rusia, pero sus 
consecuencias geográficas advirtieron so­
bre las enormes posibilidades de la expan-
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s10n soviética mundial. Sin embargo, las 
nuevas circunstancias obligaban a tornar 
rumbos inéditos para Rusia que había for­
jado su imperio irradiándose desde un nú­
cleo central, entre los límites de Polonia 
y los Urales, hasta Europa occidental y el 
Pacífico con la inmediata presencia riel 
Ejército Rojo. 

Cuba, Vietnam, el Cercano y Medio 
Oriente y Africa fueron testimonios de q11e 
la influencia soviética lejos de Rusia era 
posible con el auxilio de una poderosa flo­
ta y una aviación en condiciones de pro­
porcionar apoyo logístico y técnico a los 
países contaminados con el proceso inte1-
no de sovietización activado por el partido 
comunista local. Re3ultaría imposible un~. 
toma total y adecuada de Angola sin el apor­
te cuban() y el apoyo naval y aéreo sodé­
tico, cuyo representante, junte_> a otro~ 100 
delegados comunistas extran_ieros, fueron 
invitado:; a participar del 269 Congreso 
comunista soviético realizado entre febre­
ro y marzo de 1976, i·1~alfaado en .l\Ioscú 
donde r ecibieron, entre otras cos::1.~, !as 
instrucciones nece3arias sobre cómo Rusin 
piensa llevar para el próximo quinquenio, 
los Jineam ientos generales de su política 
exterior. 

Resulta paradójico que, desde Hl4:>, lu~­
go de apoyar en las Naciones Unida~ la 
descolonización de las colonias europc~as, 
Rusia haya logrado un dominio y depen­
dencia muy superior al que tenían b s po­
tencias europeas sobre Jos nuevos pueblos 
independizados que pasaron a Ja órbita so­
viética. Un claro ejemplo de lo afirmado es 
el éxito en Angola que, en tiempo abrevia­
·clO Rusia pudo sujetar a su total influen­
cia merced a la participación de un contin­
gente cubano s uperior a los 12.000 hom­
bres la presencia de naves soviéticas de 
guei:ra frente a las costas angoleñas y el 
apoyo aéreo brindado por cazas y bombar­
deros rusos, procedimient? que .en p~co se 
diferencia de los métodos imperiales mg.le­
ses consistentes en el empleo ?e .tr?pas 11:1-
dias fuera <le la India, la mtirn1~~t~na 
presencia de la flota de guerra britamc~, 
el desembarco de tropas Y el apoyo logí~­
tico Y f inanciero a las autoridades_ p1_o 
inglesas. Es entonces que recobra act~ah­
dad las ideas de Mahan sobre la necP.s1dad 
de dominar el mar para. dominar el mundo 
Y la profe cía de Mackrnder respecto del 
hertland. 

.1(j 

El neocolonialisrno ruso, neta expres10n 
del imperialismo mundial soviético, es una 
nueva \·ersión de las antiguas formas del 
imperialismo europeo, pero corregida y 
aumentada conforme a las exigencias ac­
tuales. 

Con el auxilio imponderable de cada par­
tido comunista local, las modernas formas 
de sujeción son más perfectas y totales 
porque actúan en todos los r esortes y es­
tructuras del estado y tienden a la unifor­
midad y a Ja r egimentación del pensamien­
to de la población nativa, al tiempo que se 
presenta ante los ojos del mundo como el 
esfuerzo independiente de un pueblo que 
ha optado por el comunismo para reali­
zarse. 

Las "guerras de liberación" con apoyo 
soviético en países ubicados fuera de los 
límites con Rusia, ha s ido el procedimiento 
más r entable en pro del neocolonialismo. 
Estas luchas necesitarán cada vez más del 
auxilio naval y aéreo soviético tanto para 
la victoria como para el ulterior control 
total del estado. Es muy probable que en 
el futuro estas guerras sean libradas en 
países cuya posición geográfica permita 
seguir el camino imperial británico del 
dominio ele los mares: control de los gran­
des pasajes marítimos y fraccionamiento 
prorruso del litoral marítimo mundial. Es­
tas metas son indispensables para la con­
secución de las fases siguientes de la geo­
estrategia general soviética. 

Quinta fase: neutnilización de Europa 
occidental. En 1943 Mackinder expresaba 
que para después de la segunda guerra 
mundial era necesario "en primer térmi­
no que haya efectiva y verdadera coopera­
ción entre Norteamérica, Inglaterra Y 
Francia, la primera para una defensa en 
profundidad, la segunda como un baluar­
te adelantado -una Malta en gran esca­
la- y la tercera, corno una defendible ca­
beza de puente" 18

• Sin saberlo, sus pre­
dicciones vaticinaban las bases para la Or­
ganización del Tratado del Atlántico Nor­
te que se constituyó el 4 de mayo de Hl49 
en Washington con Ja participación rl e Jos 
Estados Unidos, Canadá. Islandia, Ing la­
terra, Noruega, Bélgic_a, Hol~nda, Fran_cia, 
Luxemburgo, Alemania Occ1~lental, Dn~a­
marca, Italia, Portugal, Grecia y Turquia. 

18 Halford J ohn Mnckinder: ob. cit., pág. 185. 

Después de seis años, el 14 de mayo de 
1955, los comunistas respondieron con el 
pacto de Varsovia en el cual participaban 
los países el e Europa oriental y la Unión 
Soviética. De esta forma, a diez años de 
ser aliados en la guerra, quedaban estable­
cidas las organizaciones militares de dos 
sistemas de vida con sus respectivas su­
perpotencias líderes y correspondientes 
aliados. 

diter:·áneo y en Noráfrica desde el primer 
conflicto en el Canal de Suez. Al no dispo­
ner de responsabilidades políticas comu­
nes en un área de interés vital, los euro­
peos re~1:asaron substancialmente la uni­
dad pohtica que llevaba implícita. el desa­
rr_ollo progresivo de la Comunidad Econó­
mica Europea. 

Una federación o confederación de esta­
~os europeos sería siempre un competidor 
1 elevan te en la lucha por los primeros 
puestos en la estratificación internacional. 
U1: nuevo es~ado altamente tecnificado de 

Pese a su creciente expansión territo­
rial, política y militar, Rusia siempre tu­
vo plena conciencia que su situación geo­
gráfica la colocaba a librar, en caso nece­
sario, una guerra en dos frentes, cir(!uns­
tancias que podría limitar seriamente sus 
posibilidades de éxito. China por el este y 
la Nato por el oeste constituyen los dos 
obstáculos mayores a sus propósitos de ex­
pansión mundial. Por consiguiente, será 
lógico pensar que Rusia trate de eludir la 
simultaneidad de dos conflictos que Ja ubi­
caría en desventaja para un enfrentamien­
to armado. 

mas de tr~sc1entos millones de habitantes 
con ~apac1dad para retomar el liderazgo 
perdid.? desde la primera guerra mundial 
no ~eria un hecho muy deseado tanto por 
Rusia como_ por los E stados Unidos. Una 
Europa P?h~icamente unida sería, quizás 
el ac;o~tec1m1ento político más important~ 
del ultimo cuarto de siglo que obligaría a 
tra~ar nuevas líneas en la conducta inter­
nac1onal. 

Otra ~ausa del _debilitamiento de la NA­
TO _ha sido el retiro de Francia durante el 
go?ierno de I?e ~~ulle que significó res­
tai una contr1b_uc1on de medio millón cie 
hombres y la chsponibilidad de armamen­
tos ~ltamente sofisticados de la cuarta po­
tencia nuclear del mundo. 

Hasta el presente, las posibilidades de 
atraer a Ja órbita soviética a China son 
muy remotas o casi descartables. La cohe­
sión ideológica, espiritual y moral que 
Mao Tsé-Tung dio al pueblo chino así co­
mo Jos alcances tecnológicos y la prepara­
ción militar logrados últimamente, hacen 
pensar que entre China y Europa occiden­
tal aquélla sea, por el momento, el enemigo 
soviético con menores posibilidades de 
corrosión del frente interno y, por lo tan­
to, el que estaría en capacidad de someter­
se a una resistencia más dura y prolon­
gada. 

En términos de potencia militar la NA­
TO es superior a China, pero considerando 
los parámetros de su cohesión interna, 
aquélla ofrece debilidades tentadoras para 
Rusia. En este sentido, los propósitos so­
viéticos respecto de la NATO serían el de 
crear un largo proceso de erosión interna 
tendiente a desarticularla para obtener an­
ticipadamente la neutralización de su vo­
luntad de lucha. 

El deterioro de la NA TO tiene sus cau­
sas en ciertas actitudes de sus propios 
miembros y otras p1·ovocadas por Rusia. 
Entre las primeras podría anotarse aque­
lla por la que los Estados Unidos nunca 
haya aceptado hasta sus últimas conse­
cuencias Ja idea ele que Europa desempe­
ñara un papel pleno e importante en el Me-

Entre las causas provocadas por Rusia 
hay que distinguir: 

-: L~s relacionadas con la ayuda a lo~ 
mov1m1entos separatistas de minorías euro­
~eas para aumentar la inestabilidad polí­
tica de. lo~ países de la NA TO tales como 
el rnov1m1ento separatista de Irlanda del 
Norte (IRA) ' el movimiento separatista 
vasco, (ETA)'. _el movimiento separatista 
ca,talan, la acc1on para el renacimiento d 
Corcega (ARC) , etcétera.. e 

, -. L:as relaci_onadas con la reactivación 
eie \'1e3os conflictos entre miembros de fa 
NAT~ com_o ~n el caso de Chipre por el que 
Grecia retiro su apoyo de 160.000 hom­
bres y el valor estratégico de sus bases, 
pese a que su retorno puede producirse a 
corto p~azo, y Turquía prohibió a los Esta­
do~ Umdos el uso de sus bases como repre­
saba a la cancelación de entrega de armas 
por el cong reso no1·teamericano. O bien 
como en el caso de la guerra del bacalao 
entre Islandia y Gran Bretaña en do d' la t' . . d . , n e . ac iva _izqUier a islandesa quiere sepa: 
iar al pa1s de la NATO para facilitar el 
acceso ruso al Atlántico Norte. 
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• 

- t as relacionadas con el avance de los 
partidos comunistas en Francia, Italia, Es­
paña y Portugal que, en última instancia, 
disputan la quiebra defensiva de la NATO 
a lo largo de las bases de las Azores, Por­
tugal, España, Italia, Grecia, Turquía y 
el Medio Oriente. 

- Las relacionadas con medidas econó­
micas, corno la venta de petróleo r uso a Ho­
landa y por su in termedio a la Comunidad 
Económica Europea a un precio muy ele­
vado durante el último conflicto árabe­
israelí, lo que posteriormente incitó a los 
países exportadores de petróleo a mante­
ner el precio de este combustible al r itmo 
inflacionario de la producción de las m~­
nufacturas de los países industriales, pro­
vocando un inmediato descalabro econó­
mico y descubriendo el punto débil de la 
NATO. 

La actitud de los europeos en la con­
ferencia de desarme de I-Ielsinki, el posi­
sible triunfo de los comunistas en Francia, 
Italia, España o Portugal, el incremento 
militar de los países del Pacto de Varso­
via, la permanente presencia de la flota 
soviética en el Mediterráneo y la "guerra 
de delegados" en el Medio Oriente in­
ducen a pensar que Rusia está provoc'ando 
una manifiesta inercia en Europa occi­
dental, la que gradualmente podda incli­
narse hacia una cómplice neutralización 
que la inhibiese de participar en una lu­
cha armada. E ste acontecimiento puede no 
ser muy lejano pues el secretario de Es­
tado de los Estados Unidos advirtió en 
Los Angeles, en febrero de 1976, que "si 
los partidos comunistas llegaran a partici­
par en gobiernos de Europa Occidental en 
nuestra opinión ello conduciría a un cam­
bio sustancial en las relaciones aliadas". 
Por lo tanto la NA TO se desarticular ía 
substancia lmente y si Europa Occidental 
se sintiera insegura . . . "adoptaría una ac­
titud de cierto neutralismo que permitiría 
a los comunistas volverse más activos". 

Todo ello hace suponer que Europa oc­
cidental viva ahora un clima similar a la 
Europa de 1936, semanas antes de Mu­
nich donde en España se probaban las ar­
mas de los futuros rivales y la democra­
cia europea era atraída por soluciones dic­
tatoriales y el mismo tiempo sea cortejada 
por China y Rusia, que no pueden sopor­
tar una g uerra en dos frentes. 

Si los acontecimientos fuesen favorables 

48 

a Rusia no sería del todo improbable la 
neutralización europea y entonces el de­
senlace se precipitaría aceleradamente. 

Sexta fase: neutralización de China. Lo 
que en 1960 comenzó con el sistema ideoló­
gico entre Rusia y China tuvo un desen la­
ce nefasto para la unidad mundial de los 
partidos comunistas, pero mucho más gra­
ve ha sido la creciente t iran tez entre los 
supergr andes del marxismo. 

China cuenta hoy con aproximadamen­
te 800 millones de habitantes y para el 
año 2000 tendrá 1.300 millones ele habi­
tantes contra los 700 millones que pudie­
ran disponer los países del Pacto de Varso­
via; ha hecho adelantos significativos en 
el campo de la fisión nuclear; ha incremen­
tado enormemente su preparación militar 
y se ha mostrado mucho más agresiva úl­
t imamente para con Rusia que para con 
los Estados Unidos. Todo ello representa 
un serio obstáculo para los planes impe­
rialistas soviéticos los cuales, por el mo­
mento, t ratan de evitar un conflicto arma­
do en el cual resultaría probable la parti­
cipación de la NATO en pro del conten­
diente más débil a fin de establecer un 
equilibrio mundial a su favor. Tales razo­
nes no~ permiten suponer que Rusia haya 
concebido como más apropiada una políti­
ca que posibilite neutralizar a su eventual 
adversario evitando el enfrentamiento ar­
mado y atraerlo nuevamente a su órbita. 
Para ello, la geoestrategia que Rusia está 
llevando a cabo puede desdoblarse en los 
siguientes aspectos : 

- Aislamiento ideológico 
- Cerco político y militar 
- Ero">ión interna y debilitamiento de 

la capacidad de lucha. 

Aislarniento ideológico. Entre otras co­
sas, Ch_ina no ha tenido ningún r epar o en 
de~unc1ai·. los planes militaristas rusos en 
Asia, Afnca ~ América latina, en señalar 
a la conferencia de desarme de I-Ielsinki de 
1~7? como una maniobra para el adorme­
cim~ento europeo y en cortejar a Eurnpa 
Occidental y a los Estados Unidos a su fa­
vor. E ste incisivo ataque a la propaganda 
soviética fue respondido con una contra­
ofensiva desatada, directa y sin esc1·úpulos 
a través de la máxima y autorizada expre­
sión de Moscú, el diario oficial Pravda 
que en noviembre de 1975 lanzó una día-

friba de diez mil palabra contra China que, 
a juicio de los observadores occidentales, 
fue considerada como una clar a manifesta­
ción de un conflicto implacable. 

En ocasión del 269 Congreso del Partido 
Comunista Soviético de febrero de 197G, 
el secretario del partido, Leonid Breznev, 
afirmó que la ideología y política "rnaoísta" 
eran hostiles al auténtico marxismo - leni­
nismo, acusación que fuera repetida por 
varios representantes extranjeros con el 
evidente propósito de atr aer y comprome­
ter a los partidos comunistas de otros paí­
ses más independientes y reacios a decla­
r ar al r égimen maoísta incompat ible con 
el comunismo internacional. Rusia desea 
aislar ideológicamente del movimiento co­
munista internacional al régimen maoísta 
pero no al pueblo chino, que siempre puede 
r ecuperarse. La diferencia es vital para 
la política y propaganda soviética porque 
la población china puede ser volcada a 
un régimen sumiso a Rusia, en tanto que 
el "maoísmo" debe ser proscripto y desca­
lificado por atentar contra los intereses 
soviéticos. 

Las máximas energías de la principal 
arma soviética, la propaganda, en adelan!e 
serán empleadas con especial preferencia 
en destruir la imagen de su más importan­
te enemigo ideológico y, por el momento, 
quizás político y militar por su, con~ucta 
sistemáticamente agresiva. El enfasis en 
este sentido resulta primordial porque ha 
sido la cohesión ideológica lo que ha p~r­
mitido a Rusia tantos éxitos en el exterior 
gracias a la adhesión y colaboración incon­
dicional de los partidos comun_istas lo_cal~s 
a los dictados de Moscú. E l dislo~amiento 
ideológico de los partidos c_omums~as ex­
tranjeros constituye un sel'lo obstacu io a 
los propósitos imperialistas r usos sobre 
todo porque ataca Jos fundament?~ esen­
ciales sobre los que se apoya la acc10n con­
junta mar xista y jw;;tifica su política agrc­
si va y expansionista. 

A esta lucha ideoJógica debe asignárse­
le un lugar prominente en este apasionan­
te juego político y de sus resultados surgi­
rán los nuevos lineamientos de fuerzas. La 
no superación de ciertos nacionalismos en 
el futuro permitirán una mayor prolifera­
ción de movimientos comunistas indepen­
dientes tipo rumano o yugoslavo, en ra­
zón del margen de libertad que pueda pro­
porcionar el enfrentamiento ideológico y 

político de estos <los gigantes del mar­
xismo. 

Cerco polí tico y militar. La política del 
p_ocler llevada a cabo rígidamente por Ru­
sia presupone que el aislamiento ideológi­
co. debe apoyarse, en lo posible, sobre un 
evidente y concreto cerco político y mili­
tar para que ~dquiera Ja fuerza y consis­
t~ncia necesana dentro del marco estraté­
gico general. Cuando Rusia comenzó a 
prestar especial atención a la India en la 
década del cincuenta había advertido la 
maniobra expansionista china hacia el oes­
te que más tarde se concretaría con la 
anexión del Ti?ct. Rápidamente empeza'­
ron para la India las facilidades soviéticas 
de todo _tipo,. especialmente manifiestas en 
el co1?fhcto 111?0-paquistaní, cuyas conse­
cuenc:ias se evidenciaron en las excelentes 
r~l~c10nes p~líticas posteriores que permi­
tir~a~ a Rusia contar con un frente demo­
graf_1co excepcional al oeste ele China, po­
tenc_1a que por el n?rte está encerrada por 
Rusia y la Mongolia prosoviética. 

E l frente sur era el único camino abierto 
para la extensión de la influencia china 
p~ro Rusia se había adelantado sobre eÍ 
Vietnam y ~aos consiguiendo el apoyo to­
t~ I ~e sus lideres que recibían millares de 
tecmcos rusos dispuestos a aumentar el ya 
acentuado grado de dependencia. 

El establecimiento masivo ruso en la 
Indochina después de la derrota de las 
f~erzas anticomunistas ha amenazado se­
namente la seguridad china y ha abierto, 
P,º~ ahora un extenso campo de lucha ideo­
logic_o. cuyas consecuencias inmediatas se 
ii:amfiestan en la paradójica circunstan­
cia ei: la que las dos mayores potencias 
marxistas del mundo buscan el acercamien­
to ?e .Europa y los Estados Unidos, acon­
tecimient_o. qu~ marca un giro inesperado 
en _la pohtica i_nternacional y permite, cles­
pues de tres decadas, la ocasión a Occiden­
te de r etomar la iniciativa. 

Erosión intern;i y debilitamiento de la 
~apa~i~ad de lucha. A partir del cisma 
ideologico ruso-chino suscitado en 1960 
los_ soviéticos desatarnn una intensa cam~ 
i:iana de propaganda destinada a dividir a 
Jerarcas ~ ~u~_blo? chinos en bandos opues­
tos. _La divis1011 rnterna hn s iclo alentada 
de chversas formas desde Moscú y posible­
mente tanto en la revolución cultural como 
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en el caso del dirigente Lin Piao, la inje­
rencia soviética no ha sido del todo indi­
ferente. 

Como la división interna <lel coloso chi­
no produciría dividendos políticos de ines­
timable rentabilidad para los intereses ru­
sos, los soviéticos asignaron a los acon­
tecimientos disgregantes y corrosivos pa­
ra debilitar la mcral del pueblo chino 
la máxima prioridad porque s ignificaría 
achicar el margen de independencia de los 
partidos comunistas extranjeros y liderar 
monolíticamente el movimiento mundial. 
De ahí que Occidente haya asignado lama­
yor importancia al reordenamiento inte­
rior del partido comunista chino y a la su­
cesión de lVIao Tsé-Tung· y, por otra parte, 
Rusia insista en atraer a su órbita a diri­
gentes prnclives a la causa soviética a fin 
de desvia1· el espíritu combativo chino en 
la solución de problemas internos y neutra­
lizar a su oponente mediante cruentos en­
frentamientos internos. 

Sévtima fas e: aislamiento de los Esta­
dos Unidos. Si debiéramos señalar las 
grandes etapas que componen el proceso 
norteamericano de formación, consolida­
ción y expansión podríamos enunciar: la 
independ.encia, la guerra y la co~solidación, 
la Doctrma lVIonroe, la expansión terres­
tre, la expansión marítima, el imperialis­
mo, el aislamiento y la hegemonía. El 
ejemplo de los Estados Unidos constituye 
un modelo elocuente de la influencia de los 
factores geográficos en el desarrollo na­
cional, pero desde el punto de vista de la 
conducta política en tal desenvolvimiento 
debemos señalar dos actitudes relevantes 
y contradictorias : el aislacionismo y la in­
tervención. 

Terminada la primera gnerra mundial 
los Estados Unidos emergieron como una 
gran potencia y su inmediata participación 
en los asuntos mundiales fue inevitable ; 
sin embargo, la actitud aislacionista predo­
minó sobre otros imperativos políticos y 
las grandes decisiones mundiales queda­
ron en manos de potencias europeas que 
sufriel'On un acelerado proceso de dete­
rioro después del conflicto bélico. 

Con el desencadenamiento de la segun­
da guerra mundial los Estados Unidos no 
pudieron evitar su participación que se 
produjo en 1942. Es para esta fecha que 
Nicholas Spykman formuló en su obra 

50 

E staclos Unidos frente al mundo el interro­
gante: "Es el mundo del otro lado del mai· 
de tal condición que se puEclan retirar los 
Estados Unidos después de la victoria, co­
mo lo hizo en 1918, o bien se trata de un 
mundo cuyo sino e~tá inseparablemente 
entretejido con el de Norteamérica" '!'· 
Luego de demostrar que la seguridad de 
su país dependía de una participación cre­
ciente en los asuntos mundiales dese.le el 
punto de vista de la geografía y de la po­
lítica del poder, Spykman contribuyó con 
sus ideas a reforzar la convicción del pue­
blo y gobierno norteamericanos a una in­
tervención activa que permitiese modelar 
lns nuevas formas del mundo de posguerra . 

La intervención mundial de los Estado::; 
Unidos después de 1945 sufrió necesar ia­
mente las alternativas de una experiencia 
inédita en su historia a l surgir como la 
primera potencia en el escenario interna­
cional que debía r egular muchos aconteci­
mientos inusitados e::n un mundo ver t igi­
noso. 

Durante tres décadas, los Estados Uni­
dos participaron activamente en los suce­
sos mundiales con suerte variada, acica­
teados por la Unión Soviética que s iempre 
tomó iniciativa, tal como se explicara en el 
capítulo IV. El retiro del Vietnam, los 
avances comunistas en Francia Italia Es­
paña y Portugal, los pr oblemas' con G~·ecia 
Y Turquía y, en general, los variados peli­
gros que sufre la estructvra de la defensa 
eur~pea colocaron ::i diplomáticos y funcio­
n.ano~ respon.sables de la conducción polí­
tica m ternacional estadounidense en una 
posici_?n incómoda e irritante a Plmto tal 
qu.e a.1e~·on pie a los sectores a islacionistas 
a ms1stir en el retiro norteamericano has­
t~ sus fronter as favoreciendo sin propo­
n.e1~s~lo, los intereses rusos que' eran en de­
fm~hva, _lo que éstos esperaron clurante 
tremta anos. 

Dadas . las circunstancias actuales, los 
compro~isos contraídos y los peligros que 
se avecman, son pocas las probabilidades 
que, por .ahoi:a, ~e puedan asignar al triun­
f? del ~1~~ac10111smo originado en la pro­
pia dec1s10n n~rteamericana. Lo más pro­
bable es que s1 alguna vez el aislamiento 
norteamericano debiera realizarse, sería 
como consecuencia del éxito de la geoestra­
tegia rusa llevada implacablemente a lar-

ID Nicholas Spykman: ob. cit., Introducción. 

go plazo. En este caso, Rusia debería lo­
grar exitosamente las neu tralizaciones eu­
ropea y china para obtener la libertad de 
acción para enfrentarse sin otros inconve­
nientes que los que opusiua el adversario 
nor teamericano y, aún así, correr también 
el riesgo de una conflagración atómica. Sin 
embargo las alternativas actuales no fa­
vorecen Íos deseos rusos ele aislar a su ene­
migo porque el límite de l~ abstinencia ar­
mada de los Estados Urndos puede cam­
biar abruptamente en cualquier parte ?el 
mundo y al mismo tiempo apoyar a Chma 
a luchar contra Rusia. 

En la forma acelerada como se desarro­
llan los acontecimientos mundiales es muy 
probable que la etapa del aislamiento es­
tadounidense no tenga lugar en el futuro 
aún, llegado el caso, después que los z:or­
teamericanos sobrevivan de un confhcto 
catastrófico a escala mundial. P or eso, des­
de la quinta hasta la fase s.~P~ima de la 
geoestrategia rusa, los sov1eticos deben 
correr riesgos que, por el mo1:11ent?, s~~e­
ran r azonables esfuerzos de imagrnac10n. 

2. UN COM PETIDOR POTENCIAL. 

China se erige como la po~encia mund i~l 
fo1·mada por una masa co~1bnent~l ,de mas 
de nueve millones Y med10. de k1lometros 
cuadrados, difícil de conqmstar Y con ac­
ceso a aguas templadas.. . . . 

Ha tenido adelani:os s1gn1f1cativos en el 
desarrollo de la tecnología nuclear, c,u~nta 
con armas atómicas tácticas y estrateg1cas 
con alcance limitado Y está .esp~~·anzada en 
logra r a corto plazo la fabncac1?n de cohe­
tes intercontinentales de vanas :t~pas. 
China no se encuentra aún en cond1c10n.es 
de librar un conflicto ai:mado contra Rusia, 
potencia que la aventaJa ei:i el campo .nu­
clear Y en calidad Y. en .cantidad de eqm¡~~s 
necesarios para sahr airosa de una guen a 
convencional. Será poco probable que .an­
tes de una década China alcance el mvel 
de cualquiera de las otras dos superporten­
cias, circunstancias que la coloca~1 . en de~­
ventaj a para desarr~llar una poht~ca ma.s 
agresiva e independiente. E.l desmvel mi­
litar es todavía más pronunciad~ en e~ mar, 
porque en ese sent ido, el podeno chmo es 
insignificante. No obstante, sus adelantos 
tecnológicos en el campo. nuclear, sus ocho­
cientos millones de h.abitantes, su cult!-1,ra 
antiquísima, sus cualidades de adaptac10i~, 
la capacidad para soportar grandes sacn-

ficios, su espíritu altanero y belicoso, la 
unidad ideológica que le ha confer ido lVIao 
Tsé-Tung y su posición clave en el Lejano 
Oriente, le han pel'mitido colocarse en la 
situación de tercero en discordia . 

Lo que hasta en 1960 en Occidente pare­
cía meras desinteligencias, se convirtie­
ron en agrias disputas que afectaron sen­
s iblemente lof: fundamentos filosóficos y 
pragmáticos de los principios esenciales de 
la doctrina marxista entre Rusia y China. 
Poco a poco esta potencia no se resignaba 
a desempeñar el papel subordinado que le 
había asignado Rusia porque realizó una 
re,·oluc:ión con e::;tilo propio que muy bien 
podía ser imitada por el inmenso campesi­
nado del mundo subdesarrollado. En las 
condiciones políticas tan particulares que 
se creó con la descolonización de los países 
africanos y fü'dáticos del mundo de posgue­
rra, el llamado tercer mundo adquirió una 
importancia excepcional a partir del equi­
librio nuclear porque señalaba el camino 
para la expansión hegemónica de las su­
perpotencias a través de guerras conven­
cionales limitadas sin llegar a la hecatom­
be nuclear. El extraordinario aconteci­
miento político que significó la competen­
cia china en la conquista del mundo sub­
desarrollado prnvocó la reacción indigna­
da de Rm;ia que perdía el control monolí­
tico del movimiento comunista internacio­
nal. El desprendimiento ideológico inicia­
do por Yugoslavia tenía ahora un compa­
ñero de ruta de gran importancia y el de­
sencadenamiento de reacciones indepen­
dientes en otros partidos comunistas fue­
ron inevitables, tal como se señalara en el 
2GQ congreso del partido comuni:;ta so­
viético. 

Simultáneamente con el enfrentamiento 
ideológico apareció el desafío político y mi­
litar configmando las clásicas maniobras 
del cerco y del contracerco. En ella se pue­
de observar a Rusia rodeando a China 
por el norte, por el oeste a través de la I n­
dia y por el sur mediante el concurso de 
Vietnam y Laos. Por su parte China, que 
por el momento carece de preparación bé­
lica suficiente para luchar contra Rusia 
trata, en lo inmediato, de atra0.r a J apón 
Filipinas, Malasia y Singapur, alineado~ 
con los Estados Unidos, para quebrar el 
cerco sur y, en lo m~diato geográfico, el 
apoyo de Europa occidental para dividir 
a las fuerzas rusas en dos frentes, y el nu-
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xilio de los Estados Unidos para el apoyo 
bélico y la protección del frente marítimo. 

Durante treinta años Occidente había 
perdido la iniciatiYa política y cuando todo 
parecía un continuo retrocl:'SO, la oportu­
nidad de reacción provino ele las discor­
dias del enemigo. En el juego del ajedrez 
político internacional, el enfrentamiento 
chino-soviético supone algo más que la pér­
dida de una pieza importante del tablero 
comunista. En la medida que adquiera ma­
yor relevancia, muchas piezas del comu­
nismo internacional se irán separando del 
juego ruso y antes que ello adquiera las 
características de éxodo masivo, la Unión 
Soviética deberá mover rápidamente sus 
piezas para ubicarse convenientemente en 
la situación límite, la cual se está acercan­
do vertiginosamente de no mediar otros 
imponderables que la paralicen o hagan 
cambiar de rumbo. 

3. NUMEROSOS PAÍSES MARGINADOS. 

Excluidos los Estados Unidos, Rusia y 
China queda un conjunto numeroso de paí­
ses que, hasta el presente, carece de la di­
mensión necesaria para participar en las 
grandes decisiones políticas mundiales. En 
este caso. el análisis político varía subs­
tancialmente según se trate de países desa­
rrollados o subdesarrollados. 

a. País e.e; desarrollados. 

Los países desarrollados no incluídos en 
la órbita soviética como J"apón, Africa del 
Sur, Australia, Canadá y Nueva Zelandia 
están alineados con los Estados Unidos. En 
este sentido, también debiéramos citar a 
Europa occidental pero por su situación 
especial merece unos párrafos aparte. 

Nuestra civilización greco-romana ha 
sido creada por Europa. Hasta 1914 Eu­
ropa ejerció con sus colonias la hegemo­
nía del mundo desde el punto de vista mi­
litar, diplomático, financiero, económico, 
jurídico y cultural. De las ocho grandes po­
tencias que había para ese entonces, seis 
eran europeas. 

La debilidad demostrada en la primera 
guerra mundial se transformó en una ma­
nifiesta declinación después del segundo 
gran conflicto bélico. Europa pagaba sus 
culpas pol' .hab_er creado un sistema de per­
m~ne~~e rivalidad que la condujo a la de­
clmac1on de su poderío. La consecuencia 
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inmediata de la segunda guerra mundial 
fue el reemplazo de la hegemonía europea 
por la de Rusia y de los Estados Unidos, 
hecho que cambió la estructura de poder 
en el mundo. Las microdimensiones de los 
estados europeos quedaron eclipsados an­
te la aparición de aquellas vastas federa­
ciones transcontinentales. 

Europa promovió el primer sistema de 
integración económica surgido después de 
la segunda guerra mundial gestando si­
multáneamente un t ipo de relaciones inter­
nacionales para los países miembros dis­
tinto al de la política del poder, permitien­
do generar perspectivas de orden econó­
mico, porque apuntaban al desarrollo, y 
de orden político, porque intentaron elevar 
el status internacional de los estados com­
ponentes. 

En Europa el proceso integrador tiene 
una dinámica especial regida por el dere­
cho comunitario con miras a compartir 
mutuos beneficios y obligaciones entre los 
estados, encaminando sus relaciones hacia 
un evidente propósito de paz y coopera­
ción, al punto que las fronteras, elemento 
separador, se conviertan paulatinamente 
en factor de cohesión para los designios in­
tegradores. Se creó un nuevo enfoque de 
los problemas internacionales que no se 
pueden ignorar sobre todo si se considera 
en gran medida que las relaciones inter­
nacionales fueron signadas normalmente 
por la política del poder. 

Para comprobar este proceso económico­
político i::erá necesario detenerse, aunque 
sea someramente, sobre las circunstancias 
que n:iotivaron su aparición y sus conse­
cuencias principales. 

Diversas y fortuitas experiencias desde 
el plan Marshall hasta el tratado de Roma 
señala~on la necesidad de crear un proce­
so de mtegración económica de vastos al­
cances pa~·a el futuro de Europa 20. 

A partir de 1958 los resultados fueron 

20 Recuérdese cronológicamente· 1946 Chur­
chill lanza la idea de la Europa u·nida · Í947 se 
ina~gu1:~ el plan Marshall; 1947, se cr'ea la 

1

0r­
g a111zac1on Europea de Cooper ación Económica· 
1947, s~. cr ea la Unión Europea de P agos; 1947', 
formac10n del Benelux; 1950, declaración Schum­
mann; 1951, plan Schumann, Comunidad E uropea 
del Carbón y del Acero ; Reunión de Messina; 
Informe Spaak; 1957, Comunidad Económica Eu­
r opea (CEE) - Tratado de Roma; 1957, Comuni­
dad Europea de Energía Atómica (EURATOM); 
l 958 ( 19 de enero) , entran en vigor los tratados 
de la CEE y del EURA TOM. 

elocuentes: las desgravaciones aduaneras 
se impusieron automáticamente, se formó 
un arancel exter no común, se constituye­
ron órganos de dirección y control con 
poderes supranacionales, se organizaron 
instituciones para la región y se adopta­
ron políticas comunes para el desarrollo 
autosostenido del área. 

La Comunidad Económica Europea es 
una nueva organización que se destaca e~1 
el concierto internacional. Con solo consi­
derar su situación en 1961 a través de al­
gunas esi;adísticas diremos que "separada­
mente ninO'"uno de los miembros de la co-º . , . 
munidad tenía una poblac10n superior a 
los 50 millones ele habitantes que viene a 
ser la de las Islas Británicas. En conjun­
to superaban una población co.mbinacla de 
170 millones de habitantes, casi como la de 
los E stados Unidos. Su población activa 
era, sin duda, todavía mayor que la de los 
Estados Unidos, 73 millones en com~ara­
ción con 69 millones. Tomada en conJunto 
la Comunidad era el segundo de los mayo­
res productores de acero del n;undo y, en 
1960 cuando la r ecesión afecto la pro?uc­
ción ' de acero americana, fue el prime­
ro" !!1 ~1 bis 

Actualmei~te, con los nuevos mieJ?bros que 
se le han incorporado, la Commudad com­
prende casi todos los países de Europa 
Occidental. . 

Deduzcamos entonces que t,oda . amplia-
ción del mercado engendra ma~ .n~ueza Y 
poder y, por lo t.anto, un. deseqm~1b1no en l~ 
estratificación mternac10nal. Sr ·?s esta 
dos miembros ele un proceso ~e mteg~·~­
ción económica resuelven _la umdad ,P01.1tI­
ca del área, un nuevo miembro r:ias im­
portante apar ecerá en_ Ja so~ieda~ rnterna­
cional Y desapareceran ob o~ sm. el em-

l de la fuerza. Se hn.bna fo1 mu lado 
~ne~ política territorial ~e paz Y cooper~­
ción entre los estados miembros. en oposi­
ción a la política del poder. Aphcanclo es-

21 Entre la voluminosa bibliografía sobre el 
tema puede consultarse: Ricard Mayne: L a coni1i-
:d d c"ropca ed. Fontanella, Barcelona, 1963. 

n, a '' ' . d l' . l , d Henr Boyenne : Histoire e 1c ee cttropennc, e . 
p ·11 yt París 1963. R. Col in Beever : E 1tropean 
U~i~t7° ~ncl the' 7'racle Unio?i Movc1ncnt, rd. Lcyden, 
Lond~es, 1961. J. F. Demau: Thc Coinmo11 Mar-
ket, Londres, 1960. . . , . 

En el Instituto para la lnt.egr ac1on de Arn.erica 
Latina en Buenos Aires, €x1ste una voluminosa 
bibliografía sobre el tema. . : r. 

21 bis Richard Mayne: oh. cit., p.1g. 3u. 

tas nociones al caso de la CEE 22, se produ­
cir ía la aparición de una potencia en con­
diciones de rivalizar con los Estados Uni­
dos y Rusia para ocupar el primer puesto 
en la estratificación internacional. Esta 
sería una consecuencia importantísima 
para establecer las futuras relaciones de 
poder en el mundo y tampoco sería impro­
bable que ocurriese si tenemos en cuenta 
las tendencias nacidas en el propio seno de 
Ja CEE de lograr una moneda común y 
elegir en forma directa a los miembros del 
P a rlamento Europeo para 1978. P ero los 
Estados Unidos se han r esisitido en oca­
siones a Ja formación de un estado euro­
peo con personalidad propia y Rusia se 
ha manifestado totalmente contraria a la 
presencia de una nueva ent idad política 
adversa a sus intereses. 

Un estado europeo impediría a Rusia el 
acceso al Atlántico y al Mediterr áneo ex­
tend iendo una influencia inmediata sobre 
el Medio Oriente y el Norte Africano, al 
tiempo qne irradiaría sus efectos disgre­
gantes en Europa Oriental. Por otra parte, 
retomaría la cuota de intereses económi­
cos y políticos, no del todo abandonados, 
en el ámbitode sus antiguas colonias par a 
asegurarse el comercio de materias primas 
y el indispensable abastecimiento de pe­
tróleo. El esparcimiento de su cultura y de 
su filosofía política de profundas raíces 
democráticas atacaría los fundamentos 
esenciales del marxismo-leninismo pudien­
do retornar el liderazgo ideológico occiden­
tal tonificado con una expansión económi­
ca inusitada. Un estado europeo restaría 
sensiblemente la cuota de influencia de las 
dos superpotencias y permitiría a China 
desenvolverse con mayor libertad de acción. 
Es por ello que, a menos que se produzcan 
acontecimientos muy favorables, la for­
mación de un estado eur opeo se presenta, 
por ahora, con dificultades de grado di­
verso y los evidentes esfuerzos rusos para 
neutralizarla y someterla denuncian una 
parte de las dificultades exteriores a su­
perar. 

b. Países snbdesarroUados. 

A los países subdesarrollados de Asia 
Africa y América latina en mayor o meno; 
proporción les r esulta más difícil salir de 
su estado de pobreza, si consideramos que 

!!!! CEE: Comunidad E con ómica Europea. 
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en ellos se dan 1os indicadores básicos del 
subdesarrollo cuyas va r iaciones son más 
0 menos agudas, según los casos pa r t icu­
lares. E stos indicadores son : 

- déficit de la pr oducción aliment a r ia ; 
- pobre r end imiento de la producción 

agr ícola; 
- bajo ingr eso per cápita; 
- incapacidad par a generar una tecno-

log ía propia ; . 
- industria li zación incipiente y r educi-

do cons umo de ener gía; 
- deprndencia económica del exterior; 
- estructuras sociales a trasadas ; 
- debilidacl de la integración nacional ; 
- subempleo cr ónico, urbano y rural ; 
- elevado porcentaje de analfabetos; 
- ausencia de inventari os y estadísticas; 
- deficiente administración pública ; 
- natalidad eleva da: 
- estado san ita r io deficiente. 

Los países subdesarrollados cuentan con 
más de 2.800 millones de habitan tes (los 
dos tercios de Ja población mundial) y sus 
materias primas son normalmente objeto 
de un prog r esivo deterioro en los t érmi­
nos del int er cambio en el comercio inter­
nacional. E s tos países r epresentan el 70 
por ciento de la población m undial y dis­
ponen del 25 por cient o de todas las r ique­
zas del mundo, saben que el otro 30 por 
ciento de la población cuenta con el 75 por 
ciento de las r iquezas del mundo y este 
hecho políticamentf! explosivo, gener a la 
necesidad de cambios r ápidos . 

Con el fin del coloni alismo los estados 
as iáticos v africanos entra r on en el esce­
nario pol{tico mundial, someti dos a la pr e­
sión de las dos superpotencias. Sin em­
bargo se r esis ten a participar en un j uego 
que no es el propio. Quier en afirmar su 
per sona lidad y dar un t est imonio autócto­
no a l mundo de sus posibilidades y cult ura . 
Invocan en el seno de las Naciones Unidas 
el principio de igualdad de los derechos de 
Jos pueblos .v s u derecho a disponer de ellos 
mismos. Por ¡1rimera vez la influencia de 
estos pueblos ha t r ansformado la vida in­
t ernaciona l. Y Ja transformar on por que 
" sienten profundos resentim ien tos contra 
Ja dominación de Occiden te", "ya no tole­
ran ser mi rados corno depósitos de mat e­
rias primas, mercados de exportación , pun­
tos de apoyo estra tégicos o curios idades 
t ur ís ticas . Insistc11 en sus p l'opios vnlol'cs, 
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sus propios s istemas j urídicos. No sola­
mente están orientados hacia la indepen­
dencia política s ino t ambién hacia la in­
dependencia cultural" ~~ . 

Las ansias de autoafir mación posibilita­
ron las ventaj as de Rusia en s u expansión 
neocolonialis ta, y de China que aprove­
chando la abundancia de cam pesinos en su 
estructura socia l aspira a dirig irlos y en­
cabezarlos en s us pr opósitos hegemónicos. 
P or otra pa r te, el naciona lismo de estos 
nuevos estados en nada se parece al na­
cionalismo europeo porque lo único que 
lo dist ingue es su r adical odio hacia las 
ex-potencias que los colon izaron. E s to da 
muchas oportunidades par a el chantaje y 
la inter vención de las dos superpotencias 
que se t raduce en " las g uerras de delega­
dos" tal como ocurrió en la Indochina 
francesa, en el Medio Oriente y ahora pa­
r ece amenazar el sur de Africa y Centr o­
américa. 

Hasta el presente, aparte de Europa 
orien tal, la expansión rusa se cumplió a 
costa de los pa íses subdesarr ollados los 
cuales, después de pasar las etapas de las 
"guerras de liberRción", entra ron en la 
ói·bita del neocolonialismo o ele la influen­
cia ch ina en menor escala . 

4. LA DÉCADA DEL SETENTA 

a. Las ideas de Zbigniew Brz<',;insk i 

En 1973 apareció en Argentina el libro 
de Zbigniew Brzezinski La, ern tecnotró­
nica que fuera editado en Nueva York en 
1970 bajo el t ítulo Between two a.ges. El 
objeto de la obra es "una tentat iva de de­
finir, dentro ele un contexto dinám ic0, el 
sent ido de un aspecto capital de nuestra 
realidad cont emporánea : el proceso políti­
co g loba l emergen te que diluye cada. v0z 
más los límites t radiciona les entre la po­
lítica interna y la inter nacional" y sns con­
notaciones filosófi cas, económicas, sociales 
y polí t icas que del mismo se derivan . Se 
trat a pues de una ~oncepción polít ica de l 
mundo fu t uro y un r eordenarnien lo inte­
gr al del poder, el espacio y las ideas ana­
crónicas y emer gentes. Co~o e n cierto ~e n ­
t ido se trata de la modificación del mapa 

:!:i Joseph F . L. Kunz Pluralis11ws der natur· 
recht und lV elcerrecht . Cf. Osterreichische Seit­
.'lchrif t f11r Offe11flihr.~ Recht vol. JI HHí4; pftgs. 
1 8~-220 . ' ' 

político del mundo. y .s i_1s r~lacione~ de po­
der contiene un s1g111f 1ca tivo sentido geo· 
polÍt ico y es hacia esa dirección donde se 
dirige nues t r o anális is. 

CONCEPTO<::, CARACTERÍSTICAS Y EFECTOS 
DE LA ERA TECNOTRÓNICA. La ern tecno­
trónica -combinación de la tecnología Y 
Ja e lectrónica- es una r evolución que se 
p roduce por la incorporación. masiva ele 
personas a la enseñanza sup~no~· ·. 108 .efec­
t os ele los medios ele comunicac10n vis ual, 
las comunicaciones instantáneas y las. nue­
vas formas de pr oducción automatizada 

ERA INDUSTRIAL 

que derh·an las inquiet udes hacia ot~·os ho­
rizontes y otr as per spectivas de la vida. En 
esta era los términos socialis ta, comumst a 
y liberal , quizás no t engan s ig nificado ~ ·1 

(págs. 33 a 35) . 
P ara compr ender el s ignificadt1 de la 

er a t ecnotrón ica, el autor nos r emite a sus 
diferencias con la era indust r ia l (págs. 35 
a 40), que a s u j uicio son las siguientes . 

:!4 En el resto de ln presente obra se mencio­
narán ent re pa r éntesis las p :lg inas correspondien­
tes al t r abajo de Zbiniew Brzczinski, La era tec­
notrónica, ed. P aidós, Buenos Aires, 19 73. 

ERA TECNOTI<ÓNICA 

Form<is de producción 

La mano de obra se tra~lada de l_a La mano de obr a indus trial se tras-
agr icul t ura a Ja indu?tna. La ma- lada a los ser vicios. L a automati za-
quina reem plaza a l musculo humano ción Y la cibernética r eem plazan a los 
y animal. individuos que ma nejaban la m áquina. 

Problema laboral 

La urbanización, ocupación Y de~ocu~ 
pación laboral r eglan las r elac10nes 
entre empleador, obrero. Y mercado. 
Toma importancia un bienestar mí-
nimo. 

Se vinculan con la obsolescencia de 
la especialidad, e1 ocio, Ja seguridad, 
las vacaciones, pa r t icipación en las 
ganancias y bienesta r psíquico de 
millones de tr abaj ador es. 

Hef armas sociales 

Derriba r las barreras tradicion~!es 
qu e cierran el camino a la educacion. 

Liderazgo 

De Ja a ris tocr acia rural a la pluto­
cr acia urbano-rura l. 

Acceso univer sal a los estudios supe­
rior es. P roceso más lar go. Muchos 
cursos de capacitación. Educación in ­
t ermitente a lo la r go de casi toda la 
vida . Técnicas audiovisuales. 

sccia.l 
El t alento intelectual enfren ta al pre­
domin io plut ocr ático por el liderazgo 
político. 

La universidad 

Un depósito de conocimientos int ras ­
cendentes. 

Se convier te en un centro intelectual 
muy comprometido. E s fuente de 
cons t ant es p lanificaciones políticas e 
innovaciones sociales. 

I cleologfas 

La transformación necesita de una 
ideología que la sus tente. 

La educación a udiov isual no per mite 
el encasill amiento en s istemas ideo­
lóg icos. Se evade hacia la preserva­
vación de los valores humanos. 
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-

Derechos políticos 
El problema ele la participación polí­
tica es esencial. 

La alienación política se convierte 
en un problema. Se busca asegurar 
la participación. 

La mujer 
Existe la discriminación. La automatización amenaza a hom­

bres y mujeres. El talento intelectual 
se convierte en un factor de peso. Se 
estimula la igualdad sexual y las mu­
jeres quieren la igualdad completa. 

Política 
Los sindicatos y los partidos políti- Millones de ciudadanos desorganíza-
cos organizan las masas alrededor de dos caen bajo la influencia carismá-
una ideología simple y emocional. Pro- tica de personalidades que explotan 
liferan los diados. la televisión. Sufren efectos impre­

sionistas sobre asuntos internaciona­
les muy remotos. 

Poder económico 

Personal. Despersonalización. Aumenta su fu­
sión con el poder político. 

Preocupación social 
Acumulación de bienes y riquezas Ecología y calidad de vida. 
para muchas personas. 

Lealtad política 

Del individuo a la nación-Estado. 

Los Estados Unidos de América son el 
prindpal prop~gador glob.al de la revolu­
ción tecnotró111ca. Su sociedad es la que 
más influye sobre las otras al promover 
una transformación acumulativa de largo 
alcance en su filosofía y sus costumbres 
(pág. 54). Su influencia es ante todo cien­
tífica y tecnológica y ejerce sobre la élite 
científica del mundo un atractivo que no 
tiene parangón en el orbe. Además aquélla 
se extiende sobre la cultura de las masas 
bastante generalizada en otros países. Es 
un nuevo imperialismo, aunque el autor lo 
niegue (pág. 64 ). Esta influencia favore­
ce y socava la estabilidad interna de los 
demás países, desarticula las estructuras 
económicas y sociales vigentes y nutre a 
las fuerzas que luchan por !a inestabilidad 
y Ja revolución. Por otra parte los EE.UU. 
buscan la estabilidad mundial. El resulta­
do es una fuerte tensión entre Ja inesta­
bilidad y el orden global que subjetiva­
mente desea (pág. 65). 
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Nueva r elación del hombre y la rea­
lidad global expandida y el mundo. 

La inestabilidad y sus repercusiones se 
manifiestan de diversas maneras. El de­
sarrollo urbano ha estimulado y acentuará 
las .enfermedades mentales masivas, el van­
dalismo creciente y la violencia. Se acen­
tuará más la brecha generacional y el en­
cuadre conservador-liberal o nacional-in­
ternacional no operará en el futuro. Una 
nueya generación reclamará el poder en el 
gobierno. Esta generación se dedicará me­
nos a la lectura y más a los medios de co­
municación audiovisual. El discado tele­
fónico global de contacto visual y el siste­
ma de comunicación audiovisual por tele­
visión vía satélite permitirán que algunos 
países invadan los hogares de otras nacio­
nes, creando una intimidad mundial sin 
precedentes. Los asuntos extranjeros se­
rán mirados y apreciados en forma dis­
tinta. Lógicamente quien maneje la tele­
visión manejará la educación y la opinión 
pública. A la gente se tratará que no pien­
se y, en último c:aso, sea inducida por la 

impresión. La inestabilidad permit.irá un 
mayor control de las masas por. ~men d~­
tente Jos medios de comumcac10n fabri­
cando y derrumbando ídolos. Se calcula 
que dentro de un d~cenio ~º? satélites ~e 
comunicación llevaran suficiente energia 
par~ transmitir programas directamente 
a los receptores, sin intervención de esta­
ciones receptoras transmisoras (págs. 40 
a 50). 

Para comprender los efectos internacio­
nales debemos partir de la premisa que 
las naciones se hallan en etapas históricas 
distintas y si bien las reglas formal~s. de­
terminan que los Estados sean. los umcos 
protagonistas importantes, lo cierto es que 
las finanzas internacionales, los g~·andes 
bancos las organizaciones supranacionales 
ele tip~ religioso e ideológico, enmascaran 
el poder ele los grandes. 

Los efectos de la era tecnotrónica son 
varios e importantes. En e~ .~arco :n.un­
dial "asistiremos a la apanc1011 de ehtes 
supranacionales compuestas por e~pre~a­
rios, estudiosos, profeso res, func10_nar1os 
internacionales" (pág. 105). Sus intere­
ses serán más funcionales que nacionales 
y tendrán una filosofía y men~lidad ~~Y 
internacionalista. La red de mformac10n 
global integrará ~os ~o.nocim~entos y cre31-
rá un lenguaje cienbflco umversal ~~mu~ 
(equivalente ,ª~ latín).. .Ello movihzara 
consignas pohbcas nabvistas contra los 
universalistas o "cosmopolitas" (pág. 106). 

El status y la influencia hoy se ~iden 
por el PBI, las .ºPºr~unidades e~ucac10na­
les, Jos logros cienbf1cos y creativos de la 
investigación y el desarrollo, en los da~os 
sanitarios y de nutridón y ~n lo~ puntaJeS 
olímpicos (pág. 107). El mter~~ por las 
ideologías rede a la preo~upacion por la 
ecología. El análisis mulbespectral a.e. los 
satélites terrestres asegura una pla111f1ca­
c10n más eficaz de los recursos de nues-
tro planeta. . . 

"Las culturas consag~·adas! las rehg~o-
t . d'cionales y las identidades nacio-

nes i a 1 · · t b arco na les definitivas sum1ms -ra an t~n. m,, 
estable y un punto ~e apoyo sohd? .. ~ 
"Hoy el marco se desmtegra Y los aislan 

d. lven" "La nueva estructura tes se 1sue · · · 
l b l todavía debe encontrar su consenso 

g o a · " ( , 109) su armonía prop10s pag. . . . 

de modas, creencias efímeras y emociones. 
La preocupación por los elementos exte­
riores de la vida descuida la dimensión in­
terior. Las ideas compulsivas superan las 
ideologías, pero la gente necesita una s ín­
tesis capaz de definir el significado y el 
empuje histórico de nuestro tiempo. La 
pasión predominante es Ja igualdad (págs. 
115 a 117). 

CONSECUENCIAS. Las consecuencias de 
la era tecnotrónica son también múltiples 
y distintas. El poder de las religiones uni­
versales "se aplicó para extender la con­
quista del espíritu y no para efectuar 
cambios sociales" (págs. 121 y 122). El 
Cristianismo al institucionalizarse tendió 
a acallar el precepto cristiano de salvación 
en la tierra como en el cielo y "las igle­
sias cristianas han terminado por aceptar 
gradualmente la estratificación social e 
incluso a beneficiarse con ella (América 
latina) ". Las otras dos grandes religio­
nes han sido más pasivas tanto en la teo­
ría como en la práctica y "algunas corrien­
tes luteranas llegaron incluso a sancionar 
como dogmas algunos conceptos de desi­
gualdad social" (pág. 122). 

El dominio del medio, el raciona1ismo 
secular el desafío a las religiones institu­
cionali~adas y la mayor conciencia de la 
realidad social dieron bases a la nación­
Estado y al n acionalismo. La nación-Esta­
do se convirtió en el punto de partida del 
análisis de la realidad. De la igualdad ante 
Dios se pasó a la igualdad ante la ley. Pe­
ro no proporcionó las bases para el exa­
men sistemático y i·iguroso de la realidad 
para lograr la igualdad social (págs. 123 
a 125). El marxismo se ocupó de dar a las 
masas una fuerte preocupación por la 
igualdad social y rlarle una cosmovisión 
para justificar la misma. Ayudó a expan­
dir la capacidad de:! la conciencia política 
y social del hombre. Pero el marxismo fue 
copado e institucionalizado por el partido 
comunista, una burocracia abroquelada en 
el poder que lo dogmatizó, lo institucio­
nalizó y lo desnaturalizó (págs. 125 a 129}. 

Y L s perspectivas parecen ser muy m?i-
vid:alistas Y la debilidad de las creencias 
. t"t ·onali·zadas es la norma en una era ms 1 uc1 ' · 

Actualmente la relación entre las ideas 
v las instituciones es turbulenta v las úl­
timas están a la defensiva y preocupadas 
por conservar las lealtades. La prensa, la 
radio, la televisión y el telégrafo distorsio­
nan los valores y vulneran la rigidez de 
las instituciones y la afirmación ele la pri-
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macía social precipitó la degradación es­
piritual. En resumen, todc se considera 
provisional y r elativo y se busca una rela­
ción más individual y directa con Dios, la 
izquierda sanciona al comunismo soviéti­
co y las élites intelectuales forman una 
conciencia más universal. Hay una tenden­
cia universal a la desintegración y rebel­
día a los cánones heredados. El mundo 
está en crisis (pág. 133 a 154). 

En Rusia la era t.ecnotrónica aún no em­
pezó, pero por eso no deja de hacer senti r 
sus efectos. La victoria de Lenín sobre sus 
rivales produjo la desoccidentalización del 
marxismo y el triunfo del despotismo orien­
tal sobre las tendencias democráticas occi­
dentales. Lenín hizo que la oposición aT 
partido fuera ineficaz (pág. 203 y 204). 
"Stalin consumó el matrimonio del marxis­
mo - leninismo con el nacionalismo sovié­
tico" (pág. 217). La nueva élite es con­
servadora y nacionalista aunque se cr ean 
defensores de una ideología internaciona­
lista (pág. 213). El partido comunista de 
la Unión Soviética tiene una importante 
victoria en su haber al convertir "Ja doc­
trina r evolucionaria m ás importante de 
nuestra era en una aburrida ortodoxia so­
cia l y política" (pág. 220). En Rusia la 
doctrina ha llegado a su etapa de deca­
dencia intelectual. El pensamiento marxis­
ta sólo conserva vitalidad fuera de Rusia 
(pág. 237). Rusia está atrasada en la ao-ri­
cultura, computadoras, t ransistores, ra~os 
l~ser, pulsa~·es, plásticos, técnicas geren­
c~ales,, relac1~nes la?o~a les, psicología, so­
c10log1a, teona econom1ca y análisis de sis­
temas (pág. 246) . "La centralización ideo­
lógica - política produce una política cien­
t ífica, que,,en :1 mejor de los casos es ca­
tastrof1ca . ( pa_g: 248). La oposición a las 
reformas c1enbf1 ca~ y económicas provie­
nen de la buroc.rac1a partidaria. La liber­
tad del pens~1!11ento científico se relacio­
na con la pohbca y la ideología. Además 1 
UR.SS enfrenta ln. cuestión de las nacio~ 
nahdades porque Ja mitad de los habitan-
tes no son ru~os y genera probl d 
1 It d h . h. t . emas e ea a . acia su is ona cult ura 'd· 
E t fl · ' ' e 1 10ma s e con 1cto, proyectado en el f t . · 
tan. grande como el racial en los u' u1.o es 
Unidos ele América (págs. 248 a 2~~~~dos 

El científico Sajarov duda qu 1 . t 
reses del partido comunista seane J º~s ~n r 
URSS Y promueve una cooperaci· , O::, .?et ª 
nacional 't 1 on rn er-

para ev1 ar a guena nuclem·, la 
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contaminación y la superpoblación y de­
sea : 1) democrat izar la URSS; 2) la trans­
formación interna tle los países capitalis­
tas y una política ele coexistencia pacífica; 
3 ) el esfuerzo conjunto de la URSS y los 
EE.UU. para el desarme y ayudar al Ter­
cer Mundo; 4 ) encar ar otr os problemas 
para una mayor cooperación internacio­
nal (pág. 252). 

Quizás los dirigentes de Rusia se incli­
nen por la petrificación oligárquica y el 
fanatismo militante con una actitud hos­
til hacia el mundo exterior. Pero la activi­
dad científica exigir á Ja descentr alización 
económica y crear á tensiones entre el par­
tido y los tecnócratas con transacciones 
temporarias. H ay que reconocer que un 
partido coniunisla que tolerara la libertad 
individual tencfría gran é;dto en Occiden­
te (págs. 253 a 266). 

El ~omunism? se ha hecho sectario pues 
en Chm~ es r.ac1sta y nacionalista y el mis­
mo sentido tiene en los nuevos países en­
r?lados en esa política. Mientras el comu­
nismo se disgrega, los Estados Unidos de 
América empiezan a enfrentar los ~roble.­
mas más avanzados del mundo (pág. 273 
a 292) . 

LAS CONSECUENCIAS PARA LOS EE.UU. Y 
EL RESTO DEL MUNDO 

Las consecuencias de la revolución tec-
11?trónica en los Estados Unidos de Amé­
~· 1 ca deben ser consideradas en el orden 
interno Y en el ámbito internacional. 

En P.l rn-clen interno: E n veinte años Es­
tados Unidos tend rá 300 millones de habi­
tan!e~ Y el 50 por cien to de la población 
sera ·l?ven (págs . 300 y 301). Aquí la re­
voluc1on tecnotrónica comenzó después de 
la Se~unda Guerra Mundial con el jngre­
s? masivo de ex combatientes a la univer­
sidad, las comunicaciones intracon tinen­
tales rápidas, la velocidad del t ransporte 
de P~~aj eros, la intimidad televisiva y la 
cesac1on de la industria como fuente de 
t~·abajo par a la m ayoría ele los norteame­
ncanos (pág. 305 ). 

E:i lo~ .Estados Unidos hay tres países: 
el .c1en~1f1co - tecnológico agrupado en las 
umv~rs1clades y en !os centros académicos 
Y de investigación a Jo la r go de la ruta 128 
de. Boston! Los Angeles y San Francisco; 
el rndustn al, en el oriente en Pittsburg Y 
Detroit, especialmente, y 

1

el preindustri al 
del delta del Misisipí, las minas de Jos 

l Apalaches y el de los chicanos mexicanos. 
E l prestigio ele la universidad ha despla­

zado a Ja iglesia y a la empr esa (pág. 306). 
La nueva izquierda es una rebelión con­

tra la nivelación, la estandarización, Ja 
uniformidad (pág. 343). "Es una rebe-
1 ión de clase media contra la sociedad ele 
clase media" (pág. 348). Tiene un compo­
nente anarqu ista y otro totalitario (pág. 
350). Actúa movida por ansiedades psico­
lógicas antes que económicas. Han desta­
cado un clespre~io por la liber tad y han 
dejado poco margen pani su::; detradorc::; 
s i toman el poder (págs. 351 y 352). 

Apar eció un liberalismo más ide0lógico 
y dogmático ident ificado con el r adicaiis­
mo social europeo que inconscientement~ 
alimentó a Ja nuev::i. izqu ier da creando una 
atmósfera de racionalismo y escepticismo 
(págs. 362 y 363). Por un lado atacaron 
los valores tradicionales de los Estaclos 
Unidos y, por otro, no podían apropi:tr::.e 
los de la nueva izquierda porque eran cJn­
t rarios a los que sustentaron toda sn vid~ 
(págs. 363 a 371). Esta ambivalencia fa­
voreció a Jos r epublicanos. ActualmPntc el 
Partido Demócrata se identificará con al­
gunas de las posiciones de la nuevn. iz­
quierda menos extrema o se dividirá y el 
Partido Republicano expl0tará esta situr.­
ción (págs. 375 y 376). "La destrucción 
de Ja universidad liber al sería un grave 
síntoma de la decadencia de ]a democr acia 
liberal" (pág. 377). 

Una amenaza es Ja dominación de la so­
ciedad por una élite que ejerza el poder 
político con un gobierno de t ipo gerencial 
a través de un gran partido hegemónico 
que emplearía el desarroll? cieDtífico ~ara 
enfrentar los males sociales y cnlt1var 
ideas novedosas. La persistencia de una 
crisis prolongada y la aparición de una 
per so11alidad carismática podr ían trans­
formar a los E starlos Unidos de América 
en una sociedad altamente conti·ulada. E-;­
to pueden facilitarlo los medios de difu­
sión social. Ello sería el fracaso de la de­
mocracia liberal y sus repercusiones mun­
diales serían inevitables (págs. 377 n 379). 

Para el autor tres cosas dehen cambiar 
en los E stados Unidos para adaptm·se a los 
nuevos t iempos : lograr el plu~:ilis!Ilo pai;­
t idario, implantar Ja educa~10n mte~m1-
tente a lo largo de toda la vida y aspirar 
a l humar1.ismo racional síntesis de la nue­
va izquierda y el libernlismo r adical (te· 

sis) y el cstablishement gubernamental, 
empresario y ele las organizaciones cien­
tíficas (antítesis) . Una de las manifesta­
ciones más importantes de este humanis­
mo racional serían los derechos humanos, 
en cuyo nombre Ja nueva revolución nor­
teamericana promete articular Ja libertad 
con la igualdad para tener un papel cons­
tructivo en el mundo (págs. 389 a 408) . 

En el plano internacional: El autor dis­
t ingue dos etapas en la forma como debe 
operar la revolución tecnotrónica liderada 
por los Estados Unidos de América en el 
mundo. 

Primera etava: Crear una comunidad 
de naciones desarrolladas con Europa oc­
cidental y Japón, organizada con un con­
sejo consultivo de jefes ele gobierno para 
discutir los problemas de los países respec­
tivos sobre educación, economía, política, 
seguridad, tecnología y ciencia. Este con­
sejo sería auxiliado por una secretaría téc­
nica - mecanismo permanente de apoyo 
similar a la de la CEE- (págs. 444 a 
448). Desde el punto de vista geopolítico 
constituiría una agregación tal de poder 
capaz de tender un cerco efectivo a Rusia 
y a E ur opa oriental, con el propósito de 
minar. la r esistencia interna del bloque 
comumsta explotando las contradicciones 
de su petrificación política y la intensa 
succión de Occidente a Europa oriental. 
En esta comunidad de naciones desarrolla­
das también podrían par ticipar Austr a­
lia, Israel, México y Canadá. 

Segunda etapa: Hacer intervenir a los 
países comunistas más avanzados como 
Yugoslavia y Rumania a manera de punta 
ele lanza y a aquellos de Europa oriental 
que se integrarían paulatinamente (pág. 
444). 

, China y el Tercer Mundo no participa­
nan en esta concepción porque histórica­
mente revisten un atraso que les impide 
penet~ar. ~m la revolución tecnotrónica. 
Constitmrian el sector dependiente del 
n uevo reorden~m iento internacional, pro­
v~edores ele ciertas manufacturas tradi­
c10nales y de. materias primas, tan esca­
sas en e.l futuro .. Si las condiciones internas 
ele, Rusi a cambiaran, como se prevé que 
ais1 va a suceder, también podría partici­
par de la comunidad de naciones desa­
rrolladas. 
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La política de poder no está: ajena a las . 
ideas de Brzezinski porque esta comuni­
dad de naciones desarrolladas harían sen­
tir el impacto tecnológico y su fuerza re­
novadora y atemorizante: naves de guerra 
espaciales tripuladas o automatizadas, ins­
talaciones submarinas, armas químicas y 
biológicas , rayos de la muerte, control del 
clima, etc. Estas batallas serían libradas 
por pocas personas y hasta por robots. Es 
posible y tentador explotar con fines es­
tratégico - po!íticos las investigaciones so­
bre el cerebro y la conducta humana. Se­
ries de descargas electrónicas correcta­
mente sincronizadas y generadas por me­
dios artificiales podrían producir una su­
cesión de oscilaciones relativamente altas 
en determinadas regiones de la tierra que 
podrían deteriorar seriamente la actividad 
cerebral de poblaciones numerosas de 
áreas escogidas durante un lapso prolon­
gado. Por consiguiente, modificar el en­
torno para controlar la conducta humana 
en beneficio de un país, puede ser utiliza­
do en los próximos decenios (págs. 103 y 
104). 

Si algún Estado del Tercer Mundo usa­
ra estas armas o algunas de ellas, las 
grandes potencias podrían interpretarlo 
como una amenaza a la estructura de la 
paz. Luego "la aniquilación mutua de al­
gunos Estados menores sigue siendo por 
lo menos, un hecho posible" (pág. 104). 
Es posible que la rivalidad norte - sur 
r eemplace a la de oriente - occidente y la 
brecha se ensancha profundizando la inti­
midad subjetiva y el encono (pág. 90). 

Realmente este es el primer paso para 
el dominio mundial bajo la hegemonía de 
los Estados Unidos de América y, en este 
sentido, el autor confiesa en la página 118 
que "hay pruebas contundentes de que el 
desarrollo humano va hacia un destino co­
mún". El paso intermedio sería la crea­
ción de una comunidad de naciones desa­
rro~l~das junto .~ la d~sap~rición de la 
~ac1on - Estado. El nac10nahsmo está de­
Jand? de ser la fuerza compulsiva que de­
termma la ~atur~leza general del cambio 
de nuestra ~po~a (pág. lOO). Los diver­
sos grupos etmc.os Y lingüísticos conside­
ran qu~ las nac10nes - Estados ya no son 
compatibles con la necesidad his t, . El 
Mer d C , l orica. 

ca o o.mun os hizo rnperfluos en el 
plan.o super10r y, en el plano inferior las 
rea lidades actuales necesitan una ~mu-
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nidad lingüística y religiosa más cohesio­
nada. Este proceso significa montar una 
mayor cooperación en un plano superior 
al nacional y el deseo de contar con un 
sentimiento más definido de personalidad. 

"Los bancos internacionales y las cor­
poraciones multinacionales actúan y pla­
nifican en términos que llevan muchas 
ventajas a los conceptos políticos de la 
nación - Estado". En la "medida que la 
nación - Estado cede gradualmente su so­
b~ranía, aumenta la importancia psicoló­
gica ~e la comunidad internacional y la 
tentativa de fundar un equilibrio entre los 
imperativos del nuevo internacionalismo 
por un lado, y la necesidad de contar co~ 
una comunidad nacional más íntima, por 
otro, es la fu ente de fricciones y de con­
flictos" (pág. 102). 

La viabilidad de esta comunidad llevará 
a formular una estrategia a largo plazo 
para el desarrollo internacional (hacia el 
gobierno mundial), la cual será reforzada 
por el Banco Mundial y creará un siste­
ma fiscal mundial. Estados Unidos de 
América sacaría muchas Yentajas de esta 
identi!icación con su papel rector a nivel 
mundial. En caso contrario, se aislarfa del 
r esto del mundo en razón de su salto in­
terno hacia el futuro. 

La .co~un~dad ,A~lántica es obsoleta y 
l~s entenas ideolog1cos de un mundo de­
sigualmente des!lrrolla~o debe reempla­
z.ar se por ~tr? mas amplio, ambicioso Y vá­
h.do. El obJet1vo de una Comunidad de Na­
c10.nes Desarrolladas es más ambicioso que 
la idea de una Comunidad Atlántica, y tra­
~a de cr~ar un nuevo marco en los asuntos 
mtern~~1o~~les, un camino viable para la 
r(ec_onc1

4
h
5
a
1
c1on . y .evitar la fragmentación 

pags y s1gmentes) . 
. ~ay ~na estrecha relación entre la tran­

s1c1~n. mterna de los Estados Unidos de 
Amenca y su papel en el mundo (pá 
457 y 458). gs. 

El autor insta a que los Estados Unidos 
tomen una decisión imperativa en el con­
texto de muchos más dilemas. La razón la . ' creencia y los valores van a producir un 
jue?"º. i!1,terno d~ !nfluencia recíprocas y la 
defm1c10n expllc1ta de los fines sociales 
tendrá más importancia que en cualquier 
otro momento. Los fines de los E stados 
Unidos de América, la forma en que pro­
moverá el. diálogo social, la vía por la que 
se encarrilará la acción rJecesaria son di-

l 
E n lo interno 

Reordenar la democracia institucio­
nalmente para sensibilizarla en lo 
social y borrar las fronteras entre 
los procesos sociales gubernamenta­
les y privados. 
Crear instituciones de avanzada en­
cargadas de enfrentar las conse­
cuencias involutarias del cambio t ec­
nológico - científico. 
Necesidad de introducir reformas 
educacionales destinadas a mitigar 
los efectos de los conflictos gener acio­
nales y raciales y a promover valores 
racionales humanistas en la nueva 
socied~d emergente. 

lemas filosóficos y políticos. "La filosofía 
Y la política serán esenciales en la era 
tecnotrónica" (pág. 458). 

EVALUACIÓN 

Henry Kissinger advirtió en 1969 que 
el mayor desafío de los Estados Unidos 
en la década del setenta sería de origen fi­
losófico. Esta nación carecía de una ideo­
logía a nivel mundial para su nuevo papel 
universal. La primera potencia del mundo 
era técnicamente extraordinaria pero fi­
losóficamente desprovista. 

Brzezinski le proporcionó, a través de 
esta obra, una vía r azonable para que ac­
tuara conforme a la nueva coyuntura in­
ternacional. El mundo "occidental y cris­
tiano" era una muletilla inadecuada y ana­
crónica para los nuevos tiempos. Japón, 
Israel, Irán y Taiwan, firmes aliados de 
los Estados Unidos de América, poco o na­
da tenían de occidental y cristianos. ¿En 
qué consiste la ideología de Brzezinski, es 
decir, la compren~ión filosófica y política 
clel mundo y del hombre dentro de un con­
texto teórico integral. 

1) La era tecnotrónica destruye paula­
tinamente y deja anacrónica a las r eligio­
nes institucionalizarlas (catolicismo, isla­
mismo, protestantismo, budismo), la na­
ción - Estado y el comunismo instituciona­
lizado (Estado comunista tipo Unión So­
viética). 

2) Esto traerá crudos enfrentamientos 

En lo internaci-Onal 

La creación gradual de una comuni­
dad de naciones desélrrolladas como . , . ' 
expres10n reahsta de nuestra crecien-
te conciencia global. 
El interés por la divulgación de los 
conocimientos científicos y tecnológi­
cos antes que los ideológicos. 
I:os dos pasos pr ecedentes reemplaza­
~·ian. gr~dual.mP.nte a las perspectivas 
mst1tuc1onahzadas de tipo reli o'ioso 
ideológico y vehementemente .¡;acio~ 
nal que han dominado la historia mo­
derna. 

internos entre los "cosmopolitas" o univer­
salist~s y los "nacionalistas" , el desmem­
bramiento de la Iglesia, la fragilidad de 
1~ ~~milia, la atomización social y la apa­
r1c1on del hombre técnico sin creencias fir­
mes, impresionable, sumiso a. la informa­
ción audiovisual de la televisión. 

3) La fragmentación de las naciones 
volvería a o.rganizarnos en pequeñas uni­
da~es espaciales lingüísticas y étnicas se­
meJ_antes. a ~a Edad Media que proporcio­
nana la md1spensable seguridad al nuevo 
hombre tecnotrónico. 

4) En los Estados Unidos de América 
1~ nu~va ideología deberá inspirarse en la 
smtes1~ entre el fundamento religioso de 
sus ongenes sustentado por el establish­
nient, Y el humanismo marxista universal 
d~ la. nueva izquierda y del liber alismo ra­
d1cahzado en las ideas socialistas euro­
peas. 

5) LoR derechos humanos no pueden ser 
sus~entados únicamente por los Estados 
l!mdos, que precisan del apoyo de las na­
c10nes desa~Tolladas que cercan a Rusia: 
E.~ropa o~c~dental y Japón, pudiendo tam­
b1en , P.artic1p~r , Canadá, Australia, I srael 
Y Mex1c~ (qu1zas por razones de vecindad 
Y como m terlocutor latinoamericano). En 
u~1a segunda .etapa participarían Yugosla­
via y Ruma111a como punta de lanza para 
a~~lerar el e.fecto ~e deslealtad de Europa 
011~ntal ha~i_a ~us1a y facilitar en ella su 
desmtegrac1on mterna. 
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6) China y el Tercer Mundo, histórica­
mente atrasados sufrirían el desmenbra­
miento interno p'or los efectos tecnológicos 
combinados con la presión diplomática, po­
lítica y económica, continuando con su pa­
pel de áreas dependien tes en el nuevo reor­
denamiento mundia l. 

7) El nuevo gobierno de la Comunidad 
de Naciones Desarrolladas tratará proble­
mas políticos, militares, educacionales; 
económicos científicos, etcétera, y sera 
asistido po~ una Secretaría Técnica Per­
manente, con lo que se echan las bases para 
un futuro gobierno mundial. A su vez, l~s 
E stados Unidos estar án a la cabeza de di­
cha comunidad y, por carácter transitivo. 
del mundo. 

A pesar de que el plan teo de la obra de 
Brzezinski es mostrar el triunfo de la tec­
nología y la electrónica, l:e concluye una 
vez más que el motor del mundo es el es­
píritu. 

El hecho supremo no es la tecnotrónica 
sino la educación. El trasfondo de la cues­
tión es la lucha por el espacio y en eso 
va su preocupación por el crecimiento de 
la población y la ecología (incluídas las 
materias primas) que disponen el Tercer 
Mundo y Rusia y que sin ellas los países 
desarrollados dejarán de i::er tales. En los 
tiempos futuros la lucha es por la super­
vivencia que en nombre del humanismo 
universalista se cumplirá como lo afirma­
ra Ratzel en 1901 en un trabajo titulado 
Espacio vital, estudio biogeográfico, que 
la lucha por la existencia es la lucha por 
el espacio porque Ja superficie de la t ierra 
es limitada. En semejante lucha los hom­
bres no son diferentes a los animales in­
feriores. 

A nuestro juicio, son varias las contra­
dicciones en que incurre el autor para jus­
tificar su tesis. 

Las armas cambian la política; la tec­
nología también porque ensancha las pers­
pectivas del poder. Sin embargo, el poder 
político tiene un origen y un fin: el hom­
bre; Ju ego su propósito es aumentar el 
consenso por la comprensión que despierta 
confianza y seguridad o por el temor. Este 
es un tratado descriptivo de una era en la 
que el uso de la tecnología doblega, capta, 
confunde y domina la fuente eterna del 
poder: el corazón y la mente humanos. 
P aradójicamente para ello necesita de una 
ideología, esto es, del patrimonio teórico 
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colectivo de di versa tesitura o inspiración 
moral, política, etcétera, que normalmente 
supone la existencia de un sistema de va­
lores, principios e ideales que le sir\"en de 
soporte, una perspectiva peculiar de la his­
toria y del destino del hombre, una es­
tructuración de la socied~.d entre Ja teoría 
y la práctica. 

No es cier to que una ideología deba ser 
siempre institucionalizada. Cada medio de 
difusión social escrito, radial o televisivo, 
pa rt ido político, etcétera, está signado en 
forma más o menos concr eta por una ideo­
logía, y esto es así porque deriva de Ja na­
turaleza social del hombre apoyada en opi­
niones. 

El primer error del autor es que la era 
tecnotrónica terminará con las ideologías 
y las r eligiones institucionalizadas, que es 
lo mismo que terminar con el hombre por­
que éste buscará su reemplazo por otras 
que tenderán a institucionalizarse. 

Se contradice cuando sostiene que la 
nación es un obstáculo en Ja era tecnotró­
nica y no responde a los nuevos t iempos. 
Es lógico, si la ideología es universal, el 
espacio es el mundo; luego, las ideologías 
parciales de cada nación - Estado deberán 
desaparecer junto a cada uno de ellos. Por 
otro lado, el autor exalta el sentimiento de 
las diversas nacionalidades en Rusia. Lo 
que no afirma es si los E stados Unidos de 
América perderán ~u identidad nacional 
y terri torial porque en este orden de ideas 
también debieran desaparecer como na­
ción - Estado. En consecuencia, surgen los 
siguientes inter rogantes: 

¿Cómo los E stados Unidos de América 
disueltos serán capaces de liderar el mun­
do? ¿Cómo fomentando su fragmentación 
pueden acrecentar su poder? ¿Estará el 
pueblo norteamericano dispuesto a entre­
gar el pode1· a corporaciones multinaciona­
les de diversa índole ( cientifica, económi­
ca, financiera, etcétera ) algunas de las 
cuales pueden no ser norteamericanas? 
¿Quienes detentan el poder de estas corpo­
raciones son capaces de asegurar un mun­
do mejor o alientan una aspiración totali­
taria sin parangón en la hi stol"ia? ¿Cuáles 
son las seguridades que ofrece un E stado 
mundial para evitar la guErra en un mun­
do fragmentado con gran difusión de ar­
mas sofisticadas al alcance de muchos, al­
gunas de destrucción o efectos masivos? 
¿Está asegurada l.a cohesión de los in tere-

L 

ses de las multinacionales? ¿Cuáles son los 
fundamentos justificatorios que asegura­
rán la igualdad social en el planeta a ti-a­
vés de una Comunidad de Naciones Desa­
rrolladas que mantendrán la desigualdad 
norte - sur? ¿Es realmen~e la igHaldad so­
cial la meta del hombre del futuro? Si fue­
ra cierto, ¿sobre cuáles parámetros deberá 
medirse esta nueva utopía? 

Es posible que mientr::is la desintegra­
ción ocurra, en los Estados Unidos de Amé­
rica un sector adverso a las nuevas ideas 
busque el aislacionismo, un reordenamien­
to distinto de fuerzas a nivel mundial que 
el propuesto por Brzezinski o una alianza 
con la URSS, y lo mismo puede pasar con 
las naciones - Estado amenazadas con su 
disolución. Si ello ocurriese ¿no sería éste 
un camino viable para debilitar a los E s­
tados Unidos y fortalecer a su enemigo? 
¿Hasta dónde las naciones desarrolladas 
quieren compartir la suerte de los Estados 
Unidos de América? 

También es posible que las corporacio­
nes multinacionales estén Esperando el tur­
no para disputar el poder político a las 
naciones - Estado y organizar el mundo 
conforme a sus intereses. En tal caso no 
se vislumbra por qué su mE:ta será la igual­
dad social y no el desequilibrio social para 
mantene1· su posición de privilegio. 

Algunas de las ideas estaban comen­
zando a practicarse mucho antes que Car­
ter asumiera el poder y tomaron particu­
lar énfasis durante su gobierno. 

La guerra ele Vietnani tuvo un doble 
efecto negativo en la sociedad estadouni­
dense alimentando la creencia de estar 
empeñada en un conflicto inútil y costoso 
y, lo más grave, sin tener claros _objetivos 
políticos. La juventud norteamericana que 
aportaba con su sangre, fue fácilmente in­
clinándose a la prédica de la izquierda uni­
versitaria y sus efectos en todo el contex­
to social creó una opinión pública adversa 
que obligó al gobierno a una r~tirada in­
condicional del teatro de operaciones. Esta 
situación fue aprovechada por las trasna­
cionales que actuaron como grupos de pre­
sión a favor del cese de la lucha ~uando 
URSS había asegurado sus ganancias re­
sultante de sus grandes inversiones en te­
rritorio soviético y en Europa Oriental. 

La política exterior de los EE.UU. co­
menzó a refl ejar los efectos de la profun­
da di visión interna entre los elementos 

conservadores republicanos y los liber ales 
demócratas apoyados por la nueva izquier­
da con mayoría en el Senado. E s curioso 
que el Pentágono instara al gobierno a 
firmar los acuerdos SALT II ante la ne­
gativa del Congreso de apoyar el plan de 
armamentos. 

Todos los efectos clesintegratorios se di­
rigían a debilitar a los EE.UU. y a asu­
mir una actitud ai8lacionista alentando la 
competencia con Ja URSS mediante el apo­
yo a los movimientos de "liberación nacio-
1~al" liderados por el marxismo-t rotskista 
mundia l de origen europeo que, curiosa­
mente se identificaba con las ideas de 
Brzezinski, en el marco de la concepción 
general que el conflicto por el Tercer Mun­
do y po1· Europa Occidental debía mani­
festa rse entre el marxismc-stalinista y el 
marxismo-trotskista. En última instancia 
se trataba de las dos variantes que sosten~ 
drían el gobierno mundial de las trasna­
cionales destruyendo la nación-estado y la 
religión institucionalizada, en una primera 
etapa, para negociar la existencia aggior­
namento o convivencia con el comunismo 
institucionalizado marxista-stalinista ruso, 
en segundo término. 

La secuencia ele los hecho::; que apoyan 
esta interpretación política son variadas 
pero concurrentes. 

Después de Vietnam los Estados Unidos 
debieron compensar su retiro de li.l. "tie­
rra orilla" replegándose al Mediterráneo 
asiático, especialmente en Indonesia. y 
luego, obtener un mejor equilibrio en el 
área, acercándose a Chin~1 . Cambiaba una 
pieza del tablero por otra más importan­
t e, cuyo rápido desaaollo industrial com:. 
pensaría con creces la pérdida. de Vietnam 
y amenazaría a los soviéticos en el media­
no y largo plazo. El tácito abandono pan·· 
latino de Corea y Formosa se producirfan 
inevitablemente en el futuro. 

Simuitáneamente Jos Estados Unidos se 
propusieron prolongar el equilibrio en ~l 
Medio Orient~ después de los esfue~·zos de 
Camp David, asegurándose su inte1·vcn­
ción militar en el área en el caso que los 
árabes presionaran sobre Egipto con la 
colaboración de la fuerte influencia israe­
lí en la sociedad norteamericana. 

La URSS se movió con gran velocidad 
y precisión a fin de mantener las venta­
jas logradas en Vietnam y en Afr1ca vre­
sionando sobre Libia, Siria, Irak, Etidpía, 

63 

Revista del Instituto de Derecho Político y Constitucional Nº III 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, 1980. 

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a.U
BA 

us
o a

ca
dé

mico



Adén e Irá.n, donde apoyó el movimiento 
nacionalista religioso del Ayatollah Ko­
meini a través del partido comunista local 
Tuden, que controlaba gran parte de los 
obreros del petróleo. Con esto URSS ha­
bía logrado dislocar los esfuerzos de los 
EE.UU. para una paz en Medio Oriente, 
desarticular el andamiaje montado en 
Camp David y permitir que el fracciona­
do frente árabe tomara conciencia de su 
poder acorralando al mundo desarrollado 
occidental. De mantenerse esta s ituación, 
el éxito más importante ruso sería un con­
trol indirecto sobre la producción y dis­
tribución de la más grande reserva de pe­
tróleo mundial y un posible dislocarniE:nto 
del frente interno de los países desarro­
llados occidentales, quienes tratarían de 
negociar soluciones asumiendo actitudes 
individuales. 

El primer afectado es los EE.UU. cuya 
falta de apoyo al régimen del sha y reti­
rada de Vietnam y Formosa no lo mues­
tran como un aliado confiable para Arabia 
Saudita, los Emiratos Arabes e incluso 
Egipto. Más aún, existe en los EE.UU. 
una corriente de opinión que puede tomar 
otra vez un volumen y una influencia inu­
sitados. 

Uno de sus voceros más prominentes, 
el Jefe del Ef;tado Mayor Conjunto de 
las Fuerzas Armadas, el general George 
Brown, en conferencia de prensa ofrecida 
en la Universidad de Duke, dijo que el 
único medio de evitar un nuevo embargo 
petrolero árabe era resistir la influencia 
de los grandes bancos y cadenas <le diarios 
norteamericanos supeditados a un fuerte 
grupo de presión interna. Obviamente se 
refería a la nueva relación entre los car­
tels petroleros y la URSS. Si el abasteci­
miento de petróleo puede más en los inte­
reses de los EE.UU. que h influencia de 
esos cartels no será improbable que ocu­
rran conmociones en su frente int2rno y, 
por una maniobra política de URSS en 
Irán lo que Brzezinski deseaba para Rusia 
a largo plazo, podría ocurrir le a los EE.UU. 
a corto plazo. Además la presencLt rusa 
en Persia, afecta a China que puede obser­
var en los EE.UU. un temor y una 1lebili­
dad demasiado inconveniente pnra sus in­
tereses antisoviéticos. 

b. El fuego político de las trasrwcionales 

Los negocios se han mantenido aparta-
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dos de las restricciones ideológicas y polí­
ticas de los estados nacionales. Un caso es­
pecial de esta premisa es la relación entre 
la URSS y los holdings financieros e in~ 
dustriales t rasnacionales. La URSS esta 
atrasada en agricultura, computadoras, 
transistores, rayos láser, pulsáres, plásti­
cos, técnicas gerenciales, relaciones labo­
rales, psicología, sociología, teoría econó­
mica y análisis de sistemas, según Brze­
zinski. No sólo su economía está en ban­
carrota sino que a medida que pasa el 
t iempo 3U alejamiento con respecto a Eu­
ropa occidental y a los EE.UU. será en 
progresión geométrica. Se con?.idera que 
en 1978 la URSS estaba 25 n.ños atrasada 
con respecto a Occidente. La escasez de 
mano de obra especializada <;~ ha agrava­
do en los países del Comecón. incluida la 
URSS. Los salarios exti·aoficiales, el re­
chazo de los consumidores, la mala calidad 
de los productos y su manipnlación para 
evitar una regulación del precio han crea­
do una inflación que aún se desmiente. 

En Occidente, sus economías internas 
conocen las dificultades derivadas de las 
huelgas, los salarios elevados y la infla­
ción; estas circunstancias son ignoradas 
en los regímenes comunistas que ofrecen 
estabilidad, bajos salarios, trabajo conti­
nuo y sin las perturbaciones de los sindi­
catos todo lo cual repercute en el costo 
reducido de la producción. En otras pala­
bras, el comuniSmo ofrece :-i. las socieda­
des capitalistas multinacion~1es ingentes 
cantidades de mano de obl'a calificada, <lis­
ciplinada y baratísima. 

Para tener una idea de lo que represen­
tan el poder de las multinacionaleB dire­
mos que ellas absorben el 5(} por ciento 
del comercio mundial y cerca del 75 por 
ciento del capital productivo occiclental. 
Entre las trasnacionales europeas y norte­
americanas dispon~n de más de 75.0QO 
vinculaciones internacionales. Su mayoría 
está regida por una treintena de institu­
ciones bancarias y financieras que ejer­
cen el poder decisorio sobre su dirección. 
Constituyen los verdaderos centros políti­
cos de nuestra época. 

Como la moneda cumple en el Este fun­
ciones distintas que en Occidente (véase 
Von Misses, El socialismo), los regímenes 
comunistas obtienen de los bancos nriva­
dos de Occidente y de sus gobiernos in­
mensos créditos con que financian sus 

importaciones de fábricas, tecno~ogía y ha­
bilidad gestora que las trasnacionales re­
embolsan vendiendo el 50 por ciento en el 
mer cado comunista y el otro 50 por ciento 
se expor ta y vende en el mercado ?cci_den­
tal a cargo de las sociedades capitalistas 
que no reparan en las pe~·turbaciones que 
causan en la sociedad occidental. El pago 
es en mercadería, no les obliga a grandes 
desembolsos de oro y contribuye a mante­
ner. el sistema político-económico-social c~­
munista. Por eso nada indica que el capi­
talismo occidental contribuya a demoler el 
sistema interno soviético. Por consiguien­
te, para las sociedades multinacionaie? la 
política de acercamiento como, por eJem­
plo, la Ost-opolitik de Willy Branclt, nunca 
tuvo por objeto evitar una guerr~ · nu­
clear ni establecer una convergencia po­
si ti v~ entre los r egímenes comunista Y de­
mocrático, como tampoco el establecer el 
liberalismo los derechos humanos Y la eco-

' 1 , nomía libre de mercado en os paises c~-
munistas. Más bien pareciera un,a. consp1-
r ación entre las autoridades pohticas n~­
sas Y las autoridades económicas da Occi­
dente, que ya h:rn , invertido más , lle 
50.000 millones ele dolares en los p_aises 
del Comecón y , por lo tanto, no tr_enen 
n ingún interés ni consideran c.~nvemente 
ningún cambio o. transformac10n ei~ !.ºs 
regímenes comums~as. ~or el contrnn.?, 
han cedido a las exigencias de las auto11-
dn.des soviéticas relacion~das con la ~x­
pansión comunista mundial. Ello explica 
hasta cierto punto el cese d~ fuego en. la 
guerra del Yon Kipur, la i:etirada en Viet: 
nam, la presión de los, ~nrtels p~tr?lero::. 
contra la política encrgetJca del presidente 
Carter ante la crisis desata?a por la re­
volución iraní. Al pretendido cerc~ de 
Brzezinski de la Comunidad de N~c:wne;; 
Desarrolladas, liderada por la Tr;Zateral 
Comission, a los países del Comecon, R:u­
sia con la complicidad de las tra~nac10-

l' le ha respondido con la tnlateral 
na es, l URSS abas-petro lera formada por: ª . ' ~ue ' ' 
tece de petróleo a Alema111a occidental Y 
de gas a Japón, Ja OPEP y el acu e~·do,d_e 
cooperación formado con la Shell, . la ~x­
xon Y la BP que cuidan el comercio .exc~­
rior del petróleo de la Soyu-zneftexpot t, 
como ejemplo evidente de absurda co.m­
petencia. Asistimos pues ª un pa~latmo 
control administrativo de todo el s~st_cma 
petrolero occidental que se convertlra en 

simples divisiones del sistema del mono­
polio único del estado comunista 2". 

También es posible que el sistema co­
munista no funcione a largo plazo, pese a 
que la cooperación facilita a las élites de­
sacreditadas de la clase dirigente soviética 
el medio de subsistir. En tal caso, la ayuda 
de las trasnacionales a China a través de 
Japón, obra como reaseguro ante exigen­
cias insostenibles del régimen comunista 
ruso. 

Cuando la sociedad occidental advierta 
este atentado a su supervivencia como tal 
las reacciones no se harán de esperar y 
rechazarán las exportaciones del Comecón. 
Algo se vislumbra en Europa y los EE.UU. 
En la primera se advierte el renacimiento 
del triunfo de las tendencias conservado­
ras; en los segundos, la haja popularidad 
de Carter, el atentado al general Haig y 
una inclinación a la firme creencia del 
papel de la familia y su revalorización in­
tegral. 

Sin embargo, el síntoma de mayor sig­
nificación se vislumbra en un r enacimien­
to del teísmo. El lslam es también una 
forma de vida que se extiende des<le Afri­
ca hasta Indonesia y en Rusia en casi to­
dos los pueblos al este de los Urales. 

La otra manifestación de singul~r rele­
vancia la ha dado el actual Papa en Pue­
bla, México, y durante su última visita a 
Polonia donde, ante un millón de fieles, 
expresó que la Iglesia quiere ver una Eu­
ropa cristiana desde el Atlántico hasta los 
Urales. Es muy probable que sobre esta 
orientación general se r -:;agrupen las fu­
turas fuerzas políticas en su lucha por el 
poder mundial y las nuevas alianzas sean 
de tal magnitud y tan sorprendentes que 
desde la actual perspectiva causen más 
asombro que lógica. 

C. La apuesta a./. desorden 

Para comprender la planificación del 
desorden a nivel mundial, debemos anali­
zarla desde dos perspectivas muy interre­
lacionadas: 

l. - L::i creación en el estado afectado 
de condiciones propicias para la subver­
sión con la complicidad de algún sector po­
lítico local con el exterior. 

~:; Charles Levinson: Vodka - cola, ecl. Vergara, 
España, Burcelonn, 1979 ¡ pág. 27. 
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2. - El empleo de un procedimiento es­
tratégico focalizado en un área geográfica 
conveniente, pero conducido y apoyado 
desde control remoto. 

Desde la primera perspectiva, es difí­
cil la subversión si el pueblo comparte un 
proyecto común de vida a largo plazo y 
participa de las decisiones políticas fun­
damentales de un gobierno que ostente la 
legitimidad de origen y de resultados, y 
pueda disponer de un margen de manio­
bra en el contexto internacional que le 
permita un cierto desenvolvimiento autó­
nomo. 

Tampoco es fácil la subversión en aque­
llos países donde desde hace tiempo un 
régimen tiránico domina los resortes ín­
timos de la sociedad, ejerce un control mo­
nolítico y absoluto en su espacio jurisdic­
cional y es auxiliado desde el exterior eco­
nómica y militarmente. 

Para que estas dos alternativas funcio­
nen en un mundo de bipolaridad militar 
y multipolaridad política es imprescindi­
ble el apoyo manifiesto o tácito de poten­
cias u organizaciones internacionales que 
dominan parcial o totalmente el panorama 
político iternacional. La participación de 
las superpotencias SP. pondrá en manifies­
to cuando el país afectado por la subver­
sión ocupe un área estratégica de rele­
vancia. 

En la actualidad, para que la subversión 
tenga lugar, es necesario que en el estado 
afectado se cumplan algunos de los si­
guientes requisitos básicos: 

-falta de cohesión interna (lucha ideo­
lógica) . 

--exacerbación de las insatisfacciones 
colectivas. 
- --complicidad con el exterior de urio o 
más sectores comprometidos en la lucha, 

- ayuda exterior oculta o manifiesta a 
uno o ambos bandos en lucha. 

Desde el enfoque de la apuesta al de­
sorden a escala mundial, ¿quiénes están 
interesados?: 

-la URSS, que ha obtenido los ... ayo­
r es éxitos. 

-los EE.UU., que con diversas clases 
de intervenciones ha trat:l,do de man tener 
o cambiar gobiernos adictos. 

-China, tal como ocurrió en Tanzania 
y Camboya. 

-Europa occidental, que carece de es-
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pacio y lo necesita para ampliar sus posi­
bilidades o asegurar su '3upervivencia. 

-Los holdings trasnacionales, que en 
función de sus intereses pueden combinar 
con cualquier potencia u organización in­
ternacional. · 

-El teísmo, tal como ocurrió en Irán. 
-La OPEP. 
-El marxismo-trotskismo apoyado en el 

socialismo europeo y el liberalismo norte· 
americano. 

-Cualquier país cuya industria de ar­
mamentos constituya uno de los cinco 
principales rubros de su industria nacio­
nal. 

Al mismo t iempo conviene puntualizai.', 
¿a. quiénes conviene el orden? 

-A cualquier a de los protagonistas 
propulsores de_! desorden, siempre que el 
orden establecido o el nuevo convenga a 
sus intereses. 
-~ cada nación-estado cuyo orde:1 esté, 

~n primer lugar, en funci6n de sus propio::; 
mtereses. 

No resulta difícil advertir E.·ntonces que 
en. ~n ~~mdo e~1 abstención nuclear de ra­
miflcac10n . de mtereses encontrados a es­
cala mundial_ y en constante competencia 
por ~~ espacio cada vez más reducido en 
relacion con las demandas futuras, la 
apuesta al d~sorden en territorio ajeno se 
h~y.a conve_rtido en el procedimiento estra­
tegico yosible _de _la expansión indirecta 
que reune las siguientes características: 

-Es barato, porque el material humano 
lo P_onen las fracciones locale'3 en pugna o 
"paises dele~ados" (caso Cuba en Africa). 
, :-Es _dominante, porque la. fracción po­

ht1ca .triunfadora queda sometida al apoyo 
exte~10r, con distintos grados de dep<>n-
de11c1a. ~ 

-~s rentable, porque garantiza perma­
nencia aceptable en el poder de la fracción 
vence~o~·a, la cual, para asegurar el triun­
fo, exign~a ~ l pueblo sacrificas increíbles, 
cuyos prmcipales beneficios serán desti­
nados a c?mpensar el apoyo externo. 

-Es comodo, porque el apoyo exterior 
puede abandonarse en cualquier momento 
Y n:antenerse en reserva para mejor opor­
tumdad. 

~o importante es conocer a quién o a 
quienes responden las fracciones en pugna, 
tanto en el ámbito interno como en el ex­
terno para apreciar y proceder con me­
nores posibilidades de error. 

Argentina ha pasado una cruenta ex­
periencia en la apuesta al desorden. Su 
experiencia no debe ser desaprovechada 
ni olvidarse porque de repetirse podría 
perder su viabilidad histórica. En conse­
cuencia, su super vivencia también de¡len­
derá de cómo se inserta en el contexto 
mundial cuyo signo más relevante es la 
apuesta al desorden. 

el . l ndicaclo1·es para un conflicto bélico 
ent1·e las clos suve1·potencias 

En lo que re!'lt.a de 1979 y durante el co­
mienzo de la década del 80, el mundo :;erá 
protagonista de un paulatino endureci­
miento en las relaciones entre la URSS y 
los EE.UU. que podrían llevarlos a un r.on­
flicto bélico de magnitud y consecuencias 
impredecibles pero que, de producirse pro­
vocaría, 5in lugar a dudas, una conmoción 
total a escala mundial y En todos los rin­
cones del planeta muy superior a las ex­
periencias anteriores. 

Los indicadores de mayor fo que condu­
cirían a esta situación están acaeciendo 
precipitadamente y deben ser inserto.,, 
desde la finaliiación de la segunda guerra 
mundial, en la orientación general de los 
sucesos en la cual los EE.UU. después ci~ 
ganar la g uerra como socio mayor, están 
perdiendo paulatinamente la paz por Ja 
que habían luchado; y la URSS, después 
de ganar la guerra como socio menor, y 
partiendo ele una situación de poder d<::s­
ventajosa frente a su nuevo y poderoso 
adversario está ganando la paz mediante 
un claro ~bjetivo político de dominación 
mundial las contradicciones interna.3 de 
sus ene~igos y Ja conducción del esfuerzo 
ajeno a sus propios fines. 

El desfasaje de una situación dt' p~·ce­
minencia excepcional a otra ele rl~terw.ro 
sostenido para los EE.UU. y, de 1.nf~no­
ridad manifiesta por otra de supenoridad 
amenazante para la URSS en s~lo :34 años 
s in que ésta empeñara a sus fuerias ar­
madas, revelan Ja prioridad de unn alta 
conducción política a8entada sobre l ~s co­
herentes relaciones entre la ideolog1a, el 
espacio de apiicación y las re8pecti:1as es­
trategias sobre otra ~l?oyada en cu:ct!ns­
tanciales criterios militares tecnolog1c .. ls 
(piénsese en Corea, yietn~m e Ir:in) s!!1 
atrayentes y compartid?s, ft~ndamentn:; 11: 
losófico-políticos. La luscona desde Hl4v 
hasta 1979 ha demostrado in relevancia 

de una política a largo plazo sobre las fluc­
tuaciones e incons istencia de las políticas 
de corto y mediano plazo. En consecuen­
cia, la única alternativa de cambio para 
l?s Estados Unidos es formularse una polí­
tica a largo plazo que le asegure una paz 
cuyos objetivos políticos sean compartidos 
por una mayor cooperación del Tercer 
Mundo y sus socios actuales partiendo de 
una fuerte posición del poder. 

Desde ahora en más, URSS evitará ce­
der las ventajas alcanzadas y buscará 
a~entt~~rlas a corto plazo hasta lograr una 
situacion de enervamiento total del adver­
sario aun a costa de una escalada inicial 
con armas convencionales y los Estados 
Unidos, retomar el liderazgo perdido co­
menzando por el aju::;te de su frente inter­
no . . En esta persper.tiva ::.ólo quedan dos 
cammos: 

- O continúa el progresivo deterioro 
d; lo.s Estados Unidos y la URSS persegui­
ra sm descanso su aislamiento y desinte­
gración interna. 

- O Jos Estados Unidos reaccionan 
consolidando s u frente interno para reto­
mar las posiciones perdidas desde la Se­
gunda Guerra Mundial. 

Ante la perspectiva de un cambio radi­
cal en ~a orientación política de los Esta­
d?s. Umdos, la URSS está tomando las pre­
vis iones del caso para enfrentar la situa­
ción más difícil tales como : 

- Compra abundante y desmedida de 
materias primas. 

- Relev? total del Comando del Pacto 
de Va~·sov1a por cuadros ejercitados en 
oper~ciones simuladas para un eventual 
conflicto con la NATO en el sm· de Rusia. 

- A vanee espectacular ele la flota so­
viética. 

- Desi.nformacióu a nivel mundial. 
- ~:d1das relacionadas con la desin-

tegrac10n del frente interno de la NATO: 

Complicidad con las trasnacionales 
para provocar el "dumping" de 
productos del Comecon en el inte-

rior de Occidente. 
Crisis energÉ:tica en Europa, Japón 
y los Estados Unidos. 
Su~pensión del flujo de materia3 
primas del Tercer Mundo a los paí­
ses desarrollados de Occidente 
P?si?le intervención en el ~olfo 
~~rsico para, paralizar la exporta­
c10n de petroleo a Occidente. 
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La combinación de las medidas señala­
das junto al problema de Nicaragua es­
tán destinadas a desconectar a los Estados 
Unidos de América latina y provocar su 
aislamiento total con lo cual se colocaría 
en condiciones excepcionales para el domi­
nio mundial. 

A pesar de las chances ofrecidas por las 
contrndicciones internas de los Estados 
Unidos, la URSS sufre serias limitacio­
nes a sus ansias de expansión mundial y 
ellas provienen principalmente de su fren­
te interno. En efecto, existe fundados te­
mores en lanzarse fuera de su territorio 
en una guerra de conquista por ideales en 
los que su pueblo no comparte tal como los 
concibe la cúspide gubernamental. Rusia 
ha demostrado reiteradas veces que es ca­
paz de luchar contra el agresor de su terri­
torio y la nación, pero no se ha atrevido 
a probar que su pueblo está dispuesto a 
acompañar a su gobierno a una aventura 
comunista a escala mundial lejos de su 
tierra. Para una empresa de esta natura­
leza China y los Estados Unidos están 
mejor dispuestas. Además la URSS des­
confía de la lealtad de sus aliados del Pac­
to de Varsovia fuera de Europa y quizás. 
en E uropa también. 

Las debilidades internas no terminan 
allí. El teísmo ha r esurgido con particular 
virulencia en el Comecon después de la vi­
sita del Papa a Polonia cuyo deseo de ver 
una Europa cristiana desde el Atlántico 
hasta los Urales en nada coincide con las 
intenciones del Partido Comunista ruso 
cuya falta de apoyo en el sentimiento re­
ligioso de su pueblo lo enerva en desafíos 
inmediatos. A esto hay que agr egar el pro­
blema r eligioso musulmán al Este de los 
Urales y el de las nacionalidades que, al 
decir de Brzezinski, es tan grave como el 
de los negros en los Estados Unidos. 

La ocasión de precipitar los aconteci­
mientos es muy probable que ocurra en 
las próximas elecciones presidenciales y 
los Estados Unidos cambien el rumbo po­
lítico para lograr una posición de fuerza. 
En efecto, los Estados Unidos están lle­
gando al nivel más bajo de enervamiento 
y desorientación que los ha llevado al aba­
t imiento de Vietnam acentuando la des­
conf~anza:, e~ deterioro interno, el r etorno 
al a1slac10msmo, la complicidad de los 
cár tels petr?~eros con la OPEP y URSS 
la colaborac10n de la tra.snacionales con el 
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desarrollo de Rusia y Europa Oriental, 
el apoyo a la intervención comunista de 
Nicaragua y con ella toda América Cen­
t ral, en una suerte de estra tegia orienta­
da por una abstención externa militar con 
una intervención en los asuntos internos 
exactamente en aquellos países r eacios al 
comunismo, con la excusa de defender los 
"derechos humanos" sospechosamente po­
litizados. 

Dentro de este panorama desalentador, 
los Estados Unidos han prometido a China 
una inversión espectacular de dólares en 
cinco años que la colocaría en una situa­
ción inmejorable para acentuar los temo­
res rusos. La crisis energética ha opera­
do en el ánimo estadounidense como una 
vuelta a la realidad que los dirigentes po­
líticos no pudieron lograr en más de una 
década. El efecto más notable es la. nece­
sidad de mando hacia un giro de 1809 que 
incluya la aceleración del r earme, afron­
t~r el ~esafío exterior, el reto por la super­
~1venc1a, una política independiente de los 
mtereses de las trasnacionales y evitar el 
desenganche total de América latina y con 
ello la propia subversión interna. 

Ante esta perspectiva, la supervivencia 
de Argentina es el único objetivo válido 
y hacia él deberán dirigirse todas las es­
timaciones y especulaciones que se deseen 
arribar. 
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Coronel (RE) JOSE FELIPE MARINI 

Profesor de la Escuela de Defensa Nacional 

Interpretación política del espacio 

sudamericano y geopolítica del Brasil 

Señoras y señores: 

En la primera hora de esta charla he 
de hacer referencia a la interpretación 
política del espacio latinoamericano y có­
mo es Ja geopolítica del Brasil. En la se­
gunda hora continuaré con la interpreta­
ción política del espacio brasileño y en 
qué medida su geopolítica puede -en las 
actuales circunstancias- tener posibilida­
des de éxito. 

América latina tiene la forma de dos 
triángulos unidos por el istmo de Pana­
má. Este espacio es de veinte millones de 
kilómetros cuadrados, de los cuales die­
cisiete millones y medio de kilómetros le 
corresponden a la América del Sud y los 
dos mi11ones y medio cuadrados restan­
tes a la América Central. Para tener una 
idea de su potencialidad, debe tenerse en 
cuenta que este espacio es sólo 2.400.000 
kilómetros cuadrados más pequeño que 
Rusia. 

Lo primero que llama la atención es 
la presencia de la Cordillera de los An­
des, que se recuesta hacia el océano Pa­
cífi~o. y que América latina, junto con Ja 
America del Norte, se presenta como un 
t~bique que separa el Pacífico del Atlán­
tico. 

Estas dos circunstancias hacen muv im­
P.o,rtante l~ _Presencia de esta manifesta­
cion orogr~f1ca a lo largo del Pacífico, ¡0 
cual permite suponer Jo siguiente : en el 
valle central .~e Chile se asienta Ja masa 
de la poblac1on trasandina, eR decfr, Ja 
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manifestación ecumemca más importante 
de Chile está en dicha área, de modo 
especial, alrededor de Santiago. Desde los 
25 grados, 31 minutos de latitud 8ur, 
cuando comienza al norte a extenderse el 
desierto de Atacama y luego el de Tara­
capá y en las costas pedregosas y salitro­
sas del Perú, Ja población se aleja del 
mar y, entonces, trata de vivir en los va­
lles longitudinales de los Andes que, nor­
malmente, van de sur a norte en el Perú 
o, de lo contrario, en el altiplano boli­
viano. 

Cuando la cordillera llega a l nudo de 
Pasto se bifurca, y una parte cuya orien­
tación es este-nordeste bordea la cuenca 
del Orinoco, penetra en el mar y va for­
mando el rosario de las islas antillanas. 
La otra parte continúa hacia el norte 
pero cuando llega al istmo de Panamá s~ 
hunde en la depresión de las áreas cena­
gosas. y .pantanosas del Darién, con lo 
c~al impide la comunicación norte-sur y 
v.iceversa entre América del Sur y Amé­
r~ca Central. En consecuencia, América del 
N.orte Y Central se comunican con Amé­
rica del Sur por el Mediterráneo America­
no! ~ue está constituido por el Golfo de 
Mex1co Y el mar Caribe o de las Antillas . 
Est~ Mediterráneo, como todos los mares 
med1~~rráneos del mundo, incita a la cir­
cul~cion de la trilogía del poder: bienes, 
capitales, personas· y con las personas l . f , ' a m ormación y las ideologías, porque se 
sabe que hay islas en el med io del mar 
que permiten aminm·ar los riesgos de Ja 

navegación y que del otro lado, más o 
menos próxima, se encuentra ln tierra 
firme, con lo cual la circulación se hace 
cada vez más intensa. 

En el mundo hay tres grandes mares 
mediterráneos. Uno es el asiático, cuya 
tierra firme sería Ja costa sur del estre­
cho de Torres, en Australia, mientras que 
en el norte sería la comba sur de China, 
la península de Cochinchina y en su in­
terior, las islas de Indonesia y Malasia. 
El otro es el conocido med itenáneo eu­
roafricano y el tercero, el americano, ya 
mencionarlo. 

A través de la historia Jos mares me­
diterráneos fueron motivo de grandes lu­
chas por su posesión, por el manejo o 
control de toda el área y especialmente 
de las islas interiores y de las tierras que 
los circundaban. La expresión actual de 
esas luchas es que alrededor de cualquie­
ra de los mares mediterráneos del mundo 
eonviven varias lenguas, varias culturas, 
varias religiones y un intenso fracciona­
miento político alrededor del litoral ma-
rítimo. - 1 

No podía ser ajeno a este esquema el 
mar mediterráneo americano. Por su do­
minio lucharon E spaña, Holanda, Fran­
cia e Inglaterra ; y en la última década 
del siglo pasado surgieron los Estados 
Unidos como potencia exclusiva, con un 
área de influencia decisiva. E sto surge 
como consecuencia de su victoria sobre 
España y de haber desalojado a Inglate­
rra, por el Tratado de Hay-Puncefote, 
de sus pretensiones sobre el canal intero­
ceánico. Así Jos Estados Unidos ocuparon 
Filipinas, Ha.waii, Samoa, Cuba y Puerto 
Rico. En Cuba, por la enmienda Platt, 
piden en retribución de su independencia 
una base naval. La base la podían haber 
instal<.do en Cienfuegos, o bien en Ma­
tanzas; pero Jos americanos eligieron 
Guantánamo, porque en esa época en que 
las acciones de la compañía del canal in­
teroceánico pasaron a poder de E stados : 
Unidos, Ja ruta marítima obligada entre 
el canal de Panamá y Ja cost a oriental de 
Jos Estados Unidos pasaba por el estre­
cho de los Vientos, cuyo control lo ejer ce 
Gu:rntánamo. 

Cuando en 1914 se inaugura el Canal 
de Panamá, ya los Estados Unidos habían 
tomado las providencias para una secesión 
de Panamú con Colombia, la creación de 

una nueva república y, por supuesto la . , 
conser vación durante 99 años de Jos privile-
gios sobre el canal. 

De este modo, los Estados Unidos se 
ahorran 8 mil millas marinas de navega­
ción, ocurriendo otro tanto con los Esta­
dos europeos y asiáticos que en vez de ir 
por el pasaje de Drake pasan por el Ca­
nal de Panamá. Además, este último cons­
tituye un buen negocio, por cuanto por él 
cruzan aproximadamente unos 300 millo­
nes de toneladas de mercaderías anuales 
las que, por supuesto, deben pagar derecho 
ele peaje. 

Cuando en la décl:l.da o.el 60 se presentó 
el problema con Santo Domingo, los Es­
tados Unidos, ante la posibilidad de que 
hubiese un gobierno adverso a sus inte­
reses, colocaron sus tropas en puntos es­
tratégicos; éstas eran comandadas por un 
general brasileño y, con posterioridad, 
comunicaron todos estos problemas a la 
Organización de Estados Americanos. 
¿Por qué hubo una actitud tan directa 
y drástica? Porque el camino del petró­
leo, entre Venezuela y la costn de los Es­
tados Unidos pasa por el Estrecho de 
Mona y, entonces, éste no podía estar con­
trolado por otro estado ajeno a los inte­
reses de los Estados Unidos. 

En realidacl. pu<:!de afirmarse que los 
Estados Unidos ejercieron una .r.i:ran in­
fluencia en el área, pues conocían muy 
bien todos los secretos de la diplomacia 
local; por sunuesto, también conocían muy 
bien la "diplomacia del dólar". Entonces, 
todas estas circunstancias determinaron 
aue la frontera sur de los E stados Uni­
dos desde el mrnto de vista geopolítico, 
fuera el Canal de Panamá y no el Golfo 
de México, por cuanto esto es vital para 
que Ja riqueza del Mississippí acceda al 
Pacífico y viceversa. 

De este modo, los E stados Unidos co­
menzaron, a fin del siglo XIX, la era de 
,expansión y, si hacemos una síntesis de 
todo su proceso histórico, vemos que él 
comienza con Ja independencia, luego con 
Ja guerra de la indenenclencia y la libe­
ración, desuués con la Doctrina Monroe 
~r la expansióTI terrestre, de modo especial, 
a poste1·iori de la Guerra de Secesión. En 
Ja última década del siglo XIX comienza 
la expansión naval, el imnerialismo, des­
pués el aislacionismo. en la etapa poste­
rior a Ja finalización de la primera guerra 
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mundial, mientras que una vez finalizada 
la segunda guerra mundial comienza el 
período de la hegemonía. En consecuencia, 
el mediterráneo americano se encontraba 
bajo la influencia directa de los Estados 
Unidos no obstante la intervención de ' . Rusia en Cuba. Precisamente, esta cir-
cunstancia provocó una reacción por par­
te del gobierno norteamericano, ante la 
posibilidad de la instalación de misiles con 
cabeza nuclear que amenazaban su segu­
ridad. Los Estados Unidos llegaron a darle 
tanta importancia a este episodio que, 
p1·ácticamente, estaban dispuestos a enta­
blar una g uerra nuclear, en el supuesto 
de que los soviéticos no satisfacieran sus 
demandas. 

En consecuencia, la influencia nortea­
mericana se hace sentir alrededor de to­
con los estados con litoral en el Medite­
rráneo Americano, pudiendo puntualizarse 
también que la posibilidad de una agre­
sión, por parte de una potencia mayor, 
cercena sus posibilidades en el área. 

Por otra parte, también podemos afir­
mar que la influencia directa de los Es­
tados Unidos, se extiende hasta las Gua­
yanas, Venezuela, Colombia y Ecuador, 
por · la sencilla razón de que Guayaquil 
dirige casi todo su comercio hacia la cos­
ta occidental de los Estados Unidos y por 
el Canal de Panamá. 

Como primera conclusión de todo esto, 
podemos decir, entonces, que el Cono Sur 
tiene como límite norte, el límite entre 
Perú y Ecuador y el río Amazonas, mien­
tras que en su seno operan siete países: 
Brasil, Argentina, Perú y Chile, y entre 
Argentina y Brasil, tres estados tapones 
o amortiguadores, cuya política es pendu­
lar tratando de mantener el equilibrio de 
poder en el área a fin de sustentar razo­
nablemente su independencia. 

La historia ha demostrado que normal­
mente los "estados-tapón", en caso de en­
frentamie_nto entre los grandes, soportan 
Jos confhctos armados en su territorio. 
La posición geográfica determina necesa­
riamente, que el aliado natural de Brasil 
sea <;hile, a espaldas de Argentina; y que 
el aliado natural de Argentina sea Perú 
a esp~lda~ de Brasil y Chi le. ' En cense: 
cue~crn, s1 ~rgentina renuncia a la cuota 
de !nflu~nc1a en Jos estados-tapones, ésta 
sera . cnb1~rta por otro. De suerte tal que 
Ja dmám1ca de los países del Cono Sur 
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afecta clirectamente a la República Ar­
gentina, tal como Jo veremos luego de 
terminar con el tema de América latina. 

Otro de los puntos especiales a consi­
derar en el mapa sudamericano es que la 
cordillera de Jos Andes impide u obsta­
culiza el tráfico normal este-oeste y vice­
versa. Particularmente desde el Paso !cal­
ma en Aluminé, se ensancha y va su­
biendo la altura de Ja cordillera hacia el 
norte. Ya no se trata de cruzar un cor­
dón porque en Mendoza el ancho es de 
100 kilómetros; su presencia no cede has­
ta el Caribe. 

La cordillera de los Andes, junto con 
la meseta de Guay<rnas y el planalto bra­
sileño conforman las tres cuencas hidro­
gráficas más importantes de Sudamér ica: 
el Orinoco, con 1.200.000 kilómetros cua­
drados; el Amazonas, con 6.000.000 kiló­
metros cuadrados ; y Ja Cuenca del Plata, 
con 3.200.000 kilómetros cuadrados. Pero 
la cuen7a an:azónica es una selva de t ipo 
e.cuator1al, tie1:e el trazado de navegabi­
hdad de sus nos en la dirección o-eneral 
este-oeste y viceversa y la impid; en el 
sentido norte-sur. 

En consecuencia, si la cordillera de Jos 
~ndes obstaculiza el tránsito este-oeste y 
v~ceversa y el Amazonas de norte-sur y 
viceversa, llegamos a la conclusión que 
Sudamérica es un continente que no fun­
ciona desde el punto de vista de las 
comunicaciones y esto obliga a que el asen­
tamiento humano se ubique en la perife­
ría. Sudamérica tiene una economía de 
periferia y un interior subdesarrollado. 

Dentro del área hay que destacar algu­
nos factores~~de tipo estratégico : la im­
portancia del Canal de Panamá. En cuan­
~º al tráfico marítimo le ha restado 
importa!1cia al estrecho de Magallanes y 
al J??SaJe Drake. Pero como la obstaculi­
zacion del Canal de Panamá es fácil y 
se puede hacer por una operación coman­
~·º' en l~ medida que se obstruya su trá­
nco se mcrementa la importancia del río 
Amazonas y del Pasaje del Drake, con 
el ag~avante que los buques superiores a 
35 .mil toneladas t ienen que pasar por 
abaJo, porque el sistema de esclusas no 
permite su pasaje por Panamá. 

Además el á rea donde se ensancha el 
continente, el altiplano boliviano tiene Ja 
pal'ticularidad de acceder a 1ds cuatro 
Puntos cardinales. Desde Santa Cruz de In 

Sierra por el río Madre de Dios, Mamoré, 
Guaporé y Madeira se llega a Itacoara, 
a 50 kilómetros de l\fanaos, unidos por 
una supercarretera. Desde Santa Cruz de 
la Sierra se puede llegar a Cochabamba 
Y desde ahí a La Paz y, por el paso de 
Santa Rosa, hasta Arica . 

Desde Santa Cruz de la Sierra se va 
por ferrocarril a Embarcación y de allí 
por ferrocarril hacia Formosa, Resisten­
cia, Salta y Buenos Aires. También par­
tiendo desde Santa Cruz de Ja Sierra se 
puede ir a Corumbá y Santos, y desde 
Puerto Suárez se puede navegar por los 
ríos, P araguay y Paraná, hasta el Río 
de Ja Plata. 

Desde La Paz, a cincuenta kilómetros 
él l nordeste, comienza la ?/U"ll{}a. nombre 
ele los valles t ropicales, ele] río Beni, que 
desemboca en el río lVIadeira; a su vez, 
este último desemboca en el Amazonas, a 
la altura de Itacoara. 

Desde La Paz, t ambién se puede ir a 
Arica y desde Santa Cruz de la Sierra a 
Salta y desde ésta a Antofagasta. Desde 
Jujuy, un poco más al sud, P?~· la ruta 
número 40, que hace la conex10n con el 
Paso de Pama, también se puede ir ha­
cia Antofagasta, que es un puerto natu­
ral que tiene la posibilidad de recibir a 
barcos de hasta mil toneladas. 

De ahí es, precisamente, que al cerrarse 
el acceso al Océano Pacífico, los bolivianos 
deben efectuar movimientos pendulares 
para llegar al Atlántico, ya sea por Bra­
'lil, vía Santos y Belem, ya sea por Argen­
tina hasta el río de La Plata. De suerte 
tal, 'señores, que Bolivia, situada en el 
área geoestratégica más impo~·tante de 
Sudamérica, ocupa pero no domma su. te­
rritorio, pero si en lugar de ~lla es~uviese 
una potencia como Alemai:i~a occ~de~tal, 
es evidente que la expans10n sena me­
vitable y t ampoco hay dudas qu~ se efec­
tuaría en el sentido de las nacientes de 
los ríos hasta la desembocadura de ellos 
y hacia el P acífico. 

Por supuesto, Bolivia ve sumamente li­
mitadas sus posibilidades en lo que se 
refiere a su acceso al océano Pacífico; 
desde luego, esta circunstancia es perfec­
tamente conocida por Chile, pero también 
se da el caso de que Brasil se encuentra 
muy interesado por saber cómo solucio­
nará el citado país el problema relacio­
nado co11 su acceso nl Pacífico. Por 19 

tanto, Bolivia puede caer bajo la influen­
cia de Brasil o de la Argentina o perma­
n.ecer en una actitud independiente, mo­
tivo por el cual podemos afirmar que el 
problema de Bolivia respecto a su acceso 
al océano Pacífico no es una cuestión ex­
clusivamente suya, aunque aparentemente 
así lo parezca. 

Con Chile, en cambio, tenemos el pro­
blema del Beagle, que por otra parte, es 
un tema demasiado conocido, debido a las 
numei-osas gestiones efectuadas durante 
todo el año pasado y también por las que 
se llevan realizadas hasta este momento. 
Por lo tanto, cualquier tipo de alteración 
que pudiese conllevar a determinados en­
frentamientos en el sur, su repercución 
en el norte, tendría por finalidad satisfa­
cer una tendencia geopolítica, que es la 
tendencia a la reconquista. Inclusive, pa­
ra tener una idea de Jo que significa An­
tofagasta para Bolivia o Tarapacá para 
el Perú, simplemente les diré que es exac­
tamente igual a lo que significan las islas 
Malvinas para nosotros, los argentinos. 

Ahora pueden ver ustedes aquí el área 
o cuenca más impor tante de Sudamérica, 
porque en ella se hallan sus dos parques 
industriales más grandes: San Pablo-Río 
de Janeiro, ~, La Plata-Rosario. Este último 
t.iene las vías navegables a t ravés del Pa­
raná, donde la posibilidad de la represa 
del Paraná medio puede convertir a la 
ciudad de Asunción en un pueito marí­
timo con barcos ele hasta 20 mil tone­
ladas. 

A su vez, la canalización del r ío Ber­
mejo le permitiría a Bolivia tener un 
puerto en el sur , pero les aclaro que sería 
nefasto para la Argentina que por una 
tentación vana ese puerto fuese hecho en 
territorio argentino. En realidad, consi­
dero que debe ser hecho en Bolivia. 

Entonces, la Argentina se encuentra en 
el área estratégica más importante de 
América del Sur; lo más importante del 
cono Sur lo tiene Argentina, nos guste 
o no nos guste, y con todos los problemas 
y desafíos que ello implica. El meridiano 
de nuestras relaciones con Brasil pasa por 
la Cuenca del Plata. El acceso al Pacífico, 
en el norte, pasa por las posibilidades que 
ofrezca Bolivia y también Chile; y el pro­
blema de la jurisdicción de las aguas lo 
tenemos en el sur. Las t res grandes áreas 
que conforman los tres vértices de nues-
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tro triángulo están íntimamente interre­
lacionados. En la medida que Argentina 
cede en la Cuenca del Plata, Chile for­
talece en el sur y Bolivia se afirma en el 
norte. El éxito argentino en cualquiera 
de los tres sectores implementa su es­
tatura política. En consecuencia, no se 
trata del Beagle en sí mismo; el Beagle, 
el acceso al Pacífico y la Cuenca del Pla­
ta, están íntimamente interrelacionados. 
Según como se solucione el problema en 
el Sur, puede encararse una línea de con­
ducta fundamental a largo plazo para la 
viabilidad histórica de la Nación . 

Para corroborar que Latinoamérica tie­
ne una economía de periferia y un interior 
subdesarrollado veamos este mapa de Uni­
cef del año 63, un poco viejo pero que 
no se ha modificado sustancialmente. Las 
á reas negras determinan las áreas ecumé­
nicas más importantes: la Cuenca del 
Plata y los dos parques industriales, con 
la posición especial de Buenos Aires por­
que está en Ja desembocadura del hinter­
land más importante de Sudamérica con 
la pampa húmeda. Las otras áreas rava­
das tienen menos habitantes y las blan~as 
son las menos pobladas todavía . 

Como conclusión. el interior s udameri­
cano pasa a ser el más importante pro­
tagonista para el futuro. El desafío para 
las naciones sudamericanas es el desa­
rrollo del interior subdesarrollado conec-
1 ándolo con los polos de desarrollo de la 
periferia. De no hacerse así, cada uno de 
los Estados ahora lo va a sentir en una 
situación de creciente dependencia con el 
exterior. El 92 nor ciento del comercio 
entre Jos países la tinoamericanos se hace 
por i:nar. En consecuencia, s i t ampoco 
mane3an s us fletes porque no tienen flo­
ta suficiente, Ja dependencia externa se 
acentúa. 

Esto significa que desde Ja colonia du­
rante el sig lo pasado y hasta ahora, 

1

poco 
se ha hecho pa ra modifica r el espacio. 
~as modificaciones internas del espacio 
tie~en como consecuencia independencia 
Y libertad de acción políticas. As í, cuando 
habJe~os de Argentina y veamos nuestro 
espac1?, encontraremos que también esta­
mos signados por est a circunstacia pero 
en Eforma sumamente especial. ' 
t ~!e hecho hace que Ja mayor concen­
fe~~ion urbana se manifies te en la peri-

r ia y, por 10 tanto, se produzcn un mo-
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vimiento migratorio rural urbano. Así 
tenemos, poi· ejemplo, el a umento de la 
población urbana en cada país, que entre 
las décadas de Jos años 1950 y 1960 ha 
sido la siguiente: la República Argentina, 
en 1963, aumentó en un 25 por ciento en 
una década; Brasil pasa del 35 al 45 por 
ciento, en 1960, con lo cual en este país 
sigue predominando hasta 1965 la pobla­
ción rural sobre la urbana. En México, 
también se presenta una circunstancia pa­
recid8. y lo mismo podemos afirmar res­
recto de Panamá, donde también siempre 
sigue creciendo la población urbana. 

Lo cierto es que en Brasil se puede 
apreciar una de las tasas de crecimiento 
más importantes del mundo y estos por­
centajes se manti¿nen durante períodos 
prolongados, ocupando esos núcleos pobla­
cionales, importantes sector es del país. 

Desde California hasta el Cabo de Hor­
nos s.e extendía la confederación hispano­
amencana de la generación ele los liber­
tadores. Tanto San Martín como Bolívar 
aspiraban a ello. 

Este plan político no convenía ni a los 
Estados Unidos, ni a Inglaterra , ni a Por­
tugal porque ejercía el dominio del me­
diterráneo americano y por supuesto de 
los dos pasajes más importantes entre el 
Atlántico y el Pacífico. Después del pro­
ceso de emancipación, tenemos una frag­
mentación de la. herencia hispana y dos 
grandes países integrados: Estados Uni­
dos y Brasil. 

En consecuencia, ahora conviene hablar 
de cuál es la geopolítica de Brasil. 

A veces se piensa que la geopolítica de 
Brasil se hace en función de un presidente 
tal o de un pensador equis . La geopolítica 
de Brasil comenzó con el tratado de Al­
cazava entre Portugal y España v se ma­
nifestó fehacientemente a través de Ja bula 
papal "Intercaetera" de 1493. Hay dos 
grandes etapas : una es la etapa de expan­
Rión t erritorial y otra es Ja etapa de la h e­
gemonía sudamericana. La etapa de ex­
pansión territorial comier.za cuando los 
r eyes de Portugal no se dan por satisfe­
chos con Ja línea de esta bula de 1493. Sus 
pretensiones son Juego ndmitidas por el 
Papa y por el Rey de España, trazándose 
el límite del Tratado de Tordesillas. Es el 
primer éxito de Portugal. 

;, Por aué comienza a expandirse Port~­
gal? Estú al lado de la primera potencia 

l del mundo en ese momento que es España. 
E s un muelle a lo largo de! Atlántico y Ja 
Pequefia Portugal necesita el auxilio de 
a lguien más poderoso, ¡::ero todavía en 
esa época no se da.n las circunstancias. 

Cuando llegan los portugueses a explo­
rar el área que les corresponde advierten 
la manifestación orográfica de Ja meseta 
brasileña y desde ahí se abren como una 
estrella en las distintas direcciones de los 
ríos, que son las vía~ de comunicación más 
rápidas para Ja época. Hay que tener en 
cuenta que Ja penetración este-oeste, para 
llegar a Potosí y Perú, es muy difícil. 

La exploración se hace a t r avés de todo 
el sistema de la r ed f luvial del Brasil. En 
consecuencia, para interpretar en forma, 
más o menos aproximada qué hicieron los 
bandeirantes, debemos señalar que éstas 
fueron las rutas que siguieron: todas las 
flechas que ustedes pueden apreciar en el 
gráfico, constituyen la penetración fluvial 
en el interior sudamericano. De todas esas 
bandeiras sobresale la de Raposo Tabares 
que, saliendo de San Pablo, va a Corumbá 
V llega a Potosí. Allí establece sitio a 
La Plata, luego se lo deja ~in efecto, se des­
prende, continúa. hacia el norte y comien­
za a navegar entonces por el Madre de 
Dios, el Guaporé, Mamoré, Amazonas, re­
gresando a Santos después de cuatro años 
de ausencia. 

Esta explicación tiene por finalidad que 
ustedes tengan una idea respecto al signi­
ficado de las bandefras. En realidad, la 
búsqueda de oro esclavos, el enriqueci­
miento rápido, e; Jo que alentaba a toda 
esta gente. Por lo tanto, puede afirmarse 
que Brasil comienza su expansión una vez 
que se unen las coronas de Portugal y la 
de España hecho qne tuvo Jugar entre los 
años 1580 'v 1640 v cuando se le solicita 
al Rey de España' ia expulsión de los ho­
landeses como así también el hecho de que 
se dejasen sin efecto algunas incursion_es 
que hacían Jos franceses. En consecuencia, 
ocupan Ja boca del río Amazonas Y fundan 
lo que es conocido en Ja ~ ctualidad con el 
nombre ele Puerto ele Belén. Como la línea 
ele Tordesillas no les había dado el acceso 
a las dos cuencas hidrográficas más im­
portantes, entonces la expansión resulta­
ba inevitable tanto por este sector como 
por la boca del Plata con la fundación ~e 
la Colonia. de Sacr~mento en 1680. Advir­
tamos que la clecadencin española comien-

za en 1588 cuando ocurre un acontecimien­
to de acentuada importancia. España su­
fre la derrota de su armada "Invencible" 
Y,. a partir de ahí, en forma paulatina, co­
mienza ~ perder el dominio de Jos mares. 
E_n reah<la?, es despojada de ese domi-
1110 por paises como Holanda, Francia e 
~n~laterra, que luego -en el caso de esta 
u_Jtima- la desplazará en forma defini­
tiva. 
~parte de todas estas consideraciones, 

senores, debe tenerse en cuenta también 
que en el año 1700, comienzan los proble­
mas de la guerra de sucesión por la coro­
na espafiola. Asimismo, corresponde tener 
prese~te que en 17(}1 se firma un tratado 
muy importa_nte entre Inglaterra y Portu­
g~l -me refiero al d e Methuen-, por me­
?io del cua l Portugal exportaba vinos e 
1mpo~·taba paños, extendiéndose luego ese 
per_miso para poder comerciar con sus co­
lomas de Brasil. 

Este tratado que hemos citado comien­
za a supeditar las influencias entre am­
b~s nac10nes. Portugal, por ejemplo, ad­
vier~e. la . necesidad de efectuar a lgunas 
mochf1cac10nes, mientras que Inglaterra, 
a los efectos de mantener su equilibrio con 
E spaña,. eon más tiempo, habrá de tratar 
que los mtereses de ambas potencizts que­
den debidamente contemplados. 

. ~espués d_e la Guerra de Sucesión que 
i:i,e1 de Es.pana, Inglaterra consigue el pe­
non ~e G1br~ltar, y Portugal consigue un 
amplio espacio, qne ya lo había ocupado al 
expulsar a los holandeses en Ja Cuenca 
del Amazonas. 

En el afio 1750 tiene lugar también un 
hecho por demás trascendente. En ese año 
un ho1!1bre nacido en Santos, Alejandro d~ 
Guzman, después de varias alternativas 
llega a ser Canciller de Portugal; en ton~ 
ces, _enJ el Tratado ele 1750 obtiene dos co­
sas importantes: :n primer Jugar, por el 
Tratado de Madrid, España admite que 
el . punto hasta donde Jlegarían los ban­
d:1ra_ntes, sea .~e Portugal. En segundo 
termmo, su acc1on proseguirá y, más ade­
Ja~te, cons~guirá Ja expulsión de Jos je­
smtas, motivo por el cual, el frente nores­
te de la gobernación ele Buenos Aires que­
dará desguarnecido. 

Debemos r ecordar que mientras el pro­
blema estaba centrado en la cuestión de la 
Colo~ia, a partir de 1680, la capital de 
Brasil, San Snlvador de Bahía, queda muy 
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alejada del lugar de Jos acontecimientos 
-ésta es Ja causa de su traslado a Río de 
Janeiro, en el siglo siguiente. En el año 
1960, Brasil quiere hacer un proyecto de 
expansión interna y la capital cambia a la 
punta de la cuenca del Paraná, en Brasi­
lia. En Brasil, la capital está al servicio 
del hinterland: en ia Arge:ntina, el hinter­
land está al servicio de la capital. 

Cuando Carlos III se hace cargo del go­
bierno se da cuen ta de la difícil situación 
que lo había embretado la mala gestión 
anterior y busca una salida. Rechaza los 
Tratados de Permuta y de Madrid y busca 
retrotraer las cosas a los tratados de 
Utrecht y Tordesillas. Para ello desarrolla 
una triple acción envolvente. Nosotros co­
nocemos la acción del Virrey Ceballos, que 
llegó hasta Río Grande; pero también hu­
bo una que desde Venezuela bajó hasta el 
Amazonas y otra que partiendo de Quito 
llegó cerca ele !quitos. Cuando las cosas 
se ponen difíciles para ·Portugal, la situa­
ción en Europa se a ltera, y E spaña no 
puede concretar sus proyectos, Francia 
ya no es tan leal y a Luis XIV sucede Luis 
XV. En consecuencia, se tiene que firmar 
el Tratado de San Idelfonso en 1777, por 
el cual el límite favor ece nuevamente a la 
expansión portuguesa. 

Hay que comprender algo fundamental. 
E l pasaje de la colonia al imperio, con Pe­
dro I, no significa ningún movimiento 
de independencia revolucionaria. No hay 
cambios de estructuras ni nuevas ideolo­
gías; es un pasaje de testimonio, la socie­
dad no se conmueve. Cuando José Boni­
facio quiere hacer un movimiento en el 
nordeste brasileño, es rápidamente aplas­
tado. Para inducir y levantar el patrio­
tismo y, apoyado por los terratenientes, 
Pedro I inicia una acción sobre la Banda 
Oriental del Uruguay. Las contradicciones 
propias de Ja herencia hispana, con sus 
g uerras y luchas internas, facilitan al Im­
perio la intromisión en sus asuntos inter ­
nos, comenzando con Ja intervención en 
~816 9ue termina con la guerra contra el 
1mpen? del Brasii una década después. 
Es decir, que especialmente se aprovecha­
ron las contradicciones y la debilidad del 
fr:nte i_nterno argentino. En ese momento, 
A1gentma gana la guerra pero no consi­
gue el objetivo político, porque la g ue-
rra · t es un ms rumento para lograr una paz 
como se la desea. Ese es el objetivo polí-
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tico: hacer la paz como uno la quiere. En­
tonces Argentina gana la guerra y pierde 
la paz. 

E l juego político de Inglaterra en la 
r egión, se concreta con hacer un estado 
tapón para tener la posibilidad de penetrar 
en la Cuenca del Plata. Más adelante, par­
ticipan las t ropas brasileñas en Caseros 
para asegurarse sobre todo la libre nave­
gación del Paraná. Pero esa libre navega­
ción no se la otorga el dictador paraguayo, 
López. Ante la intervención posterior bra­
sileña en Uruguay y para mantener el 
equilibrio de poder en la región, participa 
López. Independientemente de las t rata­
tivas, de las posibilidades y de las cir­
cunstancias que rodean a esa guerra, lo 
cierto y concreto desde el punto de vista 
geopolítico en cuanto a su resultado, es que 
Brasil ganó 60.000 kilómetros cuadrados 
y eliminó con López al competidor más 
serio que se le oponía en Ja Cuenca del 
Plata. 

La Argentina pierde el territorio del 
Chaco boreal desde la Bahía Negra hacia 
el norte por laudo adverso y sin funda­
mento del presidente Hayes. Desde esa. 
época los Estados Unidos serán el nuevo 
aliado del Brasil, que reemplazarán el tra­
dicional papel de Inglaterra en el juego 
político sudamericano. 

Mientras estamos comprometidos en Ja 
guerra ante el Paraguay se plantea con 
rigor el problema patagónico. En reali­
dad, la cuestión del Beagle no es sólo el 
Beagle, sino su proyección en Ja Patago­
nia, el mar argentino y Ja Antártida. 

En Ja medida que estábamos más com­
prometidos en Ja guerra de la Triple Alian­
za, son mayores las aspiraciones de Chile, 
que, incluso, llega a pedir toda la Patago­
nia. Pero cuando finaliza Ja guerra y a 
nuestro país regresan los soldados y ofi­
ciales veteranos, y además, Chile se halla 
ocupada en s u guerra con Bolivia y Perú, 
entonces, "le devolvemos Ja at ención", ocu­
pamos la Patagonia y concertamos el Tra­
tado de 1881. En consecuencia, por medio 
de la aplicación del citado Tratado y de la 
presencia de la fuerza en €Se lugar, es que 
ahora tenemos Ja Patagonia. 

E ntre 1852 y 1910 comienza la acci6~ 
diplomática, a través del tradicional uti 
possidettis de facto, y que hoy se ]lama 
política de fronteras vivas -que consiste 
en la infiltración, ocupación, conflicto e 

integración ante una situación de hecho­
hábilmente llevada por Itamaraty , y por 
la cual Brasil gana con ca.si todos sus ve­
cinos un área de aproximadamente 800.000 
kilómetros cuadrados. 

Aparentemente, por ahora, _se ha sus­
pendido la expansión territorial que, en 
caso de rein iciars':! se apoyará en otra 
idea - fuerza que la justifique. La acción 
política es la consecuencia de la idea P.~lí­
tica. Las ideas no se gestan en la acc1on, 
sino son elaboradas previamente. En la dé­
cada del 3ü aparece el primer geopolítico 
sudamerica;10 que, después de pacientes 
estudios, da una interpretación geopolítica 
de Sudamérica. 

Ese hombre es el teniente coronel Mar io 
Travassos, quien señala a la ArgentiI~a 
en su expansión a través de_l , ferrocarn~. 
particularmente en su conex10n con Boli­
via. Este país puede ser atado a los reque­
rimientos de Brasil, sencillamente porque 
puede ofrecerle el Amazonas como salida, 
0 bien una carretera o un ferrocarril hacia 
Santos. El problema es sujetar el interior 
sudamericano hacia la costa del Brasil, de 
oeste a este, y neut ralizar las solicitacio­
nes del río de la Plata de norte a sur. Eso 
es en esencia., para lo cual hay que traer 
el' cent ro de Sudamérica hacia la costa . 
La fórm ula geopolítica brasileña es llevar 
el mar adentro, a través de la carretera y 
del ferrocarril. Por consiguiente, en el 
futuro Bolivia será para Brasil y la Ar­
gentin~, lo que ha sido Uruguay en el 
siglo XIX. 

Distingue un área sudam~rican~ entre 
el Caribe y el Amazonas, baJ.º la mfluen­
cia directa de los Estados Umdos; un pro­
blema aún no resuelto con U~·~guay, .Y_ la 
importancia del centro geogr_af1co bohvia-

A Paraguay no lo menciona. Por_ s_u­
no. t · Ja infiltración es sobre Bohv1a, 

P
pues o, s1 que está entre Brasil Y aquél araguay . 
país queda absorbido. 

E~tas ideas no caen en vano : con~ue-
prometen todo el pensamiento 

v~ntfco c~~ la élite bra.sileña. Aparte de lo 
P h . rló de Ja coloma de Portugal y du­
que eiel 1 pei·io Brasil debe dar a su 
rante e m • .· . 

1 1 infraestructura necesaria par a 
sue o .ª otenciarlo. En otras pa­
revalonzarlo. ~l pdominio vertical sobre el 
labras, tener . 1 influencia horizon­
suelo para expi e~ar ª 
tal sobre sus vecmos. . , 

E , oca aparece tamb1en otro gran n esa ep 

pensador, E verardo Backhe:user, que es el 
teórico de la frontera . Para él no hay 
fronteras definidas ni definitivas, aunque 
los estados aspiren a fronteras definidas 
y defini tivas. La presión política de dos 
estados vecinos sobre el límite mant ienen 
el equilibrio hasta un momento dado. Cuan­
do la presión de un Estado es superior a 
la del vecino la frontera deja de ser defi­
nitiva. La polít ica de las "fronteras vivas" 
es el aggiornmniento del uti possidetis de 
fcicto : penetración, asentamiento, conflic­
to, situación de hecho y cambio de fron­
tera. 

Everarclo Backheuser influye también 
en toda la élite brasileña, incluso a tra­
vés de las decisiones de gobierno. Los pen­
samientos de los geopolíticos en Brasil no 
quedan archivados acumulando polvo en 
las bibliotecas. Toda idea geopolítica in­
teresante y viable es aplicada por el go­
bierno. Otra enseñanza que deben apren­
der los argent inos. En este orden de ideas, 
entre Argentina y Brasil, no hay punto 
de comparación. 

El pensamiento de los militares que 
participaron en la segunda guerra mundial 
ha sido moldeado en las fuentes de Tra­
vassos, Backhcuser y Lysias Rodríguez, 
preferentemente. 

Los generales Castelo Branco y Meira 
Mattos, en 1859, en la Escuela Superior 
de Guerra de Brasil, consideraban que · su 
país tenía todas las posibilidades a su fa­
vor para ser una gran potencia. ¿Pero 
qué es lo que le faltaba? Ellos considera­
ban que el método debía ser el de termi­
nar con los pareceres y t rabajar en equi­
po a efectos de dar una solución definiti­
va a los problemas del país y, después de 
varios años, contaron con una ideología, 
el modelo político y económico y la élite 
para realizarlos. En consecuencia, esta 
élite cívico militar da el golpe de E stado. 
Es decir, se toma el gobierno con una ideo­
logía y la élite preparada. 

¿Cuál es la ideología o sistema filosófico­
político ligado a un régimen y a una ac­
ción política después de 1964 ? Para esa 
época era la seguridad. Seguridad, pero 
¿contra quién? Contra el comunismo. ¿En 
dónde? En el ámbito externo y t ambién 
en el ámbito interno. En el ámbito externo 
¿con quién? Con los Estados Unidos . En 
el ámbito interno ¿con quién? En las con­
diciones pobres y atrasadas en que nos en-
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contrábamos - se sostenía- debemos im­
plementar. al Bras il con una ~~uda masiv~ 
financiera tecnológica y m1htar . De ah1 
es que, taÍ como expliqué en mi segu.nda 
conferencia, Brasil se convierte pa ulatina­
mente en un país llave dentro de la es~r~te­
gia de los E stados Unidos en Sudamenca. 
¿Para qué? Para solucionar el yroblema 
contra el comunismo c•n el orden interno y, 
eventualmente, dentro de la América del 
Sur. Pero para ello se debe crear una geo­
política, con un modelo eco~ó.mico inserta­
do dentro de un modelo pohtico. Y la geo­
política es la política territorial que se 
piensa para ese momento que, en el pen­
samiento del general Golbery de Couto e 
Silva está en función de una revolución y 
cohesión del espacio interne, porque se es­
tima que Brasil está desigualmente desa­
rrollado y s u población apiñada a lo largo 
del litora l marítimo, a través de una ex­
tensión que abarca alrededor de los tres 
mil kilómetros de largo y 1.000 kilómetros 
de ancho. E sto significa carreteras, r e­
presas, llevar el confor t ciudadano a l cam­
po; significa una industria a utomotriz po­
derosa para transportarlo, un poder ma­
rítimo para poder circular conveniente­
mente ; implementar los puertos, es decir, 
dotarlos de una ser ie de estructuras que 
posibiliten una agresiva exportación y, 
además, establecer un sistema de coloni­
zación bien pensado. ¿Y quiénes van a ir a 
colonizar? Los únicos posibles para el cum­
plimiento de esta tarea son aquellos que 
tienen hambre de tierra. O sea, los despo­
seídos, aquéllos que viven en el nordeste 
brasileño, aquellos a los cuales no se quie­
re en el cinturón de San P ablo. Además, 
se debe evitar por parte ele los Estados 
vecinos un r evisionismo de fronteras por­
que conduciría a desarticular el andamiaje 
estructurado por el barón de Río Branca; 
preSionar sobre los países vecinos y simul­
táneamente solicitar la colaboración de 
ellos. Todo esto significa también mante­
ner la balcanización de los estados hispa­
noamericanos para evita1· cualquier con­
jura de integración que los potencialice 
adversamente contl'a Brasil. Para incre­
mentar la inf luencia sobre otros territo­
rios, es indispensable la colaboración bra­
sileña con los países subdesarrollados den­
tro de Sudamérica y a ller.de los mares. Y 
dentro de la expresión allende los mares 
¿dónde? En las ex colonias africanas por~ 
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tuguesas, preferentemente, porque están 
frente a la costa del otro lado del Atlánti­
co, Angola y Mozambique, en el Indico, 
que tienen con Brasil la misma lengua, la 
misma herencia portuguesa y la misma 
herencia africana. Pero ahí los comunis­
tas se anticiparon y al poco t iempo Brasil 
reconoció al nuevo gobierno angoleño Y 
mandó una poderosa delegación diplomá­
tica y comercial. Es decir, se pierde una 
batalla pero no se pierde la guerra. Es 
un paso más, es gente que piensa con vis­
tas a muchos años. Por otra parte, ellos 
necesitan una situación que evidencie su 
hegemonía en el Atlántico sur y Brasil ha 
solicitado ayuda a los Estados Unidos para 
que éstos dominen el estr angulamiento del 
At lántico sur, desde Natal hasta Dakar, 
para controlar el camino del petróleo. 

Con el Pacto Amazónico, Brasil trata 
de suj etar a las Guayanas, Venezuela , Co­
lombia y Ecuador y, en el Matto Grosso, a 
Bolivia y Paraguay. En el sur, hacer una 
política de contenci6n en la Cuenca del 
Plata. Arriba es amplio y generoso; abajo 
es r estrictivo y agresivo, porque allí está 
su competidor. Brasil buscar á Ja hegemo­
nía en Sudamérica y el dominio del Atlán­
tico sur a poyándose en lo::; E stados Uni­
dos y compitiendo con la Argentina. 

No es Eolamente Couto e Silva, sino que 
Brasil dispone ele otros pensadores geo­
políticos de r elevancia. En 1975 aparece 
un libro del general Carlos Meira Mattos: 
Brasil, geopolítica y destino, en el cual se 
formula el destino de Brasil, a través de 
su espacio, como potencia mundial. Para 
él se analizan cinco exigencias fundamen­
tales, extensión territorial; población nu­
merosa ; l'ecur sos naturales amplios v va­
l'iados; tecnología y alta capacida¿l in­
dustrial; y gran cohesión interna. Entre 
los posibles candidatos a ser potencia mun­
dial para antes del año 2000, señala que 
Europa occidental no tiene recursos y Je 
falta cohesión; Japón, dispone de cohesión 
y de tecnología, pero le falta espacio y re­
cursos; India, no ti ene tecnología ni cohe­
s ión pero cuenta con población y exten­
sión; y China, está ah-asada en ciencia Y 
t ecnología , pero dispone de materias pri­
mas, población y cohesión. Por cons iguien­
te, Brasil es Ja más seria aspirante a ser 
potencia mundial para fin del siglo por­
que dispone ele los cinco requisitos nece­
sarios. 

La combinación de los efectos del clima, 
del relieve y de las posibilidades de explo­
tación del suelo hacen dd Amazonia una 
región poco favorable para el asentamien­
to humano. Se trata de una zona de tierras 
lateríticas que son iavadas en forma cons­
tante por las intensas lluvias anuales que 
impiden la acumulación de humus. La re­
gión hay que imaginarla con un suelo de 
poco capital y una circulación rápida y 
donde el árbol que sucumbe es r easorbi­
do por otros. En el Amazonia, hay ríos 
blancos y negros; los primeros no tienen 
humus, mientras que los segundos, cuan­
do desbordan fertilizan el suelo. Sin em­
bargo, esta acción sirve para una sol::i. co­
secha. En ciertos lugares de desmonte, Ja 
Amazonia carece también del cloruro de 
sodio por lo tanto, se incrementa el con­
sumo' de potasio y la fatiga muscular. Ade­
más se trata de un área que no produce 
todd lo necesario para la alimentación, so­
bre la base de proteínas y vitaminas. Pro­
liferan cierto tipo ele enfermedades y la 
avitaminosis. 

La colonización en la zona del Ama­
zonas no es un asunto fácil, porque el de­
sierto verde talado para el cultivo, se con­
virtió en el desierto r ojo. 

Si el Amazonas hubiese tenido las con­
diciones necesarias para su colonización de 
un modo intenso, gran parte de los pro­
blemas del Brasil habrían sido soluciona­
dos y la población inmigrante del nordeste 
pudo haber ido al Matto Grosso. Pero se 
trata de tierras de formación geológica 
muy antigua, con. poca fertilidad debido. a 
Ja composición romeral del suelo; son tie­
rras cuyo desmonte, preparación de Ja 
tierra y explotación, cues~a alred:dor de 
500 ó 600 dólares la hectarea . As1 que el 
rendimiento es muy pobre. En consecuen­
cia no en vano la población continúa con­
ce~tránclose en estas tres áreas litoraleñas 
que representan, más o menos, unos tres 
millones de kilómetros cuadrados, a sa­
ber: las r egiones nordeste ; sudeste y sur. 

De los 118 millones de. habitantes de 
Brasil, el 90 por ciento vive e~ t~na su­
perficie similar a la de la Repubhca Ar­
gentina, pero con un ~lima Y un s~telo no 
similar al nuestro . Si la Amazo~ia Y el 
centrooeste no admiten el asent'.1.miento de 
la población , ? ésta sigue crec1_:ndo a un 
ritmo que se duplica cada 2~, anos, es n~­
cesario pensar que la poblac10n no va a ir 

hacia allá, sino que las direcciones lógicas 
son hacia el oeste y hacia el sudeste y allí 
estamos nosotros. 

La región del Amazonia tiene el 42 por 
ciento del terri torio y sólo el 4 por ciento 
de la población total. La noroeste tier~c:: el 
18 por ciento del total del te.rritor10 y el 
30 por ciento del total de la población. La 
zona centrooeste, tiene el 22 por ciento del 
territorio y sólo el 5 por ciento de la po­
blación. En cambio el á rea qu¿ es el núcleo 
vital, la r egión sudeste tiem el 11 p01· 
ciento del territorio nacio!rnl pero el 43 ¡ior 
ciento de la población total. Finalmente, 
en la r egión sur, tiene el 7 por ciento del 
t erri torio y el 18 por ciento del total de 
la población. El sur es ::igropecuario; •:l 
sudeste es agrícola-industrial por excelen­
cia y el nordeste es agrop1~cuario, p.:ro so­
bre todo se dedica al cultivo de grancte-s 
extensiones, al monocultivo del azúcar v 
del cacao. Las tierras más ricas del áre~ 
son llamadas por Jos br asileños masavé, 
tierra con h?l?nns que se encuentra desde 
la comba nordeste hasta 300 kitómNros ai 
sur y 180 kilómetros a lo ancho de la cos­
ta. Quien conoce nuestro norte con el cul­
tivo de Ja caña de azúcar sabe que en el 
momento de la zafra se neceait a mucha 
mano de obra pero que durant•} el resto 
del año no se requiere. En consecuencia, 
tiene una prosperidad cir.;unstancial en el 
momento de la zafra y cuando se termfoa 
la gente va a las ciudades que están con­
tra. la costa. El problema de falta de pro­
teínas y avitaminosis se vuelve a repetir 
aquí con lo das las enf ermedaues ele masa: 
verminosis, mal ele Chais·as, t~1berculosis, 
falta ele vitaminas A y B. anorexia embo­
tante, ekéter a. En cambio, la región su­
deste está más enriquecida pQr su propia 
producción industrial y absorbe ¡;rúctica­
mente la mayor parte de los 2.000 millo­
nes <le dólares que importa BraB1l en pro­
teínas a nualmente. 

En consecuencia, es lógico que para ha­
cer el desarrollo y comunicación del espa­
cio interior S8 haya pens'.ldo en interco­
nectar el sur y el norte con el ~udeste por­
que son como grandes islas demográficas. 
La interconexión del sudeste con el Matto 
Grosso :Se proyecta hacia el norte para co­
lonizar el Amazonas apoyada por un mo­
vimiento envolvente clesdE; el río a t r avés 
de sus afluentes. Brasil tiene una pirámi­
de de población que, en su conjunto, corres-
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ponde al de una nac10n subdesarrollada. 
Su base ancha significa predominio de la 
población rural y alta natalidad. El es­
trechamiento a los cinco años revela una 
a lta mortalidad infantil, falta de una ade­
cuada nut r ición y servicio sanitario de­
f ectuoso. Otro estrechamiento agudo a los 
die_z año.s acusa la continuación de Ja mor­
talidad infant il acompañado por baj o8 in­
gresos. 

En el Brasil, ent re los diez a doce años 
una ~mportante población infantil deb~ 
trabaJar y sus efectos se manifiestan en 
una grave deser ción escolar. Simultfmea­
mente se produce un incremento signifi­
ca~ivo .de la población por cuanto, a más 
baJo mvel cultural, se registra una mayor 
cantidad de nacimientos. ' 
. Un impor tante sector femenino r.o está 
integrado en el contexto económico s::icial 
porque debe atender a una prole numero­
sa. Por otra par te, si la inmensa mavoría 
de la población no ha tenido acceso' a la 
educación, no puede incluírsela dentro de 
una mano ele obra califi(!<tcla. A esta cir­
cunstancia coadyuva el bajo consumo pro­
medio de calor ías diarias de la población 
brasileña que oscila en el orden de las 
2:000 y 2 .4:00 calorías por persona v más 
a(m si se proyecta su relación con eÍ ~cce~o 
a una alta tecnología. 
. _En otro sei:tido, la pirámide de pobla­

c10n sufre un mtenso estrechamiento a los 
cincuenta años, Jo cual revela la edad de 
las ~~peranzas de vida al nacer. Una po­
blac1o_n de estas característic;:.s puede ser 
maneJada muy bien desde el punto de vis­
t~ político, _siemp1:e y cuando la élite polí­
tica no est~ fracc10nada en dos ideologías 
que s~stemen valores antagónicos. Enton­
ces, si toda 1~ polít ica de Brasil fue ge$­
tada par~ satisfacer los requerimientos de 
la segunda? contra el comunismo y los 
E.stados Umdos de Norteamérica han cam­
biado d~ ideología, las cosas que se habían 
e~tablec1do en la década del cincuenhi, no 
s1.rven al terminar la década del setenta . 
Sm em~a_rgo, la confusión ii1icial en las 
~Jases dmgei;tes fue superada con premu-
1 ~ o neutralizada en gran par te. Acomo­
dandose a las circunstancias éstas inicia­
ro~ transformaciones políu'cas formal~s 
para que no se cambien las estructuras 

Desde 1967 se t , . · ral u b acen uo la mIO'ración ru-
r ana que s º mente en el t r i, e !concentra preferente-

angu 0 Belo Horizonte ·San 
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Pablo-Río de J aneiro. San Pablo una ciu­
d_ad de más de 10 millones de h~bitantFs, 
ti.ene el 35 por ciento ele su población ha­
bitando ~n viviendas precar ias, generando 
una creciente comunidad v una or(J'an iza-
ción social atrasada. · º 

Ipn Brasil el analfabeto no vota y el 
emigra.~te ~or?~stino se dio cuenta que 
educaci?1: ~igmficaba más dinero y mayo­
res posibihdades de empleo. Entonces hace :m esfuerzo adicional para aprender y, si 
~1 no puede, t rata que se c:cluquen sus hi­
JOS. Por lo tanto, la masa de votantes es 
cada vez superior . Para tener una idea de 
este problema, en la década del 30 sólo 
vota_ba el 5 por ciento de la población y en 
e_I ano 64, al producirse el movimiento mi­
h ta~·, votaba el 17 por ciento del total. Es 
decir , que uno de los efectos subsidiarios 
del desarrollo eco~ómico brasileño, monta­
do s.o,bre la s.e,guridad, ha sido que la po­
blacion tambien buscara mejores posibili­
dades de educación Y las demandas fueran 
cada. vez m~s intensas. Esto nos indica 
que las tensiones economicosociales no se 
producen en el nordeste, porque normal­
n;ente. _en los lugares en donde hay. u~a 
s1tuaci?_n económica de pobr eza con inncha 
?.oblac1011 .r:ir al, ~10 se producen moclifica­
~10nes poh~icosociales ; y si sus habitantes 
va;i a elecciones, van a votar por el par tido 
mas conserv~dor._ Las alteraciones se pro­
ducen en el area mdustrial, donde Ja gente 
es moti".ada, instigada y llevada por todas 
las P.res10nes P?líticas de las distintas ten­
de_ncias que qmeren captat el peso que ella 
misma r epresenta. 

. Podemos alcanzar una comprensión me­
Jor del problema social brasileño ~mali ­
zando el sector económico activo en el cual 
las personas de 10 años y más forman 
part~ de la población activa. En la Ar­
gentrna la población activa comienza a .:os 
18 años, es decir que a ll á un niño es un 
elemento de t rabajo. Tenemos el sector 
prim~rio, el campo ; el secundario, la in­
dustria; y el terciario, los servicios Y el 
comercio. Vemos que ha aumentado, en el 
sector terciar io, la burocracia. También 
se incrementó el secundario la industria, 
Y ha disminuido el primar¡'o. He ahí Jos 
e~ectos de la migración r ural-urbana mo­
tivados por la industria urbana E l 45 por 
ciento de la población son los .económica­
mente activos, pero tos que no tienen tra ­
baj o o t ienen un subempleo crónico repre-

sentan el 55 por ciento uel total de la po­
blación, es decir, 65 millones de habitantes. 

El modelo económico ele Brasil se basa 
en la idea que el Estado maneja seiscien­
tas empresas, aproximadr.mente, dedicadas 
a la producción de armamentos, activida­
des petroquímicas, energéticas, de trans­
por tes, etcétera y es el propio país el que 
le va a proporcionar la infraestructura al 
capital que viene. Per0 para el otorga­
mient o ele este capital social fijo se nece­
sitan créditos. Brasil los recibe y los va a 
utilizar para modificar su espacio; ade­
más, y en forma subsidiaria, esos mismos 
créditos los necesitan las empresas mul­
tinacionales que aportan la tecnología de 
avanzada en productos durables que sólo 
pueden ser consumidos por el veinte por 
ciento ele la población, mientras que el 
r esto debe ser exportado. Es decir, en­
tonces, que se trata de un modelo que fun­
ciona en la medida en que las empresas 
puedan expor tar su producción al ámbito 
desarrollado o al subdesar rollado, aprove­
chando, asimismo, una mano de obra su­
mamente barata. Corresponde especificar 
también que estas empresas están intere­
sadas en que no cambie la pirámide ele po­
blación en la estructura políticosocial por­
que si esto ocur re y se •\chican las bases 
de Ja pirámide de población, significa. que 
se han operado cambios estructurales de 
impor tancia y también modificaciones po­
líticas de t rascendencia y que también 
hubo un relevo en las ideas políticas, en 
cuanto a la toma ele pode.-. 

En Brasil iba todo bien entre 1968/ 1974 
cuando se mantenía en un promedio del 11 
por ciento anual el producto bruto inter­
no. Este comenzó a disminuir en 1974, con 
el alza del petróleo después de la guerra 
de Yom Kipur en 1973. El aumento cons­
tante del precio del petróleo desarticuló la 
economía del Brasil, que necesita impor­
tar en Ja actualidad el 85 por ciento de lo 
que consume. En 1975, el ministro de Eco­
nomía de ese momento, el señor Simonsen, 
que en estos días presentó su renuncia al 
cargo de ministro de P laneamiento, en una 
conferencia de prensa anunciaba que el 
"milagro" t erminó. Sin embargo, en 1976 
hubo un nuevo repunte en el Producto 
Bruto Interno por el incremento de las 
exportaciones, pero estas últimas, que de­
bían ser absorbidas por los países del con­
tinente europeo y también por Jos Estados 

Unidos se restringieron por la crisis ener­
g~_tica mun?i~l, la inflación y la paraliza­
c10n de actividades industriales que acen­
tuaron el malestar y las protestas politi­
cosociales. 

Al producir?e este fenómeno, se redujo 
en gran medida la actividad económica 
del ~rasil, con el _agravante de que sigue 
el~vandose c~da dia más el precio del pe­
troleo, ocurnendo otro tanto con las deu­
das acumuladas, sus amor tizaciones e in­
tereses. 

. A par t ir de este proceso, r esulta impo­
sible hacer una redistribución de la r ique­
za, modificando las estructuras economi­
cosociales del país. Pero si hubiese una 
redistr ibución interna de la riqueza se 
~r?du~iría un cambio impor tante en la.' po­
htica interna de Brasil. Y para no haber 
camb~o en la política interna, entonces se 
mantiene y se acentúan las diferencias en­
t~·; las distint~s clases. En la participa­
c10n comparativa . del ingreso en 1970, la 
clase alta y media/ alta (cuatro millones 
setecientas. mil personas que representan 
el 5 por c1~nto de la población) absorbe 
el 37 por. ciento del total del ingreso; la 
clase .media (14.100:000 habitantes, el 15 
por ciento de la población total) absorbe 
71 26 por ciento del ingreso ; y la clase ba­
J ª Y muy baja (75.200.000 habitantes el 
8~ por ciento del total ) tiene el 37 ~or 
ciento del ingr eso, igual que las 4.700.000 
persona~ de la clase alta. Esta desigual­
dad TI?º.tivada por las presiones ideológicas 
Y P?hticas pro~ucen las tensiones, que se 
advierten no bien se aflojan los resortes 
del gobierno. 

Las obras que se habían comenzado con 
g~·a~1 ímpetu, _como la canetera transama­
zomca, a. raiz de estos acontecimientos 
quedaron. parali~adas y están esperando 
una ocas10n meJ or . Brasil en estos mo­
mentos ha postergado por circunstancias 
externa~ ~ los deseos de su clase dirigente 
l~s ambic~ones ~e llegar a ser una poten­
cia munchal a fm ele siglo. El incremento 
del preci~, del petróleo, el crecimiento de 
la poblac10n, . la necesi~ad de pagar sus 
cleucla~ .Y ele imponer ciertos insumos que 
son cnbcos para ellos, la necesidad de acre­
c~ntar una política de exportación agre­
siva .Y. por ?t.ra parte el cambio en la con­
ducc10n pol.1tica de Norteamérica, ha traí­
ª?, un viraJe .de 180 grados en la conduc­
c10n que t ra30 desde un inicio el moví-
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mienfo militar en cuanto a las expectati­
vas para el futuro. 

E sto es así porque los nuevos requeri­
mientos, en cuanto se realice esta apertu­
r a, serán distintos a los qu~ ha vivido Bra­
sil hasta este momento. Y digo distintos, 
porque lo nuevo traerá un cambio, a mi 
modo de ver, de tipo economicosocial, un 
cambio de expectativas políticas y un cam­
bio de formas de pensar. Es posible que 
si no se lo conduce con una alta habilidad 
política, se lleguen a producir fricciones 
en la élite brasileña que ha tenido la res­
ponsabilidad de mantener durante muchos 
siglos la conducción del país, en una geo­
política que desde el punto de vista histó­
rico es constante. El paso de la expansión 
territorial a la hegemonía quizá se detuvo 
momentáneamente, pero en el futuro, cuan­
do las cosas se rehagan, continuará en ese 
orden de ideas. 

No hay duda que Brasil continuará con 
s u política hegemónica. Lo único que pue­
de frenar a Brasil son consecuencias de 
orden interno, más graves, incentivadas 
desde el exterior. Si esto se produjera ha­
brá cambios profundos no sólo en Brasil , 
sino en Sudamérica, porque nos guste o 
no Brasil es un estado de peso, que repre­
senta el 50 por ciento del total de la. ex­
t ensión territorial y de la. población de 
Sudamérica. Por el hecho de que las tras­
nacionales hayan invertido más de 30.000 
millones de dólares y estén dispuestas a 
r ecuperar sus inversiones apostando al 
crecimiento brasileño puede facilitar su 
recuperación y la toma del empuje perdi­
do en Sudamérica. El tiempo tiene la res­
puesta. 
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Profesor ele la Escuela de Defensa Nacional 

Geopolítica argentina 
(Bases para su formac ión ) 

A. - PRELIMINARES 

I. OBJETO DE LA EXPOSICIÓN 

Presentar las principales característica.s, 
capacidades y vulnerabilida~es del espacio 
geopolítico argentino, es <leen-, ofrecer una 
interpretación política. _?el área ~onde se 
ha desarrollado la Nac10n Argentma y de­
terminar las base~ para formular una g·eo­
política argentina. 

JI. MÉTODO DE TRABAJO 

E l método de trabajo aplicado se ha ins­
pirado en la máxima napoleónica "la polí­
tica del Estado reposa en su geografía", 
que fuera confirmada por el padre de . la 
geopolítica, Friedrich Ratzel, cm1:1do afir­
mó que el Estado es i~pensable s1 ~e ~ace 
abstracción del territorio 1 • Por cons1gme1~­
te el encadenamiento de las . c.o~cept.uah­
za~iones lógicas que nos pernutiran ~1sua­
Iizar el país que necesitamos ~~ hara con 
el <'studio del espacio geopohtico, argen­
tino a través de Jos factores mas rele-
vantes que lo conforr_nan. . 

El método inductivo qt_1e pensamos ut~­
lizar nos evitará caer en ideas yreconceb_i­
das que, por lo general, subordma.n el ~na­
lisis a prejuicios o dogm~·~ c:omp1.om:ti~o.s 
políticamente; nos perm1t1ra exti aer c1e1 -

1 F . d . h Ratzel. "Le sol la sociéte et !'Eta t", •ne nc · '· · d" 
bl . d n An11.ée Sociologique, b aJO la 1rec-

pu 1ca o e d F ' l" Al 1900 ción de Emilc Durkheim, e . e ix can, , 
p ág. l. 

tas conclusiones deducidas, confirmadas e 
inferidas por la geografía, la estadística, 
Ja demografía, la historia y los hechos; nos 
posibilitará la interrelación coherente de 
los factores geopolíticos que operan en 
nuestro vasto terr itorio y sus implicancias 
con los países vecinos; nos evitará perju­
dicarnos con omisiones importantes y nos 
enfrentará ante nuestra realidad. 

III · ESQUEMA CONCEPTUAL 

La aplicación de este método de investi­
gación nos obliga a trabajar con el concep­
to de "espacio geopolítico" desarrollado 
desde Ratzel hasta nuestros días, que com­
prende las áreas terretre, marítima y área 
en cuyo seno actúan recíprocamente los 
factores políticos y geográficos que con­
forman una situación geopolítica, la cual 
puede ser estudiada y r €suelta desde el 
punto de vista científico o pragmático con 
el propósito de obtener conocimientos o 
conclusiones de carácter político. 

Tal como lo establece su objeto, nuestro 
trabajo será pragmático porque delimita­
rá el espacio donde la política busca pro­
ducir cambios necesarios, para sugerirle 
la forma que, a nuestro juicio, resulta más 
conveniente en lograrlos. 

Según los propósitos perseguidos, los 
criterios de selección y análisis de Jos fac­
tores geopolíticos fueron diversos, tal co­
mo lo demuestra una mera comparación 
de los sistemas de análisis geopolíticos apli-

83 

Revista del Instituto de Derecho Político y Constitucional Nº III 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, 1980. 

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a.U
BA 

us
o a

ca
dé

mico



-

cados por la E scuela de la Ecología Polí­
tica (White, Renner, Van Valkenbourg), 
la Escuela de Paisaje Político (Whittlesey, 
Harstshorne, Escuela Geopolítica Fran­
cesa), la Escuela Organicista (Kjellen, 
Haushofer, Escuela Geopolítica de Mu­
nich), etcétera. Nosotros utilizaremos la 
clasificación del almirante Celerier 2 te­
niendo en cuenta criterios empleados por 
autores anteriores y las modernas tenden­
cias geopolíticas desarrolladas a partir de 
1960, conforme al cuadro expuesto en "El 
conocimiento geopolítico", 6. - Factores 
del espacio geopolítico. 

extensión geog r á fica, a ser una g ran po­
tencia siempre que ocupe y domine conve­
nientemente su territorio. 

Este trabajo comprende dos partes : la 
interpretación política del espacio argen­
tino que nos brindará la información ade­
cuada para formular las bases de una geo­
política argentina. 

B. - INTERPRET ACION POLITICA DEL ES­
p ACIO ARGENTINO 

IV. FACTORES ESTABLES DEL ESPACIO 
GEOPOLÍTICO ARGENTINO 

1) La extensión 

La Argentina ha reclamado reiterada­
mente su jurisdicción territorial sobre un 
extenso espacio discriminado de la si ­
guiente forma: 

kil6metros 
cuadrados 

Superficie continental . . . . . . . . . . . . . . . 2. 780. 092 
,, del sector antártico . . . . . . 064. 250 

del islas del Atlántico Sur 16. 932 
marítima . . . . . . . . . . . . . . . . 4. 000. 000 

,, 
,, 

Superficie total • ...... .. . .. .. . ... . 7. 761. 274 

Si consideramos la superficie terrestre 
argentina continental, sector antártico e 
islas del Atlántico Sur con 3.761.274 kiló­
metros cuadrados, nuestro país se ubica­
ría en el mundo en séptimo lugar después 
de Rusia, Canadá China, los Estados Uni­
dos, Brasil y Australia. Pero ocuparía el 
octavo lugar, después de la India., si se to­
mara en cuenta su superficie continental 
exclusivamente. En ambos casos, Ja Ar­
gentina es tará destinada, en términos de 

2 P ierre Celerier: Geopolí tica y geocslrategia 
Biblioteca del Oficia l, Círculo Militar Bueno~ 
Aires, vol. 508a, 1961, págs, 39 a 59 . ' 

"' aproximadamente. 
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Por ahora el Sector Antártico Argenti­
no queda a la espera de una tecnología que 
posibilite un asentamiento humano en con­
diciones de explotar, al parecer, su fecun­
do subsuelo; en tanto que las Malvinas, 
las islas de mayor superficie de nuestras 
islas australes, aún continúan ocupadas 
por Inglaterra. Por consiguiente, nuestro 
territorio se halla peligrosamente fract~­
rado por el clima, el mar y una potencia 
extranjera J . 

Desde la bahía Lapataia al sur de Tierra 
del Fuego, hasta Punta Rasa (punta norte 
del Cabo San Antonio) , el litoral mariti­
mo se extiende en 4. 725 kilómetros (un 
30 por ciento de su perimetro total), esca­
samente propicios para desarrollar un 
arraigado espíritu marino en la exigua po­
blación, por sus mareas pronunciadas, la 
ausencia de islas a su frente, la escasez de 
puertos, extensas costas bravas de acan­
tilados, fuertes vientos, falta de lugares 
habitables, insuficiencia de agua potable 
y casi nula tradición naval por parte de su 
población. Sin embargo, estas dificulta­
des pueden superarse con una política per­
severante y tenaz. 

El notable esfuerzo de nuestras flotas 
de mar, mercante, pesquera y petrolera no 
alcanza al parecer, para completar las de­
mandas crecientes que imponen un real 
dominio de todo el Mar Argentino desde 
la ocupación ele las Islas Malvinas, pasan­
do por la explotación del mar epicontinen­
tal hasta nuestras emergentes responsabi­
lidades en los estrechos ele Magallanes y 
ele Drake, en caso uQ una obstrucción pro­
longada del canal de Panamá. 

Desde los 219 46' a los 55º de latitud 
sur, la parte continental argentina en 
Sudamérica ofrece la extensión, el clima, 
el relieve y los recursos suficientes para 
alojar una población varias veces superior 
a la que actualmente dispone que permita 
un dominio efectivo e integl'al de nuestro 

3 Alfre<l Thayer Mahan: htflttcnci ci del poder 
nctval en la historia, e<l. Pa r tenon Buenos Aires, 
1946; págs. 49 y 50. "Cuando ~l mar no sólo 
bordea un pa ís, s ino que lo divide en dos o más 
partes, el dominio del mar no sólo es importante 
entonces, sino vitalmente necesario. Un país que 
tenga esta config uración n ecesita disponer de un 
poder ío naval si no quiere ver se reducido a la 
impotencia". 

territorio. Sin embargo, com? lo vcre,~os 
más adelante, el EGA (espacio g_eopoli~1co 
argentino) también suír~ el fracc1.onam1e.n­
to demográfico por un~, mconvemente cbs­
tribución de la poblac10n. 

Estas breves consideraciones nos per­
miten extraer algunas conclusiones par­
ciales: 

a) La relación geopolítica extensión­
poder no corresponde q~~e sea aplicada. ~~ 
caso argentino en func1on de su supe1f~ 
cie terrestre total sino en cuanto ~1 terri­
torio continental. Este puede alo3ai· u.na 
población calificada varias v~ces super~or 
a la actual. En tanto esta circurn~t~nc 1as 
no ocurra, la Argentina puede ubicarse 
como una potencia me~iana dentro de la 
estratificación internacional. 

b) E l espacio geop_olítico .argentino está 
peligrosamente fraccionado . . t 

- por el mar Y el clima, del contmen e 
antártico. · 1 

- por Inglaterra, que ocupa las is as 
Malvinas. bl .. 

_ por una distribución de la po ~ci.on 
inadecuada, que impide un. ar~1omco 
desarrollo en su vasto terntor10 con-
t inenta 1. 

c) El múltiple fraccionam.ie:ito ter~·ito-
. 1 impide un efectivo dommio del EGA 
~1ªexige ·al país un acelerado y coh:rente 
desarrollo en función de sus apremiantes 
demandas t erritoriales. 

d) El dominio del Mar Arge?tino Y sus 
b·1·dades emergentes imponen. el responsa 1 i < • • ·'t. 

11 l Un COI-relativo poder man 1-
desarro o e e . , · -

aéreo en toda su acepcion "', Y un s~s 
mo y de comunicaciones r adiales ~ aud10-
t~ma 

1 
obran como agente mtegra-

visua es que · 
dor ele nuestro dilatado E:spac10. 

Zelnndia . Tal circunstancia nos permite 
interprelar geopolíticamente a la Argen­
tina como una isla separada. por el mar de 
Africa, por 6.000 kilómetros, de ~uropa 
por 10.000 kilómetros y de ~~straha, des­
de Río Gallegos por 11.000 k1lometros. Las 
comunicaciones por mar y el dominio d.e 
las rutas marítimas asumen un papel vi­
tal para nuestro país por cuanto desde el 
mar y el aire enti·an y salen gran parte de 
nuestras riquezas y también pueden llegar 
los grandes peligros. 

Los puertos situados al norte de su ex­
tenso litoral marítimo y, por consiguiente 
más próximos a Europa Y, Norteamé1:ica, 
tuvieron un desarrollo mas pronunciado 
que otros porque a la ventaja de la reduc­
ción del trayecto agregaban el hinterland 
más rico del país; la pampa húmeda, y en 
el caso de Buenos Aires, el hinterland más 
rico de Sudamérica, la Cuenca del Plata;;. 

El alejamiento del país del hemisferio 
continental contribuyó a mantener su neu­
tralidad en los grandes conflictos mun­
diales de este siglo porque sus intereses 
geográficos no estaban amenazados, y a 
determinar ciertas actituclEs políticas en 
sus relaciones internacionales. 

La posición argentina en .el .con~inen~e 
sudamericano señala la presencia simulta­
nea de un país marítimo y continental. 

Desde los 35º hasta los 559 de latitud 
sud la Argentina y Chile son una penínsu­
la que apunta hacia el Antártico a lo l~rgo 
de 3.000 kilómetros de frontera comun y 
comparten r esponsabilidades en cuanto al 
control de los f)asajes marítimos australts 
de América. 

La continuidad territorial entre ambos 
estados concierta futuras vicisit~1des co­
munes frente a intereses y conflict os ex­
trapeninsulares. ~sta s~ngular~dad g~ográ­
fica invita. a revisar diferencias vecinales 
y cambiarlas por compll:rt.idos cr~terios de 

2) La posición 
.. , . o olítica argentina puede 

La pos1c10n ge f marco mundial o sud­
considerarse en e 

seguridad, sobre todo si se considera que 
Chile es un país adherido al nuestro desde 

americano. 1. 1 la Argentina no se 
l 1 munc 1a , ' , 

En e ore en , 1 clasificación de Bay-
encuentr::1, segun .ªferio conlinental, con 
h . el hem1s - E 1-t ien, ~1"! . . tal en Es pana. · _n can, 

proyecc10n az.i~u da en el hemisfeno ocea­
bio, se halla ubica . , azimutal en Nueva 
nico, con proyecc1on 

1 A.T. 
' t p:íg 40. Mahan: ob. c1 ., . 

5 Lucille Carlson: "Geography :md world po­
li tics", ed. Prentice Hall Inc. , Englewood, N. J. 
1958, pág. 73: "La boc:i _del Río d~ la Plata hace 
" la Argentina estratcg1ca~nen~e importante. L31 
Argentina. es el blando baJo ~rnntre de Suda1!1_e­
rica. El Río de la Plata pei;m1te una penetrac1on 
intrincada desde el Atlántico a tod.as partes de~ 
interior del continente. Lo que alh ocurra sera 

ltamente s ignificativo para el r esto del mundo, 
~1ás de Jo que ocurriría en los paises la tinoame­
ricnnos del Pacífico". 
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los 23° hasta los 90° de latitud sur, cuyos 
barcos deben dar un gran rodeo por el 
Canal de P anamá y pagar peaje parn ac­
ceder al Atl ántico norte o navegar por el 
Pasaje de Drake y los buques argentinos 
corren pa recicla suerte, con respecto al 
Estrecho de Magallanes y al canal de Pa­
namá, para navegar en el Pacífico. No ol­
videmos que con Chile compartimos una de 
las fronteras terrestre y marítima más 
extensa del mundo y la Cordillera de los 
Andes, que nos sirviera como accidente de 
unidad nacional mientras integrábamos 
nuestro extenso y desarticulado territo­
rio, en :1 futuro tendrá que ser vista por 
los desfiladeros trasversales que nos per­
mita el acceso al Pacífico. 

Desde los 35° hasta los 22º de latit ud 
sud, la Argentina se incrusta como una 
cuña en el interior del continente sudame­
ricano. Para el oeste y noreste del país re­
sulta más accesible el Pacífico que el 
Atlántico. El desvío del tráfico comercial 
por Salta - Antofagasta nos permite incre­
mentar la influencia sobre Bolivia y Pa­
raguay. 

Exceptuando a Chile, la Argentina com­
parte con sus vecinos unn extensa, rica y 
promisoria cuenca hidrográfica que puede 
ser causa de constantes fricicones y conflic­
tos o factor de unión con miras a un pro­
ceso de integración física con repercusio­
nes en otras áreas más comprometidas de 
cohesión economicosocial. La Cuenca del 
Plata reactualiza una vieja rivalidad en 
t érminos de competencia t ecnológica, eco­
nómica, social y política. La Argentina, 
situada en aguas ab:i. jo, cuenta con Ja lla­
ve de la navegación y la favorable dispo­
sición de los acciden tes geográficos orien­
tados de norte a sur, pero en el campo di ­
plomático - político se halla en desventaja 
ante la posibilidad del manej o di scr eciona l 
de las aguas arriba gracias a la t ecnología. 

La posición argentina con r especto a la 
Cuenca del Plata Je obliga a desplegar una 
larga y hábil carrera competitiva con Bra­
sil, especialmente a través ele una estr ate­
g ia indirecta de influencia y pr esión so­
bre los estados tapones de Bolivia, Para­
gua.~ Y Uru.g uay. La Cuenca del Plata, la 
reg1on cle:itrno de . Sudamérica porque de 
elia sal~ra el confJJ cto o la integración del 
subcontmente, se convierte en uno de lo 
~r?blemas :nás importantes de nuestra po~ 
htlca extr.r1or y señala C' l centro de V"l':l ve-
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dad del juego de inter eses en el Cono Sur, 
obliga a Argentina a efectuar una in t ros­
pección operativa de gran enver gadu r a so­
bre un frente bastante olvida do de nuest r a 
política exterior: el interior s ubdesarro­
llado de Sudamérica y a dEf ender la r egión 
más rica, poblada e importante de su te­
rritorio. 

De estas breves consideraciones po­
demos extraer las conclusiones: 

a) Geopolíticamente considerado, un 
~país isla" no puede pretender clesempe­
nar un papel importante en el concierto 
mm~dial a menos que su marina y aviación 
Y sistema nacional de comunicaciones in­
crementen sus relaciones y seguridad de 
acuerdo a s us aspiraciones internaciona­
l~s. La aplicación del desarrollo tecnoló· 
g1co a _esos fines deberán tenee para nues­
t ro pa1s un carácter prefer encial. 

b) El desar rollo despropor cionado de 
los pu:rtos del litora l marít imo y fluvial 
a~·gentmo: Bueno8 Aires, Rosa rio y Ba­
h.1a Blanca se debe a la excepcional posi­
ción geopolítica con r especto a Europa y 
Norteamérica y el hint erlancl mús rico del 
pa ís : la pampa húmeda. Al caso de la im· 
portancia de Buenos Aires, aparte de con­
sideraciones históricas, polít icas econó­
micas, culturales, etcétera, cor{.esponcle 
agrega1· el dominio de la navegación flu­
vial del !iinte1·lmul más rico e importante 
del continente sudamericano: Ja Cuenca 
del Plata G. 

c ) . ~a posición geopolítica argentina en 
relac1on. con el hemisferio continental y a l 
subcontmental s udamericano cont ribuye­
ron a fomentar ciertas actitudes políticas 
y culturales: 

- Neutralidad en las grandes confla­
graciones mundiales. 

- Cierta pereza en conocer los proble­
mas de nuestros vecinos, la influen­
cia europea y nor teamericana nos con.­
v.irtió en un país "a espa ldas del con­
tmente". Esta ignorancia grave de 

e A. T. Mahan, oh. cit. "Los puertos nume­
rosos Y Profundos son un origen de poderío Y 
nqueza, Y con doble motivo si están en la de­
:o:embocadura de ríos navegables a los cuales aflu­
yen el comercio interior ele un paí1>" · páo·s 46 
y 46. ' ... 

la his toria cultura y problemas eco­
nomicosoci~les de Jos países lim ~tro­
f es atenta contra nuestra segundad 
por que la indifer encia. les crea rese~­
timientos que los aleJan de nuesha 
r elación y convierte nuest.ra ~!·eten­
dida influencia en una asp1 rac10n va­
cía de contenido. 

d) El modelo " la Argentina a espaldas 
del continente" que respondía a un esque­
ma geopolítico ago tado en .1930, debe mo­
difica rse por unn Argenlrna preocup~cla 
e integrada en el continent e e~ la .med1~a 
ele sus posibi lidades y conv~~iencias, s111 
descuidar las r elaciones positivas ~e~ er 
quema anterior, mediante una eficien e 
introspección operativa. 

e ) Entre los 23~ Y los 90º. ele l~tit.uc~ 
sur, Ja Argentina tiene con Chile la 'ecm 
dad geopolít ica más extensa de} .mundo 
que denunci a un destino geograf~co co­
mún ya que toclo lo que pase en Chile t en­
drá que afectarnos e intei:esarnos e_n sum~ 
grado. Por ello la Argentma deber:i esfo1-
zarse pa ra comprometer a su. des tmo eco­
nómica Y políticamente a Chile para co~­
vertirlo paulatinamente en s u aliado a fm 
de que pueda: 

- Tener acceso a l P acíf ico con el usu­
fructo de los puertos chilenos Y ofre­
cer a Chile en r etr ibución, .el usufruc­
to de Jos puer tos argentmos en el 
Atlántico. 

_Acelera!· la integración física . 
_ Compartir nues t ras responsabilida­

des en los estrechos <le _M~gall~nes Y 
de Drake ~' Sector Antart1co 5.m ~rn­

abo de nueslros derechos, a,1te 
~~sr~ventual cierre del Canal ele Pa-

namá. 
- Resolver satisfac~oriamente el pro­

blema inmigrntono. 

. 1 ¡ 35° de latitud 
f ) Al norte clel pai ª e 0 t del EGA 

1 f . ües norte Y es e ' 
sur y en ~s 1 ~1 · 1 le sus fronteras po-
el país se ff~·adin .ª1 en\

0 
de otros espacios 

lí ticas v recibe el impac , · .. ble "por-. 11 . ~ultara inev1ta 
geopolítkos. E 0 1 e~ to i~tegrado de las 
qu e el aproYecha.mie;: a que han de reali­
cuencas h ídr icas imp ~~~s de una manera 
zar se las diversa~ ? 1 

. teniendo en cuen­
coordinacla Y a r momcab -'Jidades razonables 
ta t odas las responsa Entre esas posibili­
quc ofrccr la Cu rncn. 

dadcs figuran el riego y drenaje, la produc­
ción de electricidad, la navegación, la de­
fensa contra las inundac10nes, la protec­
ción de las cabeceras de los ríos, los usos 
industriales y domésticos de las aguas, las 
actividades recreativas y la protección de 
Jos animales salvajes" 7

• El enfrentamien­
to, Ja cooperación , el compromiso y la 
cons tante vig ilancia de lo que se haga 
aguas arriba serán motivos de p_r:ocupa­
ción permanente de nuestra poht1ca ex­
t erior. 

o·) La posición argentina determina las 
tr;s g raneles á reas de su espacio geopolí­
tico: 

- La Cuenca del P lata. 
- El Mar Argent ino y su proyección a 

la Antártida. 
- E l acceso al Pacífico. 

3) El medio físico 

E l relieve, la composición del suelo y el 
clima condicionan en gran medida las re­
giones geográficas, las cuencas hídricas y 
oceánicas, la producción, la r ed de comu­
nicaciones y el asentamjento humano. 

La cordillera de los Andes ha servido de 
elemen to sepa r ador con Chile y a la vez 
ele factor de cohesión nacional orientando 
los valles y las cuencas hídricas en las di­
r ecciones generales oeste - este y noroes te -
sur oeste, es decir, los lugares favorables 
al asentamiento humano. El nacimiento 
de los ríos en el a ltiplano boliviano y en 
el macizo brasileño orienta las grandes 
corrientes f luviales de la Cuenca del P lata 
en la dirección norte - sur. En tanto que los 
ríos y valles formados a consecuencia del 
r elieve andino pertenecen casi exclusiva­
mente a la Argentina, las aguas de la 
Cuenca del Plata las compartimos con cua­
t ro países limítr ofes. Por consig uiente, 
desde el punto de vi::; ta geográfi co habrá 
dos actitudes políticas : de aislamiento ha­
cia el Atlántico o ele iniciativa pa ra acce­
der al Pacífico y de obligada participación 
multila ternl par a el caso ele la Cuenca del 
P lata. 

La combinación de Ja extensión, confÍ-

7 Naciones Unidas, informe de un grupo de 
expertos sobre : Desarrollo +11teg1·ado de las cucn­
rns h íclricas, Nueva York, 1958; púg·. 1. 
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g~ración, posición, relieve, vientos y proxi­
m1d.ad a l mar d~n a la Argentina una ~Tan 
v~riedad de chmas que permite explota­
c1oi;es d~ tipos diversos en todo su terri­
torio. Sm embargo, en ausencia de 

lT · t 1. una po 1 ica m e ~gentemente concebida para 
ocupar Y .~ommar todo el espacio argentino, 
lél; poblac1on .se asentó en las zonas que reu­
nian las i:ieJores ventajas: clima benigno 
abun?anc1a de recursos, esfuerzos reduci~ 
d?_s, mfr~estru~tura conveniente Y promo-
c1on de mvers1ones estatales en f .. 
de un d 1 d , e unc1on 

m.o e o e pa1s agroexportador. En 
ese se~tido Ja concentración demográfica 
se llevo en orden decreciente en la"" 
que cuent l · ., zonas an con os siguientes climas: 

-Temp.18:~º húmedo y de la faja de 
trans1c10n. 

- Arido de montaña, de planicie y s ie-
rras. 

- Subtropical con y sin estación seca. 
-Frío húmedo, seco y nival. 

~stos t ipos de clima coinciden con las 
reg10nes geográficas : 

- ~ª.pampa húmeda y la zona de tran­
s1c10n. 

- Cuyo, Noroeste y las Sierras Pam-
peanas. 

- La Mesopotamia y el Chaco. 
- La Patagonia. 

Las consecuencias geopolíticas de este 
"?;odelo argentino" que cumpliera s u fun ­
c1on hasta 1930, como país agroexportaclor, 
fueron: 

- El agigantamiento de Buenos Aires 
y el efecto imán de su zona de influen­
cia, Ja pampa húmeda, sobre el resto 
del país. 

- El trazado de la red de comunicacio­
nes radial. 

-El despertar tardío de la industriali­
zación. 

- La desequilibrada distribución ele la 
población. 

- El dominio político, económico finan­
ciero, demográfico, industrial

1 

y cul­
tural de BuenoR Aires sobre el r es to 
del país. 

- ~a tardía colonización del Chaco, Mi­
siones Y la Patagonin. 
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4) Con clusiones 

a) En ausencia de una constante políti­
ca de población para organ iza r el territo­
rio nacional, ésta se asentó en Ja zona más 
benévola y compensatoria a sus necesida­
des. La concentración demogr áfica en la 
pampa húmeda res ultó inevitable oues fue 
intencionalmente promocionada y Jiga.da 
ª un esquema de dependencia. confeccio­
nado de.sde Europa y que, por otra p~rte, 
hasta cierto momento convenía a l pa1s. 

b) La pampa húmeda es desarrollada Y 
el resto del país es subdesarrollado con a l­
gunos islotes de modernidad. 

. c) Argentina está económica y demográ­
ficamente fracturada. El dominio real de 
su espacio geopolítico está también frac­
~.urado en un "suelo económico" y en un 

suelo Político", según la concepción de 
C. Vallaux s. 

?>. La influencia de Argentina en S uda­
menca es la influencia de la región pam­
peana que no llega a los límites que en ge­
neral, conforman las áreas más bajas del 
~1ubclesarro_Jlo y del despoblamiento nacio-
ª\!>e ah1 que el pret endido liderazgo ar­

ge~ ino ~n ~udamérica deber á comenzar 
Po.i una mtrmcada red de inte1·eses econó-micos y 1·t· 
f E PO 1 leos sobre los países limítro-
.es. ~t~ hecho marca por s í solo una cla-

1 ª pohtica con sus ve~inos contin
1

entales Y un conocimiento . . e 

blemas . . 1:°1ª8 profundo de sus pro­
mod ·f· Y .asp11 ac1ones comenzando con Ja 
- i 1cac1ón de nuestros planes de ense­nanza. 

e) La mi!lración a la pampa húmeda Y 
de est~ al cmturón urbano La Plata - Bue­
nos Aire.~ - _Rosario es la consecuencia de 
la potenc1ahdad económica de Ja r egión Ji­
g~da a. un e8quema internacional antiguo 
e rnduc1da por la geografía. 

f). ~n las actuales circuns tancü1s, la ex­
P!1ns1on de la ecúmene en zonas de climas 
rigurosos implica la existencia de una in­
tencionada política demográfica relacio­
nada con explotaciones económicas favo­
rables fuera de la pampa. húmeda : s ilvi­
cultura, minería, pesca, hidroelectricidad, 
comp~ejos p~troquímicos, agricultura in­
?us tnal, turismo, s iderurgia, celulosa e 
industrias de precisión . 

8 
Camille Vallaux : El suelo y el E stuclo, ed. 

P. J orro, Madrid, 1915, 

5) La config1iración 

Como la configuración de un Estado 
está determinada por el trazado de las 
fronteras n resulta natural que su forma 
influya en' Ja ubicación de su capital, el 
trazado de su red de comunicaciones o la.s 
modalidades del control político del terri­
torio por el gobierno central. Este con.cep­
to geopolítico no se ajusta ~ ~a real~da_d 
argentina por razones geograf1cas, h1sto-
ricas y políticas. , . . . 

Descartando el Sector Antart1~0, suJeto 
a un indefinido tratado internac10nal que 
condiciona nuestros derechos soberanos, Y 
el espacio marítimo restringido por u~a 
potencia extranjera, desde el punto de vis­
ta geopolítico el espacio continental su~a­
mericano argentino, sobre el cual no exis­
ten intel"ferencias que no sean emanadas 
de nuestra voluntad, nos indican que no 
existen relaciones eficientes del tr~zado 
de nuestras fronteras respecto al as1ent.o 
de Buenos Aires, al diseño de las co~u111-
caciones y a l dominio real del esp~c10 ar­
gentino. La razón principal c?nsiste en 
que la forma del Estado argen~mo es pos­
terior a la ubicación de su capital. 

En efecto: 
_Entre las segunda y tercera décadas 

del siglo XIX se desmembraron los te­
rritorios de Bolivia, Uruguay y Pa­
raguay que pasaron a constituir los 
tres estados "ta.pones" entr e la Ar­
gentina y Brasil. 

_Buenos Aires siempre fue de hecho 
Ja capital de la Argentina pe:o su pro­
nunciamiento legal se efectuo en 1880, 
acontecimiento que marcó el fin de 
las luchas civiles del siglo XIX. 

_Desde 1879 graneles extensiones t e­
rritoriales ele la Pampa y toda la P~­
t agonia fueron incorporadas al pa1s 
por el general Roca. 

_A partir ele las tres últimas décadas 
del siglo XIX se concretaron la mayo­
ría. ele los tratados de lír~ites con los 
estados vecinos qu~ soluc10naron mu­
chos conflictos existentes o en po­
tencia permitien~o Ja ~ctual ~~rma 
de nuestro espacw contmental . 

. e 1 ·er· ob cit. ; pág. 42. 
o P ierre e en · (; flictos de lím·ites de 
10 !reland Gordo1.;nér:~, Círculo Militar, Bi-

posesiones en ~i.id1 1 284 Buenos Aires, 1942; 
blioteca del Of1cm , vo · ' 
págs. 15 a 76. 

- En las tres primeras décadas del si­
glo xx se amplió la colonización del 
territorio de Misiones y comenzó la 
de los territorios del Chaco y de la 
Patagonia. La evolución del trazado 
de Jos ferrocarriles de la red privada 
y estatal pusieron esas extensas re­
giones al acceso de la población na­
cional a partir de 1900 11 • 

- Hasta la primera presidencia del ge­
neral Perón había 14 provincias, 9 go­
bernaciones v un territorio nacio­
nal 12

• P ara el asceirno de una gober­
nación a Ja categoría de provincia 
prevalecía el criterio demográfico. 
Por lo tanto una extensa, alejada y 
despoblada parte del país era unita­
ria y el r esto federal. 

- A partir de 1950, Argentina comen­
zó a concretar su única expansión 
geográfica mediante el estable~imien­
to de bases militares permanentes en 
el Sector Antártico Continental. 

-En enero de 1974 se firmó el tratado 
del Río de la Plata y aún quedD.n 
pendientes algunos problemas fron­
terizos como, por ejemplo, el del ca­
nal de Beagle con Chile. 

E stos acontecimientos at egtiguan la re­
ciente configuración del E stado Argentino 
el cual tendrá un cambio importante cuan·· 
do reocupe las is las Malvinas por su:3 con­
notaciones con el dominio del Mar Argen~ 
tino. 

A comienzos de este siglo el Ejército 
desplegó parte de sus efectivos en guarni­
ciones fronterizas, control militar que fue­
r a completado a partir de 1938 con Ja crea­
ción de la Gendarmería Nacional. 

La Armada Nacional realizó una fecun­
da labor oceanográfica, de n avegación de 
cabotaje, de estudio y control del mar cpi­
continental y de costas fluviales y marí­
timas completada con la vigilancia fron­
teriza de Ja Prefectura Naval. 

11 Ricardo M. Ortiz: H istoria económica O·r­
gcntina ed. Plus Ultra, Buenos Aires, 1974; 
púgs. 583 a 613. 

i2 Pcias.: Buenos Aires, Santa F e, Tucumán , 
Sgo. del E stero, San Luis, Men?oza, San Ju~n , 
La Rioja, Catamar ca, ~al ta, JuJuy, Entre R1os 
v Corrientes; Goben1ac10nes : Los An?es, ~haco, 
Formosa Misiones, La Pampa, Neuquen, R10 Ne­
gro, Ch~but y Santa Cruz. Territor"io Nac ional : 
Tierra del Fuego. 
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L~ Aeronáutica Argentina desarrol!6, a 
partu· de la década del 40, una acelerada 
Y fecunda labor al crear una r ed de aero­
puer~os que une diariamente ·1as principa­
les ciudad~s del. país con vuelo3 regulares 
~7 cabotaJe, !:n:mdando junto con la Ma-

na un servicio meteorológico excelente. 
Los padres salesianos desarrollaron una 

fecunda labor evangelizadora Y ci vil1'·, a-
dora l d 1 . r.c en as eso atlas regiones patagónica::;. 

Esta. etapa de vigilancia Y seguridad 
fro~teriza ~ u!lión de pueblos por meatos 
ext;~ferrov1arios conesponde a l dominio 
pohtico elemental del territorio Y nos 
lle~a nuevamente a las ideas de Vallau~ 
so re "sue~o ?ºlítico", que conforman e; ­
tados prov1~ciales simples o embrionarios 
~n el espacio comprendid0 entre el límite 

este ?e la Pampa húmeda Y los límites in­
ternacion~les, debe reemplazarse por otra 
con capacidad de realizax· T.'stado . · 1 .!!.. s provin-
cia es ~omplejos o evoludonados a cuya 
~:~~1~na se_ ll~g~' por la explotación del 

economico . Lograi' un d . . 11 
que signif i - esai ro o 
t . ~t~e mas población, infraestruc-
dura, s~r ':7icitos, producción, expectativas 
~ crec1m1en o en condiciones d . . 
s~tema polari~ado de la econo~í~r~~~e~~ 
tma que permita un dominio vertical 
~re nue~tra j1:1risdicción y una cr~~ ie~~~ 
mfluencia horizontal sobre los , e· f . Paises ve-
m~s a rn de proporcionar potencia -

guridad y homogeneidad al territorio.' se 

6) Conclusiones 

a) La forma _del ~;rritorio argentino es 
r~w:_nte. La ub1cac10n de su capital Y el 
d1sen? de su red de comunicaciones son 
anteriores a su actual configur ación 
resp~nd_en a causas políticas, histórica~ 
economicas y geográficas. 

b) El control político del terri t orio ar­
gentino es insuficiente. La superación de 
este problema implica : 

- Promover el desarrollo fuera de la 
pampa húmeda. 

- Pro~1ectar la influencia del país ha­
cia los pa íses limítrofes. 

- Crear una conciencia política acorde 
con Ja imponente geografía de su es­
pacio geopolíti co (7,7 millones de ki ­
lómetros cuadrados ). 

e) La configuración y la posición geo­
política de A rgent inn. la hacen vulnerable 
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n un ataque combinado de pa íses vecin.os. 
Si en caso de un conflicto bélico Argentma 
clebiera operar en dos frentes el despobl~­
miento de las zonas limítrofes es una debi­
lidad propia y un motivo de codicia para 
el vecino. 

V) FACTORES VARIABLES DEL BSPACIO 
GEOPOLÍTICO ARGENTINO 

1) Lci 1wblación 

Los indicadores bás icos de la República 
Argentina para el año 1972 señalaban pa­
ra nuestro país las car al"terísticas de un 

- ·ve· estado desanollado, poco dem;o, con ni • 
les de educación medicina vivienda, co~ 

· ' ' · ·ec1· sumo, alimentación e infonnación par 
clos a los ele los países avanzados. 

Sin embar go debemos considerar qr 
t ales caracterí~ticas no se dan en Ja tota i· 
l · ' 1 re· ~ ac~ de la población argentina, Y so .~fica 

f leJan la gran concentración der:iogi a de 
de la pampa húmeda y a lgunos islotes d 
modernidad en el interior subdesarrolla ºi 
Algunas provincias , como Santiago .ele 
~stero, Catamarca o Río Negro refleJan 
i_ndicadores demográficos equivalentesna~ 
~r~as subdesarrolladas como ser, alt~ e 
tahd.ad, a lt a mortalidad infantil, indice el 
crecimiento vegetativo elevado, en nl~u-
11?s cas.os sup~riores al 30 por ciento e 1~: 
di~ador es samtarios, culturales Y econo 
micos muy por debajo del promedio ge· 
neral. 

Esta fractura económica y demográfica 
del país .genera una migración rural-ur­
bana_ nacida de un campo atecnológico que 
110 _tiene rapacidad para ofrecer empleos 
rle ~ngresos cr ecientes y expulsa a l cam-
pesino h · · . acia la urbe, generando clesaJu~-
t~s sociales, formación de s ubempleo cro­
nico, aumento de las tensiones sociales, in­
c:em~nto de la falta de vivienda, insufi­
c~~ncia el~ los servicios públicos y forma-
c10n de villas miseria. . 

. Exis te además una 11'.}1gración interna­
cJOnaJ , con las misnw~ características tal 
yez mas ª~~ntuaclas, porque se trata de !a 
incorporacwn del estrato social más bajo 
o _de obreros calificados que los países j¡. 
m1trof es que en u11 · . . . , 
1 · ' . , pr111c1p10 consbtm an ª .migr~~ion golondrina destinada a la 
~~tis fa cci ~n el e la zafra o cosecha de las 
a1 eas dedicadas en nuestro país a Ja agl'i-

cultura industrial. Esta migración tam­
bién se ha detenido en los grandes centros 
urbanos de Salta, Tucumán, Córdoba Y 
preferentemente en el área La Plata - Bue­
nos Aires - Rosario. Además existe una 
tentación de radicación palpable y eviden­
te en las áreas fronterizas vacías. 

El efecto de succión de la pampa hú­
meda sobre los países limítrofes opera de 
una forma similar al Mercado Común E tA­
ropeo de los países desarrollados (Alema­
nia, Francia, Bélgica y Holanda) con res­
pecto a l obrero español, yugoslavo, arge­
lino o del m ezzogiorno italiano. 

Estas breves consideraciones indican l_a 
urgente necesidad de reformular una poh­
tica de población que tenga Ja virtu<i de 
ocupar todo el espacio argentino desde 
s us fronteras hasta la isoyeta de los. 600 
milímetros a fin de crear la seguridad , . 
necesaria sobre nuestro espac10 para qu_e 
sea económica y demográficamente clom1-
nado por argentinos y para intereses ar-
gentinos. . . 

Como conclusión podemos decir lo si-
guiente: 

a) Tenemos una alta eon_centración ~r­
bana del orden del 80 por ciento, especial­
mente en el área comprendi?a entre _La 
Plata - Buenos Aires - Rosar10 producida 
por Ja migración r~ral-u_rbana, coI?o c.~n~ 
secuencia de la existencia de un mte~ rnr 
subdesarrollado que no ofrece perspectivas 
económicas y países limítrofes empobre­
cidos, cuya población encuentra un futuro 
dentro ele la Argentina. 

b) La pampa húmeda absorbe el 70 
por ciento de la población total del paí~, 
. el la zona más desarrollada. Pero 
~~~bfén hay un 3o por ciento su~desarro­
llado diluido entre la pampa humecta. , Y 
los límites internacionales (con excepc1~n 
de algunas áreas en Cuyo, Córdoba,. el teJe 

· ¡ 1 Cornen es-
Tucu mán-Salta-J UJ UY, e po 0 h del 
Resistencia, y la zona del Coma ue Y 
Valle de Río Negro). 

c) Lo establecido en a) Y b) dem~les_tra 
una fractura demográfica Y econonnca. 
Hay dos países: . 

U d do Y el otro olvidado has-- no recor a 
ta el exceso. 

- Uno desarrollado Y otro subdesarro-

llado. ., xi 
- Grnnlles vncíos ele poblacwn que e -

gen una urgente r emodelación demo­
gráfica a largo plazo. 

- Una nula influencia sobre nuestros 
vecinos. 

- Fronteras descuidadas. 

d) La migración rural-urbana 110 es ca­
lificada, circunstancia que la diferencia de 
la migración que ocurre fll los países de­
sauollados donde el campo expulsa al 
campesino porque el agro está a ltamente 
tecnificado y sobra mano de obra pero 
aquel campesino no está cu lt ur almente 
preparado para ser absorbido por la in­
dustria de las á reas urbanas que ofrece 
empleo creciente y diver~ificado. Por lo 
tanto el campesino que se incorpora en el 
cinturón industrial La Plata-Rosario, es 
un marginado dentro de !a ciudad, un ex­
tranjero en su propia tierra, que lleva t ras 
sí una prole numerosa, que debe tener más 
de dos empleos para poder vivir y qne no 
se integra en el área social por vergüenza 
y desconocimiento y que es caldo de cul­
tivo para cualquier ideología que ofrezca 
un mínimo de expectativas futuras. 

e) De seguir las tendencias actuales, el 
futuro demográfico del país es siniestro 
porque los espacios vacíos serán ocupados 
por migraciones desde los países limítro­
fes, las cuales, si no se las canalizan con­
venientemente por un inteligente proceso 
de transculturación pueden provocar las 
alteraciones socio-políticas inevitables de 
todo trasplante colectivo. 

f) Cualquier proyect-0 argentino de gra­
vitación en el Cono Sur implica un au­
m ento importante de su población y una 
adecuada dis tribución en su territorio. De 
ahí que Argentina se encuentra ante un 
dilema ele hierro: o fomenta la natalidad 
y se transcultura la inmigración o se fa­
cilita los apetitos territoriales de los paí­
ses veci nos. Ello significa, entre otras cn­
sas, ensanchar Ja base de la pirámide de 
población que actualmente se ha11a en vías 
de envejecer . 

g ) A su vez Argentina sufre el efecto 
de la emi ()'ración ele la parte más califica­
da de la ~oblación por falta de espectati­
vas económicas y demanda ele empleos ca­
lificados y crecientes. El drenaj e de "ce­
rebros" es un atentado a nuestro desatT0-
llo y en un cloble sentido: por 11na rarte 
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ha costado ingentes sumas de dinero al 
pa.ís, y por otra parte subsidiamos -gra­
tmtamente el desarrollo de países más 
avanzados. 

2) Los recitrsos 

A lo~ ~~nes de este trabajo, interesa la 
composlClon y localización respecto del 
EGA son evidentes y para ello nos remi­
timos al gráfico siguiente. 

3) Las estru ct'l.lras socialt's económicas 
y políticas ' 

J;a.s estructuras sociales, económicas Y 
pohticas de nuestro país dan cabida 
am r t , · a un 

P 10 Y ex ensisimo temario que desbor-
da_ el t~ma a desarrollar. No obstante se 
senalar3:n los puntos más destacados que 
se relaciona~ con la necesidad de remod _ 
lar el espacio geo-político argentino. e 

a) Estructuras sociales 

EJ. do~inio del espacio geo-político ar­
gei:,ti.no impone la ;iecesidad de aplicai· una 
pohtica de población: 

a. Que supere los siguientes aspectos ne­
gativos: 

- poca densidad; 
-poco índice de crecimiento: 1,37 por 

ciento ; 
- poca inmigración europea; 
- creciente inmigración limítrofe acul-

tural, no c3:lifi~ada y con graves pro­
blemas samtarios y sociales ; 

- alto porcentaje ocupacional en acti­
vidades terciarias relacionadas con el 
incremento injustificado de la buro­
cracia estatal ; 

- escaso desarrollo de Ja investigación 
científica, técnica e ingeniería inter­
media; 

- emigración de cerebros. 
- ausencia de una política educacional 

conforme al proyecto de país que se 
piensa realizar. 

b. Que explote los siguientes aspectos po­
sitivos: 
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- gran plasticidad del hombre argen­
t ino a nuevas circunstancias ele tipo 
laboral, cultura l y comercial ; 

- hay mucha gente dispuesta a trasla­
darse al interior y adoptar nuevos rumbos 

con el apoyo necesario; 
- toma de conciencia de crear una au­

téntica empresa nacional en condicio­
nes de poner a l país con las mejores 
posibilidaes para el siglo XXI; . 

- revitalizar el sentimiento n acional, 
- za empezando por evitar la ensenan , 

sectorizada de la historia porque a 
ella le asisten razones que no son to­
talmente naciona listas ni plenamente 
liberales; . ·-

-índice de educación, consumo, 1nfo1, 
mación, sanidad, etc. s imila r es a pai­
ses desarrollados . 

b) Estnicturas econórnicas 

Exclusivamente relacionadas con el ~·e­
dimensionamiento del espacio geopolítico 
argentino. 

a· Medidas relacionadas con el incremen­
to del capital del país: 

- duplicar la producción agropecuai~: 
de la pampa húmeda y la zona 
transición ; . 1 en 

-aumentar la capacidad industria b·­
condiciones comparativas pa~a ~ 1 

car. su producción en el exterio,r ' en 
- aphcar una creciente tecnologia 

el proceso de producción; . a 
- controlar las empresas multinacion -

les · 
- de;arrollar una correcta política cre­

diticia· 
- inc~em'entar las exportaciones ; , 
- aphcar un mejor empleo del gast o pu-

blico; · 
--crear óptimas condiciones para las in­

versiones nacionales y extranjeras. 

b. M~didas relacionadas con el rediseña­
n:i1ento del Espacio Geopolítico Argen­
tino: 

- Promocionar f uera de la pampa hú­
meda la pesca, la silYicultura la ener­
gí~, la mi~1ería., la agricultu;a indus­
tn~l, la,_ s~derurgia, la petroquímica, 
la mdu~ir1a de precisión· 

- ere~~· una nueva políti~ de coloni­
z~cI~n de tierras marginales; 

- disenar la red de comunicaciones pa­
r~ conectar al país con los países ve­
c1~os, con prefe1·encia In red fluvial 

..... ____________________ __ 

hacia la Cuenca del Plata y la terres­
t re hacia el Pacífico; 
dar pasos positivos sobre integración 

física y económica con los países ve­
cinos; 

- crear un espacio polarizado de la eco­
nomía en el territorio nacional, pre­
ferentemente en las fronteras norte 
y sur; . 

- incrementar la radicación industnal 
en el interior; . 

- redistribuir horizontalmente la ri­

queza promoviendo las áreas críticas; 
- desarrollai· el t urismo en zonas fron­

terizas, Patagonia, Antártida e Islas 
del Atlántico Sur. 

e) Est1·ucturas políticas 

Adopción de medidas relacionadas con 
el dominio del espacio geopolítico argen­
tino. 

Necesidad de lograr Gobiernos estables 
con amplio apoyo de la población ~or­
que el remodelamiento del ~.G.A. im­
pondrá sacrificios que deberan ser e~­
plicados y aceptados ~o~· todos ~ per­
mitir una coherente pohtica exter10r con 
f uerte r espaldo interno. 

Aplicar una política territorial que con­
temple: 
a. Una política de población económica 

para ocupar el E.G.A.; 
b. El dominio del mar argMent

1
ii:o con 

reocupación de las Is_Ias a ~11~as Y 
explotación de su riqueza icticola, 
energética y mineral ; 

c. El desarrollo del interior subdesa­
rrollado; 

d. La verificación y cto!1tt~ol de nues­
tras pretensiones an ar icas; 
El rápido desarrollo energético .Chi­

e· droeléctrico, nuclear, mareomotriz Y 
carboquímica) ; 

f La búsqueda de fórmulas bi~~ter~l~s 
· ltilaterales de integrac10n f1s1-
~a ~u económica con todos los paises 
vecinos porque: 
_ El destino geográ~ico del país es­

tá en Latinoamérica y no allende 
a los mares; 

- El dominio del ~;G.A. es imp~s~­
ble sin su conex10n con el Pac1f1-

co y la- Cuenca del Plata, de don­
de la integración debe ser simul­
tánea en lo interno y en lo inter­
nacional. Integrar primero el E. 
G.A. y después integrarse a Lati­
noamérica es no querer integrar­
se y mantenerse a espaldas del 

continente. La dependencia exter-
na debe ser reemplazada por la 
interdependencia interna del con­
tinente si se quiere un destino 
independiente. 

g . El desarrollo de un correlativo poder 
naval y aéreo y fuerzas terrestres 
convencionales y especiales que pro­
porcione la cobertura de seguridad 
apropiada; 

h. En Ja Cuenca del P lata la búsqueda 
como objetivo regional que el apro­
vechamiento de las aguas interna­
cionales sirva de apoyo para la in­
tegración y no sea causa de friccio­
nes. 

i. La selección, capacitación y estabi­
lización de la burocracia estatal. 

VI . CONCLUSIONES 

Las verdaderas intenciones y capacida­
des de los hombres y de los estados deben 
observarse sobre la superficie de la Tierra. 
La ob1·a humana que modifica el paisaje 
geográfico es el testimonio de los pueblos. 
A través de ella puede estudiarse su cul­
tura e interpretarse sus intenciones políti­
cas porque siendo el estado el principal 
agente t ransformador del suelo a sus pro­
pósitos, toda innovación va acompañada 
de un motivo político al cual sirve. 

Cuando se trata de paisajes inmoviliza­
dos por el tiempo, detenidos en ciertos 
momentos de la historia, cont rastando no­
tablemente con regiones dinámicas impul­
sadas por un movimiento autosostenido de 
modernización, la hipótesis de interpreta­
ción del espacio puede variar desde una 
evidente voluntad política en mantener la 
región atrasada hasta la manifiesta inca­
pacidad en modernizar el área. En este 
amplio espectro existen ciertas var iantes 
cuyo análisis no viene al caso. Pero tra­
tándose de un territorio propio, margi­
narlo intencionalmente de los beneficios 
del progreso o por falta de aptitud para 
elevar su estandar de vida significa, apar-
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te de los cargos sobre responsabilidad po­
lítica, una ausencia total de sentido del es­
pacio, es decir capacidad para organizar 
el territorio, aptitud para colonizar v ex-. , , .. 
pans1on de la propia cultura. 

En 169 años de vida independiente Ar­
gentina ha modelado su espacio tra;1for­
mándolo en Ja medida de sus posibilidades 
En diferentes alternativas la ocupació~ 
del espacio se fue ampliando a través de 
conquistas y colonizaciones tardías. Las 
luchas civiles, la extensión, la incomuni­
cación, una precaria tecnología, en ocasio­
nes la falta de sentido del espacio de las 
c~ases dirigentes y la ausencia ele una pre­
visora y constante política de población, 
atentaron ~ontra la voluntad de ocupa­
c10n produciendo graves desequilibrios re­
g!?na.les que aún atentan contra Ja cohe­
s1on mterna de la nación y su integridad 
territorial. 

En resumen, la Nación Argentina des­
ple~ó sus actividades en un territorio re­
ducido co~ re~pecto al espacio jurisdiccio­
nal., Llego as1 a conformar el modelo es­
pacial que ahora disponemos. 
Mo~traremos sus vulnerabilidades Y su 

necesidad ?e remodelación, dejando abier­
~o un cammo por donde Ja Nación pueda 
mc1:ementar sus capacidades en un esce­
n~r10 muy vasto que implica un desafío 
v~tal, pues el espacio grande prolonga Ja 
vida. 

a) Modelo A rgentina a espaldas del 
continente. 

Sus principales características son : 

Relación extensión-poder es el de una 
potencia mediana pues el 90 por cien­
to de la población vive en 7,00.000 ki­
lómetros cuadrados, es decir en el 25 
por ciento del total del territorio ar­
gentino en el continente s udamericano 
(2.780.000 kilómetros cuadrados. 

E spacio fracturado por el mar, el cli­
ma, Inglaterra, la población y la eco­
nomía cuyos aproximados 7.761.000 ki­
lómetros cuadrados exceden las actua­
les posibilidades de dominio, imponen 
un reto a la nación que demandará un 
enorme y constante esfuerzo para ade­
cuar las aspiraciones a las realidades. 

Hay un área desarrollada agrupada en 
Ja p,1mp;t húmeda,, concontrnda en 

Buenos Aires y en algunos "islot~s ~e 
modernidad" y un extenso terntor10 
subdesarrollado en el interior vacío, 
atravesado e incomunicado . 

El área desarrollada circunscribe una 
economía de periferia con acceso al 
Atlántico desde Bahía Blanca hasta Ro­
sario, preferentemente unido por una 
red de comunicaciones radial centrada 
en Buenos Aires. 

La convivencia en una misma juris­
dicción tel'ritorial de una economía de 
periferia y de un interior subdesarr~­
llado produce un triple dualismo terri­
ttorial, económico y social. 

El dualismo territorial determina Ja 
existencia de: 

- Una zona marítima y su hinterland 
agroveciuwio e industrial ligado a 
los negocios de exportación y al mer­
cado in terno centrado en Ja pampa 
húmeda y subsidiariamente en los 
"islotes ele modernidad". 

- Una zona interio1· con "islotes de 
modernidad" separados entre sí por 
territorios amplios ele economía es­
tancada o desérticos. 

El dualismo económico se manifiesta : 

- En la peri! eria existe una economía 
de mercado, capitalista, donde se lo­
caliza el 86 por ciento de la indus­
tria nacional. 

- En el interior, excepto en los "islotes 
de modernidad", hay una economía 
de subsistencia precapitalista y atec­
nológica. El 14 por ciento del resto 
del r esto del parque industrial del 
país está localizado en los "islotes 
de modernidad" del interior. 

El dualismo social tiene múltiples dife­
rencias: 

En la peri/ e1·ia se desenvuelve una 
sociedad industrial dirigida hacia ~l 
Progreso material en la que el ind1· 
viduo depende de su capacidad Y el 
tecnócrata desprecia Jos sistemas 
atrasados de producción. 

- Hay una gran concentración t~rbr 
na, baja natalidad, baja mortahd~á~ 
bajo indice de crecimiento demogi' 

fico alimentado por la migración 
rural-urbana, con indicadores de sa-

lud, educación, información, etcéte­
ra, similares a países desarrollados. 
En muchas pautas culturales y ac­
titudes de comportamiento se acusa 
un fuerte "efecto de demostración" 
respecto a sociedades más adelan­
tadas. En la pampa húmeda se con­
centra el 70 por ciento del total de 
la población. 

--El interior estancado da lugar a una 
sociedad preindustrial don~e. _el in­
dividuo depende de su pos1c1~n so­
cial, de la importancia de sus m~p-e­
sos y del parentesco, hay una nota­
ble "resistencia al cambio" por au­
sencia de industrias, infraestrnctura 
y un sistema educacional ad~ptaclo 
a ciertas facetas a las necesidades 
regionales de prog1:eso y a la adop­
ción de ciertas actitudes y costum­
bres frente a la vida que crea. un 
"espacio menta l" entr~ los .dos tipos 
de sociedades. Preemmenc~a de po­
blación rural con alta na_tahdad, a ~ta 
mortalidad aunque en vias de me,Jo­
rar Jo que da lugar a un alto índice 
de crecimiento demográfico, explo­
tación atecnológica del campo que 
expulsa al trabajador rural a la. c~u­
dad dejando en el lugar a los vieJOS 
y niños. El paisaje se detiene en el 
tiempo y los j óven~s inician un ca­
mino sin retorno. Los indicadores de 
salud, educación, vivienda, etcétera, 
similares a los países subdesarro­
llados. 

_En la periferia aumenta la concen­
tración demográfica por ef_ecto de la 
migración rural-urb~na 

1
:t.mcremen­

t las tensiones soc10po I icas gene­
r~ndo las eontradicciones de un.a 
creciente comunidad Y una ~rgam-

. , soci'al atrasada. Tal cll'cuns-
zac10n ' ·1·d l 't· ·a acentúa las vulnerab1 i ac es 
clnCl Jt ' t' del débil diseño geo~o ico, argen i-

no dej ando un ampho ~ac10 en l~s 
zonas fronterizas que ah.enta la av1-
d territorial de los vecn:ios comen­
z=~clo por migraciones mcontrola-
das. 

El modelo "a espaldas del con~ine~­
- te" concentrado sobre la periferia 

y sin ningún aliado firme disminuye 
nuestra estatm·a política en el Cono 
Sur . 

- Este modelo atenta contra la auten­
ticidad jurídica del país con la se­
cuela ele vicios de todo orden. Ar­
gentina es federal legalmente y uni­
taria de hecho. Buenos Aires y los 
19 partidos a su ~Jrededor actúan 
como una potencia industrial respec­
to al resto del país. 

b) Modelo A1·ge11tina ocupando im ampl'io 
espacio volct?"izaclo que permita el do­
minio y explotación de todo el espacio 
jurisdiccional argentino. 
Sus principale8 características son: 

La relación extensión-poder opera en 
un espacio de 2.780.000 kilómetros cua­
drados de superficie terrestr e en Su­
damérica, con posibilidad de explotar 
la Antártida y una superficie marítima 
de 1.000.000 kilómetros cuadrados del 
Mar Argentino. Este espacio cohesio­
nado permite el incremento del corre­
lativo poder naval, aéreo y terrestre 
para dar seguridad a los 7.760.000 ki­
lómetros cuadrados de la pretendida 
jurisdicción argentina. 

Conectado e integrado con sus vecinos 
en la medida de sus intereses; con acce­
so al Atlántico y al Pacífico desde el 
paralelo 25° (Salta) hasta el parale­
lo 56º (Cabo de Hornos). País bioceá­
nico con una red de comunicaciones 
cuadriculando su espacio. 

Desplegado en un espacio polarizado 
con un interior poblado y desarrollado 
que proporcione: las adecuadas bases 
socia les y económicas d.e un auténtico 
sistema federal por efecto ele un equili­
brado desarr ollo regional y mejor dis­
tribución horizontal de la riqueza. 

Este modelo disminuye la migración 
r nral-urbana al cinturón urbano La 
Plata-Rosario, mantiene la población en 
el inter ior, promueve un aumento rela­
tivo en el actual crecimiento natu ral ele 
In población, el desarrollo fronterizo y 
la influencia sobre los vecinos. 

hnporu1
: 

a. La planificación con y desde el fu­
turo creando un sent imiento de 
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triunfo sobre el destino y la sensa­
ción de crearlo. 

b. Una filosofía de la vida que apoye 
la Argentina deseada. 

e. La reorganización y capacitación 
del Estado a los fines previstos. 

d. La adecuación de la educación al 
futuro deseado. 

e. Una política de población que en­
sanche las bases de la pirámide por 
efecto de varias alternativas. 

f . La radicación industrial en el inte­
rior relacionada con el desarrollo 
de_ l~ pesca, electricidad, energía 
at.om1:a, pe~roquímica, silvicultura, 
mi:ie~~a, agricultura industrial y am­
phac1on de la producción agrícola 
ganadera en zonas marginales. 

Posibilita: 

Crear l~ .bases necesarias para incre­
menta~· positivamente la s ituación relativa 
del pais por efecto.de una mayor influencia 
sobr~ nu~~tros vecmos y de una intensa co­
mumcac1on .en el Pacífico con los países del 
Grupo Andmo. 

. Independientemente del contenido espi­
ritu~l .que opera sobre Ja cultura, ésta se 
manifiesta en la capacidad humana para 
transformar la naturaleza. En tal sentido 
la ren:od~lación del espacio argentino a 
sus ob1et1v~s es cr~ar una cultura propia, 
en un espac10 prop10 con un destino propio 
donde la imaginación y el carácter serán 
desafiados como en 1810 para realizar una 
experimentación inédita en cuyos perfiles 
no caben modelos extranjeros pues éstos 
fueron confeccionados para otros intereses 
y otros espacios. :b.;sta gigantesca tarea 
impondrá esfuerzos considerables porque 
crear una nación es difícil; levantarla, mu­
cho más y recobrar el crédito perdido re­
quiere un trabajo silencioso, metódico y 
perseverante. 

Una cosa es que un individuo o un grupo 
de ellos sobr~_salga de una sociedad y otra 
que una nac10n asuma Ja función de líder 
e!1 ~na región. Esto se logra por la supe­
r~onda? de la .cultura total. Ello no se finje 
m ~e improvisa. Justamente lo que ne­
ces1~aba el Cono Sur es remodelar su es­
pac10 para l.levar paz y prosperidad a sus 
pueblos. Qmen lleve Ja delantera en esta 
tarea aumentará su estatura Y ascendiente 

% 

regional. De ahí que la remodelación del 
espacio argentino contiene inevitables in­
fluencias regionales y determinan un ca­
mino razonable para sus ambiciones de 
líder. 

A este modelo argentino que debe pasar 
de 700.000 kilómetro cuadrados a 7.760.000 
kilómetros cuadrados de dominio efectivo 
Y total le vienen muy bien la séptima ley 
del crecimiento espacial de los estados 
enunciados por F. Ratzel en 1896; "todo 
pueblo debe ser educado en la evolución 
de las concepciones especiales menores a 
las mayores. Este proceso ha de repetirse 
una Y o~ra vez a fin de evitar que el pue­
blo recaiga en las viejas concepciones de 
los pequeños espacios. La decadencia de 
c~?a estado es el resultado de una concep­
cion espacial declinante". 

C. - BASES PARA LA FORMULACION DE 
UNA GEOPOLITICA ARGENTINA 

La realización de un espacio polarizado 
que permita la ocupación y explotación de 
to~o el espacio jurisdiccional argentino 
exi?'e la formulación de una política terri­
torial que cohesione nuestra desarticulada 
extensión, la asegure contra acechanzas 
externas y posibilite la consecución de 
nuestros. objetivos I?Oliticos a largo plazo. 

. De la m~erpretación política del territo­
rio ~rgentmo surgen nítidamente la exis­
t~ncia, de fronteras muertas y fronteras 
v~yas. Estas últimas se dan como proyec­
c10n externa del eje de desarrollo más im­
porta1?te del país: Mendoza-Córdoba-Bue­
nos Ai.res. Sus proyeccion~s hacia Santiago 
d~ Chile, Valpara1so y Viña del Mar ha­
c1~ el oeste, Y sobre el Uruguay al su~· del 
Ri? Negro, son notorias. Desde Córdoba 
epicentro de los ejes de desarrollo nacio: 
nales, s~len hacia el norte, el eje Córdoba­
Tuc~lma~-Salta-Jujuy; hacia el sudeste : 
el e~e Cordoba-Santa Rosa-Bahía Blanca y 
hacia el su~loeste: el eje Córdoba-Santa 
~~sa-Neuquen. Todos carecen de proyec­
c10n :xter10r. Lo mismo puede decirse de 
los .eJes Buenos Aires-Rosario-Santa Fe­
Resistencia-Formosa Buenos Aires-Guale­
guaychú-Concordia ~ Buenos Aires-Mar 
cl~J Plata-Bahía Blanca y Ja costa patagó­
mca. Este hecho marca la existencia de 
fronteras muertas al contacto de estos ejes 
con los vecinos. 

Advertimos entonces que en la forma 
triangula1· argentina en Sudamérica el 
principal eje de desarrollo se encuentra a 
lo largo del paralelo 35º de latitud sur, es 
decir, en la mitad del triángulo citado di­
vidiéndolo hacia el norte y el sur. Por lo 
tanto, el ángulo noreste del país, desde hito 
uno en el límite entre Paraguay, Bolivia 
Y Argentina hasta el límite entre Brasil, 
Uruguay y Argentina, nuestras fronteras 
está influídas por Paraguay y Brasil. En 
el ángulo sur del país a partir del parale­
lo 46° de latitud sur hasta el canal del 
Beagle, Argentina está influida por la po­
blación chilena que proporciona la mano 
de obra más importante de la región. Por 
consiguiente, las fronteras muertas de Ar­
gentina se hallan colindando con sus dos 
adversarios más probables del Cono Sur: 
Chile y Brasil y situadas en los dos ángu­
los más distantes entre sí que la obliga a 
desplegarse en dos frentes por líneas in­
t eriores. 

¿Cómo puede Ja Argentina superar estas 
desventajas en una extensión perimetral 
del orden de 13.50(} kilómetros, si a ello 
agregamos las desguarnecidas fronteras 
marítimas formadas por las islas Malvi­
nas, las Georgias y Sandwich del Sur y su 
proyección en la Antártida Argentina? 

Tradicionalmente la Argentina ha rea­
lizado su expansión desde Buenos Aires 
hacia las fronteras con diversa intensidad 
y discontinuamente. El r esultado de esta 
política ha sido el modelo argentino "a 
espaldas del continente" del cual ya nos 
hemos referido y que no nos satisface. Lue­
go se impone el cambio ele orientación de 
la política tenitorial y el despliegue de 
una estrategia correlativa que desde las 
fronteras avance agresivamente sobre Ja 
pampa húmeda. Ello es posible en dos 
áreas que permitan: 

- transformar las fronteras muertas en 
fronteras vivas, 

- crear dos polos de desarrollo agroin· 
dustrial de tal magnitud, uno e:i :1 
norte y otro r.n el sur, que 1m~lt1~h­
quen la ocupación de los espacios 11;­
termedios entre ellos Y la P~~pa hu­
meda mediante la acelerac10n de la 
circuÍación de bienes, capitale~ Y pe~·­
sonas a escala importante e incenti-
vada frecuencia, Y 

_desplegar Ja influei:cia horizontal ha• 
cia los espacios vecmos. 

Las dos áreas seleccionadas que pue. 
den cumplir esos objetivos son: en el nor­
te, la cuenca del Bermejo; en el sur, el 
desarrollo de Santa Cruz. 

La cuenca del Bermejo cuenta con un 
proyecto realizado a la espera de una de­
cisión política que lo ponga en movimien­
to. El desarrollo de Ja provincia de Santa 
Cruz, preferentemente desde Río Chico 
hasta el paralelo 52°, mediante la concre· 
ción de planes estudiados, como el desarro­
llo ~e !~,cuenca del río Santa Cruz, y la 
reahzacion de nueyos proyectos que res­
pondan a las espectativas actuales del país 
y del mundo, como la instalación de un 
complejo carboquímico aprovechando los 
yacimientos del Turbio y los de !ignita en 
el estuario del río Santa Cruz y en el río 
Co:yle a 100. _kilómetros de Río Gallegos; 
la implantac1on de factorías pesqueras· el 
procesamiento integral de Ja lana ha'sta 
la industria textil y el aprovechamiento 
del aeropuerto internacional de Río Ga­
Jleg?s para los futuros viajes subpolares 
~ac1a N~1eya Zelandia, Australia, Indone­
sia, Japon y China. 

Un polo agroindustrial-pesquero-carbo­
quí~ico en Santa Cruz es la base de ope­
rac10nes para la explotación del mar Ar­
g.e_ntino en su parte meridional, la protec­
c1on de nuestros intereses en las Malvinas 
y en el área del krill y la plataforma de 
lanzamiento y apoyo de la Aro-entina en Ja 
Antártida. Santa Cruz contr~la las gran­
des reservas proteicas, petroleras y mi­
neras de Argentina. Su rápido desenvolvi­
miento es de tal importancia que supera 
los actuales esfuerzos de imaginación pa­
ra transformar la Argentina en forma co­
herente, segura y firme. Santa Cruz desa­
rrollada controla las fronteras terrestres 
sur del país, el mar Argentino y su pro­
yección en la frontera antártica y el área 
del krill en el arco antiJlano sur. Es la 
relación directa con Las Malvinas y la 
plataforma de lanzamiento hacia el Leja­
no Oriente que transforma a Argentina· de 
punto terminal en las comunicaciones in­
ternacionales en cabeza de puente de Asia 
en América. 

De Santa Crnz dependen : las islas del 
Atlántico Sur, el mar Argentino y la An­
tártida, y nuestras relaciones integrales 
con Chile en la Patagonia. 

El desalTollo del Bermejo incide en la 
expansión de nuestras posibilidades comer-
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cial~s ha~i~ el Pacífico por Antofagasta; 
hacia Bolivia y Paraguay y la conexión de 
los dos vértices (noreste y noroeste) del 
triángulo argentino. Es la transformación 
de un área de 2.7-00.000 kilómetros cuadra-
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dos de tierra fértil en demanda del esfuer­
zo inteligente argentino. 

Santa Cruz y Bermejo forman los cen­
tros d;. irradiación que fundamentan la 
geopohtica argentina. 

Profesor REYNALDO G. G. BANDINI 

Profesor de Ja Escuela de Defensa Nacional 

Contexto mundial donde se encuentra 

inserta la Argentina 

La correcta ubicación del país en el con­
texto mundial en el que está inserto cons­
tituye uno de los prerrequisitos fundamen­
tales para la elaboración básica de un plan 
de desarrollo eficiente. Y, para la conse­
cución de este objetivo, resulta esencial de­
finir a través de Jos factores básicos con­
curr~ntes a ese contexto mundial: 

1) En primer término, importa señalar , 
que la realidad actual del contexto mun­
dial, es la r esultante de un largo proceso 
histórico, que arranca virtualmente a par­
tir de la crisis del año 1930; a pa.rtir de 
ese momento histórico crucial se inicia en 
el mundo un proceso caracterizado por dos 
factores elementales en lo que atañe a su 
definición: a) liquidación de la economía 
de mercado libre, hecho que determinó en­
tre otras cosas la obsolescencia total de 
las doctrinas económicas liberales impe­
rantes hasta entonces; b) inicio de un rá­
pido proceso de P?lí~icas autarquizantes, 
generalizadas y comcidentes en todas las 
áreas del poder mundial. Anotamos al res­
pecto, en ese período crucial ~e los años 
3.0, y como ejemplos ~emostrahv?s de esta 
aseveración, el lanzamiento del Pnmer Plan 
Quinquena l Soviético, el N ew Deal . en los 
Estados Unidos, los plane~ autarqu1zantes 
de Italia primero y poster10r~ente ele Al~­
mania, y el aban~ono ~el hbre. <:º1!1erc10 
por parte de la Comumda~l Bntamca d_e 
Naciones como consecuencia de las poh­
ticas aco~·dadas en la reunión de Ottawa 
en 1931. Importa señ?.lar los as pectos coin-

cidentes de estas políticas autarquizantes, 
lo que permitirá definir correctamente y 
en su r eal dimensión la esencia de las mis­
mas, que nos adelantamos a destacar com­
portaron la reimplantación a P.scala mun­
dial de un crudo concepto me1·cantilista 
Se advierte en primer término el abandon~ 
de la política del liberalismo de Adam 
S1!1it~ y del dejar hacer, y la adopción de 
criterios de programación económica con­
forme a sistemas prioritarios, orier{tados 
todos ellos a asegurar el máximo de nivel 
autá:qu.ico al área económica afectada, y, 
consiguientemente el máximo de poder de 
decisión e independencia en todos los nive­
les, no sólo el económico, sino también el 
polític.o y el militar. Como segundo aspec­
to umversal de estas políticas autarqui­
za~tes, an?ta.mos la idea de que el logro del 
P.rimer obJebvo suponía la ineludible nece­
sidad de e~tr~1cturar políticas apropiadas 
de. protecc10111smo aduanero por un lado 
ori~n~adas a la irrestricta defensa de l~ 
activ1da? . product iva nacional; y, por el 
oh·? pohbc~s promocionales de las expor­
ta~1on.es, orientadas a su vez con creciente 
cr1ter10 r ector político en procura no solo 
de acrece~1ün· el vo~umen de las ventas ex­
ternas, smo a~emas a coadyuvar en los 
esfuerzos tend1.e1~tes a r eforza r posicio­
nes de predom11110 comercial económico 
político Y i:iilit~~· en el mund~, tendiente~ 
a la convahdac10n de alianzas pi·ee . t 
t d t . l' t ' XIS en-
e~ e ipo po I ico, a la creación de nu 

ahanzas, a la destrucción de estructura:v~: 
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enemigos potenciales y al refuel'zo político 
a cualquier precio de las posiciones mun­
diales de los respectivos poderes económi­
cos nacionales. Un tercel' elemento defi­
nitorio de aquel proceso autarquizante, fue 
el inicio de vastos programas de acrecen­
tamiento y dinamización del desarrollo 
técnico y científico, aplicado particular­
mente a la creación de los más modernos 
sistemas de armas de todo tipo, a la ex­
pansión de los índices de productividad 
de las unidades económicas, al logro del 
mayor grado de independencia en orden 
al suministro de insumos críticos, como 
acero, petróleo, químicos básicos etcétera, 
mediante el empleo de sucedáneos sintéti­
cos ; todo ello acompañado de un formida­
ble despliegue de r ecursos para la r ealiza­
ción de obras de desarrollo infraestructura} 
(energía, comunicaciones ) tendientes en 
primerísimo lugar a proporcionar adecua­
da respuesta a las imperiosas exigencias de 
los respectivos estados mayores, ::mrnergi­
dos todos ellos en la tarea preparatoria de 
los respectivos poderes nacionales e im­
periales para la próxima y segura con­
frontación bélica. Por último, queda un 
cuarto elemento definitorio, que más que 
causa es la resultante de este colosal pro­
ceso neomercantilista en el mundo: la ace­
leración del proceso de concentración mo­
nopólica del poder económico, político Y 
militar en no más de media docena de gran­
des potencias (EE.UU., URSS, Alemania, 
Gran Bretaña, Francia y J apón) y sus r es­
pectivas áreas de influencia por un lado; 
y por el otro el marginamiento acentuado 
de aquellos países que no acertaron pactar 
con algunos de esos poderes en la política 
de inversión internacional. Esto adquiere 
especial importancia para la Argentina, 
marginada de la Comunidad Británica de 
Naciones luego del tratado de Ottawa, no 
sólo del mercado tradicional pa ra sus car­
nes y cereales, s ino también de la política 
inversora del mismo poder, que atendien­
do sus más altos inter eses militares en jue­
go, orientó esa política a favorecer el de­
sarroJlo de Canadá y Australia, naciones 
en las que comenzó a instalarse un gran 
poder indus trial a lejado del futuro teat ro 
de operaciones militar es que se suponía 
estaría en Europa. El marginamiento ar­
gentino, y la falta de per spicacia para la 
búsqueda y obtención de nuevas áreas su­
cedáneas del "taller br itánico", condujeron 
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ent r e otras cosas al famGso pacto Roca­
Runciman, y lo que es más grave a un 
proceso de desinversión nacional ( obsoles­
cencia f erroviaria; fa lta de desarrollo de 
la industria pesada; ausencia de planes de 
expansión energética , etcétera) que con­
dujo a la pérdida de posiciones r elati:ras 
del país en el mundo, creciente incapacita­
ción de su aparato product ivo y generación 
aceler ada de la cris is coyuntural del pa ís, 
cada vez más indefenso en el conflictuado 
mundo de entonces y de a hora. (Véanse es­
t adísticas corroborativas ). 

La posguerra de la segunda conflagra­
ción mundial, no hizo sino acentuar esa 
t endencia au larquizante ; acelerado a todo 
vapor el ritmo de concentración monopó­
lica del poder a escala mundial. En rigor 
de verdad, dos mundos perfectamente di­
ferenciados emer giernn de aquella heca­
t ombe: el Mundo Desarrollado y el Mun­
do Subdesarrollado, como principal dicoto­
mía en la arena polít ica mundial. El pri­
mero, integrado por poco menos del 20 por 
ciento de la población mundial, controla 
in generi alrededor del 80 por ciento del 
poder económico, político, t écnico y mili­
tar del mundo. E l segundo, que involucra 
al 80 por ciento de la humanidad, repre­
senta a penas el 20 por ciento del produc to 
bruto mundial. ¿Quiénes integran uno y 
otro mundo ? El primero, es decir el Mundo 
Desarrollado, está integrado por paises en 
los que la confluencia de diversos factores 
(técnicos, de r ecursos naturales, industria­
les, económicos, finacieros y políticos) de­
termina la capacidad de autoexpandirse, o 
por lo menos hacerlo con un aceptable gra­
do de independencia en la decisión nacio­
nal (caso de las potencias avazadas de se­
gundo orden). Los segundos , es decir los 
países subdesarrollados, son aquellos que 
s implemente car ecen de la mencionada ca­
pacidad de autoexpansión y que, por con­
siguiente, poseen nula y limitada capaci­
dad nacional de decisión. 

Dentro de ese esquema mayor de la di­
visión mundial, hallamos como aspecto 
fundamental de dicha ecuación dicotómica 
la clenoniinada bivola1·idcul, que no es más 
que una definición doctr inaria de los dos 
poderes decisivos que juegan den tro del 
esquema del Mundo Desarrollado: los Es­
tados Unidos ele América y la Unión So­
viética. Estas son las dos s uperpotencias, 
que como podrá advertirse en el apéndice 

estadístico adjunto r epre¡;entan ~n con­
. , d l 40 por ciento del pro>lncto iunto mas e f , ~ 
bruto mundial, Y que, con s us respec i~ .ª~ 
á reas de inf luencia en el mu~do des~rr o _ 
Hado (Estados Unidos en Em opa oc~1d~nl 
t l J , . la URSS en Europa orienta 
a Y a pon ' t er se el 80 

respectivamente) represen an JJ d. 1 
· t del producto bruto mun 1ª · por cien o ll d · c­D t. de este Mundo Dt!sarro a o, JU 

gaenn ~~rias contradicciones menores, cuyo 
1 · or compren­an:tlisis es vital para ª meJ , · _ 

' • 00 ·amadores econom1 sión de nuestros pro..,r c t ¡· . ·l·t . . a) la con ra( ic-cos polít icos Y nn i ar es. t 
Ci.o' n' existente entre las dos superpaº· ~n­

. · 'f" "tn i 1c10-cias, cuya coexistencia P~_ci ica . - ro 
nal" se basó en la disuasion atómica, pe 
que tienden, a través de n:úl~iples ~v~~~~ 
y retrocesos en las negociac10~1es . b -

d. . s obJ·etivas de coex1stenc1a ~ con 1c10ne . · , cono-
adas en la creciente cooperac1on <: . . 

s . . . al financiera Y tecnologica' 
m~ca, ~om~~f~a;· los acuerdos circu~1stan-
~~afess1~ i~ivel politico-mili~ar, referidos o~ 
determinadas áreas mu1~diale~, coml~ P -

. l 1 caso del Medio Oriente, ,i.. po 
e1emp o e . 1 que EE UU. 
JÍtica petrolera conJm1ta, ~n . a · . 

la URSS coinciden obJetivamente pa1a 
Y • . desarrollo de Europa Occ1den­
contr ola1 el . d 1 PBI mundial), me­
tal (26 por ciento ~ , . . d 1 _ 
diante l~ sextuplic~_c10nde d~lo61 ~~fion~s P~e 
t óleo (importa mas 
r ' b"cos) y lograr con ello acen-

metros cu i · E UU URSS 
tuar la bipolaridad munchal E ~ · :- 1 . tando su poder en el mundo' b) as 
~~~~~~~icciones intermonopólicas quet se ; .x­
tienden a todo el mundo, Y las co~ .ra ic-

. t los inter eses monopohcos Y 

tos sucesivos e inflacionarios; se advierte 
en este aspecto la acuciante necesidad de 
hallar fórmulas que permitan establecer 
pautas de cooperación para el desarroll.o 
acelerado de las áreas atrasadas, capaci­
t ándolas para que se conviertan e_n I?oten­
tes y sólidos mercados para las tecmcas Y 
los capitales excedentarios del mundo de­
sarrollado. La interacción de los opuestos 
rige la política mundial, y el Mundo ~~­
sarrollado no podrá liberarse de la cnsis 
y la inf Jación producidas por los gastos de 
guerra, en tanto ,no. amplíe. sus .fronteras 
comerciales, econom1cas y fmancieras. P e­
ro para que esto ocu~Ta, de?e operar con 
criterio político realista, hberandose de 
las influencias nefastas de los i~te:·eses 
monopólicos, y buscar el entendimiento 
directo elevado y político con el mundo 
subdes~rrollado; e) por último debe ~o.i;i­
putar se también la inquietante apanc1on 
del poder geopolític? chino-j~ponés, cre~do 
por un laclo por la irresolucio.n ?e la a:co­
tomía interna del Mundo Socialista chmo­
soviética, y por el otro por la quiebra ~c?­
nómica de J apón, emergente de una crisis 
estructural de larga data, que arranca con 
una agobiante economía de guerra que le 
es impuesta por su pacto con los EE.UU.­
Europa y culmina con la crisis petrolera y 
alimentaria, que afecta gravemente a l.a 
altamente vulnerable estructura económ~­
ca j aponesa. De esta m anerl!', surge en Asia 
la tendencia hacia la creac1ón de un poder 
de dimensiones gigantescas, por un lado el 
colosal taller t ecnológico-fabril j aponés 
con toda su increíble potencia cread~ra 
(en los últimos 25 a~os ha generad~ van~s 
revoluciones industriales co~o el, gi~anbs­
mo naval, el gigantismo s_id~rurgico, la 

f ion~~t=~o~e clesarrollado.s Y su bdesarrolla­
os . e las contradicciones. entr~ Eu~·o~a 
dos.' c) nivel económico, fmanc~e10, 
occidental, ~l. t . con los E stados Umdos. 

l'ti·co y mi i ª1 • · · · l po i a· . , esta' limitada por os 
t ntra 1cc1on 

Es a co mt1ni'tarios frente al mun-

óptica, la relojería, la electromca ~ 1~ pro­
ducción masiva y barata. de u~ilaJ e fa­
bril) ansioso ele mercado co_nsum1dor ~ de 
materias primas básicas (hierro, P.et roleo, 
carbón, etcétera) ; y , por el otro, Chma, qu.e 
le brinda el mercado de consumo. ,< 8-00 mi­
llones de habitantes) y la dotacion de ~e­
cursos naturales indispensables ~posee i~ .. 
mensas reservas de carbón, petroleo y mi­
nerales ) par a que J apón pueda crecer con 
s us habit uales t asas de ~~arrollo (1~0/15 
por ciento anual en los uhimos 20 a~os). 
Tiende así a crearse en Ex~1·emo Onente 
un poder, avalad? por lo dem~s por el ad~c­
trinamient o nacional de Chma, y la exis­
t encia de enemigos comunes, de prospec-

lt · t ereses co 
a os i~ . '. las contradicciones entre 
do socialista • d) 11 das (capitalist as o so-

, · s desarro ª 11 d las ar ea 1 ár eas subdesarro a as 
cialistas) co~ t ~s contradicciones se ah?n­
del mundo. Es ~. d' a día en la medida 
dan Y hace~ cn~i:es I~onopÓlicos tracli~io-
en que los inte1 e no r·econocer la ine-

b t ·nan en · 
nales se o s ~ d ue ti enen las potencias 
ludible necesida M q d Desarrolla do) de 
desarrolladas ( una o de absorción de sus 

merca os , · abrir nuevos t . s productivas, umca . struc u1a. respectivas e . y controlar la econo-
maner a de atenua r s us devastadores efec­
mía de. guerra con 
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tivas realmente colosales, sobre todo por­
que además se reúnen allí otros factores 
confluyentes a un mismo fin de grandeza: 
frugalidad reconocida de la población; po­
blación numerosa y crecientemente capa­
citada técnica y políticamente; gran expe­
riencia militar terrestre, aérea y maríti­
ma; pocas probabilidades de control por 
parte del poder bipolar, semejante a lo 
realizado con Europa Occidental u Orien­
tal y, por el contrario una casi inocultable 
convicción de que hay que unirse para en­
frentar al enemigo común, tanto en China 
como en Japón. Por lo demás, no debe des­
cartarse la presión de vastos intereses 
monopólicos internacionales, ansiosos de 
superar los efectos de la crisis, y por con­
siguiente dispuestos a efectuar vastas ope­
raciones de transferencia tecnológica y fi­
nanciera para el desenvolvimiento de esta 
nueva superpotencia potencial en el mundo. 

Importa sobrem::i.nera el análisis de los 
aspectos esenciales de la lucha por el po­
der mundial, que se libra E-n el campo eco­
nómico, comercial, industrial y financie­
ro. Y esto es así, porque este análisis nos 
permitirá visualizar aspectos poco conoci­
dos, pero no por ello menos trascenden­
tales de esa lucha implacable entablada en­
tre las superpotencias . y sus respectivos 
poderes satélites. La regla de juego básica 

en este campo es la que podríamos defini1· 
vulgarmente como "el vale todo" ; y así, 
mientras la URSS juega por un lado el 
papel de potencia "conservadora" de la 
paz del mundo, por el otro incentiva con­
tumazmente la revolución periférica del 
poder americano, debilitando su retagua~­
dia mediante el empuje de procesos de ll­
beración nacional, que comienzan por con­
fisca1-, trabar e interferir en el normal 
aprovisionamiento de materias primas crí­
ticas para EE.UU. Al mismo tiempo, que 
ambas superpotencias se ponen circuns­
tancialmente de acuerdo para determina­
dos operativos (en el caso de petróleo tien· 
den a aplicar en sus respectivas áreas de 
voder las misma metodologías comerciales, 
financieras y económicas, porque, y esto 
importa no perderlo de vista un instante, 
anibas acuscm idénticos procesos internos 
de crisis recesiva e inflación, emergentes 
de la desinversión v1·-0vocada por una eco­
nomía ele guerra que se vrolonga por rnás 
de un cuarto de siglo -y por el costo fi­
nanciero fabuloso de políticas autarquis­
tas, de subvenciones masivas a estructuras 
económicas no rentables y voraces reque­
rimientos sociales, amparados por siste­
mas nacionales y regionales de proteccio­
nismo activo, impuestos por los insalva­
bles requerimientos de la lucha por el po­
der mundial. (1, véase el cuadro al pie.) 

PORCENTAJE DE LOS SUBSIDIOS SOBRE EL GASTO TOTAL 
DE LAS GRANDES POTENCIAS 
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USA 
(Miles de millones de u$s) 

1973 
Gastos totales 
Subsidios .... .. ..... . . . ..... . 

1977 
259,01 

131,24 
Gastos totales . .. ' .......... . . 
Subsidios . .... ... ..... ... .... 

ALEMANIA 

414,54 

229,72 

(Miles de millones de marcos ) 

1973 

Gastos totales . ....... . · · · · · · · 

Subsidios .. .... · · · · · · · · · · · · · 

226,13 

1120,04 

1977 
Gastos totales . . . . . . . . . . . . . . . . 350,37 

Subsidios . . • . . . . . . . . .. . . .. . . . 191,96 

.,=====~---- - - -

JA PON 
(Miles de millones de yens) 

1977 
1973 

14.143 
8.095 

Gastos totales ... .. .. ... 29.880 

16.587 Gastos totales 
.. .. .. .. . ....... Subsidios · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Subsidios · · · · · · · · · · · · · · · 

FRANCIA 
(Miles de milones de francos) 

Gastos totales 

197 3 
... ...... . . . . . . . 

Subsidios · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

439,25 
296,38 

1978 

Gastos totales · · · · · · · · · · · · · · · · 
Subsidios ......... . ......... . 

8Hí,67 
668,36 

GRAN BRETA~A 
(Millones de libras) 

1973 

Gastos totales . ...... . .... .. 
Subsidios · · · · · · · · · · · · · · · · · · · . 

30.688 
15.367 

1978 

Gastos totales · · · · · · · · · · · · · · · · 
Subsidios · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

62.637 
32.320 

Fuente: Gove1·nnien 

Y earbook, I. M.F., Volumen 111, 1979. 
t Fimmcial Sladistics 

e las leyes económicas 
Y Por aquello ele q~ las estructuras 

• . l asi como d son univer sa es, resienten cuan o 
capitalistas ª~~san ~ei~eversión adecuadas, 
no hay inversion Y l estructuras mono­
lo mismo ocurre e~ ª~anto en Occidente 
Pólicas de la UR . · 

0 
\..ay inversión no 

O · te s1 n 1l d como en rien , . hay desarrollo e 
hay desarrollo, Y s~ no hav estabilidad 

·oductivas no • "d · las fuerzas pr . del nivel de vi a ni 
• 1· meJora · . · to de Precios, n . l't" ~ . Sera por es ·d d soc10-po i ica. " · ·1 tranquih a - Jan prominentes socio o-

que como l~ se~a Y castrenses norteame­
gos universitar10s RSS como EE.UU .. acu­
ricanos, tanto .la ~ívocos de crisis ~e iden­
san síntomas meq ·.as uesta es obvia. 
ti dad nacion~l? La I ~ P to que resalta ~el 

1) El primer aspe~ en el manantial 
mundo actual, genera f deL mercacleo 1~ia­
de la crisis del 30, es. ~cios excedentarws. 
St·vo de bienes Y se? v. aiJtes llevadas a 

, . tarquiz ' la Las pohticas au ala nacional, Y en 
. .0 a. ese 1 (MCE Co-cabo, primer ' la regiona J: , 

t. · erante en nen al proteccionismo ac ivo imp l 
un mundo en lucha permanen~e por e p~­
der terrninaron por convertir al mun. o 
des~rrollado en cmtositficiente en nu~,terici: 

. básicas de las que antes era impo1 
primas 1 d l trigo y de-tador masivo. Tal e caso e , , . 

, ·e"les la carne productos lacteos, mas cer « • ' 1 losal , y · a esto agregamos e" co etcetera. , st . · 
desarroUo de la política de sucedaneos qm: 

. petroquímicos todo ello hace que . 
nucos y ' d, las áreas eco-
1) Los paises avanza os Y 

. integran no pr-0ducen para 
nómicas q~e t ahastecerce y solo exportar sino para au o . , 

·tan lo que les sobra Y alli do~ule s~ 
~:fe~·'eses políticos, come1·ci_ales, financi{: 

. ? estratégicos lo aconse1an. Esto exp l 
? os ly nda característica fundamental ca a segn ' . · 
del mundo actual: el dumping' los pr;c10~ 
políticos Y de monopolio Y. s.obre to o e_ 

II posguerra a esca teccionismos cerrados 
mecon ).' ~nid~s a ¿~~merciales irr~strictas, 
y discnmmac1one b ·dios sostenidos a l~ 
incentivadas por stu sitodos ellos que clefi-

., aspee os, produccion, 

ácter eniinenternente politico de las es 
~~r tegias comerciales de las grandes po­¡ra ~ia~ Por ejemplo, como a Europa Y Ja­
~¡, i~teresaba lograr la mayor alicuota 
~ ndólares posible (en la época del .dó~ar 

e d patrón del sistema monetario m­
mone ~ l) ambas áreas desarrollaban 
!~~~~~i~~~~lejos fabriles destinados a ob-
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tener dólares mediante la colocación masi­
va ele mano de obra barata en el mercado 
americano. Relojes, óptica, electrónica, 
acero, barcos, etcétera de Europa y Japón 
inundaron durante quinquenios al merca­
do americano. Como contrapartida, los 
EE.UU. lograba en primer lugar convali­
dar la alianza político-militar con esas 
dos áreas bases geográficas del cerco a la 
URSS y del poder económico, financiero y 
político trasnacional, más conocido como 
trilateral. Esa fue Ja primern consecuen­
cia del despliegue del poder norteameri­
cano sobre el mundo; en segundo término 
hacía cada vez más dependientes a vastos 
sectores de la economía europea y japone­
sa del mercado americano; y los dólares 
queingresaban allí, como inversiones en 
industrias europeas y japonesas florecien­
tes, atraídos por mayores tasas de interés 
que las vigentes en EE.UU., servían para 
convalidar posiciones prominentes de los 
intereses norteamericanos en esas áreas 
vitales de la política del poder mundial. 
Téngase en cuenta, que esos dólares eran 
emitidos por una economía nacional cada 
vez más deficitaria en su balance de pa­
gos, y por los efectos corrosivos de una 
economía de guerra de más de 10-0 mil mi­
llones de dólares anuales invertidos en 
bienes y servicios no multiplicativos, con 
lo cual visto desde ese punto de vista resul­
ta clar a la acusación francesa de aquel en­
tonces en el sentido de que Estculos Uni­
dos estaba colonizando al mundo, mediante 
la expo1·tación nw.siva de receso e infla­
ción. Carentes de adecuadas dotaciones de 
recursos naturales, dependiente en forma 
creciente del mercado americano, y con 
vastos sectores de sus estructuras en ma­
nos extranjeras, las economías de Europa 
y Japón, prácticamente quebraron bajo el 
embate de la crisis petrolera generada por 
un acuerdo tácito entre ambas superpoten­
cias, los EE.UU. para mantener su predo­
minio en Occidente, y la URSS para im­
pedir Ja reaparición de una Europa Occi­
dental unida capaz de hacer peligrar sus 
posiciones y tomar Ja iniciativa estratégi­
ca en su lucha con los EE.UU., mediante 
eJ contrqJ político del petróleo, logrado a 
cambio del escudo militar concedido a Jos 
países productores ; y el señuelo atractivo 
de un nrecio monopólico indexado del 
"oro negro" a las compañías trasnaciona­
les, convertidas en s us aliadas de un 
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ejemplo claro de esta polí tica de cl111.npi11g 
generalizado lo es el de Ja ley 480, dictada 
en la década del 40 (a fines de la misma) 
por el Congreso de los EE.UU. Confor­
me a la misma, se faculta al gobierno de 
los EE.UU. para colocar éxcedentes en los 
mercados del mundo, sean agrícolas sea!1 
ganaderos, o simplemente de materias pri­
mas. Conforme a esto, el gobierno puede 
exportar al precio que considere conve­
niente (desde el punto de vista político, por 
ejemplo), acordar plazos de pago de hasta 
40 y 50 años, facilidades como las de 
efectuar los pagos en las monedas de }os 
países beneficiarios; e, incluso negociar 
la inversión de esos pagos en dicho país. 
De esta manera, se creó, clado el volumen 
colosal de los excedentes norteamericanos 
agropecuarios, un competidor formidable 
para los intereses argentinos ; y, s i a ~sto 
agregamos el proceso de autoabastecimien­
to europeo de productos alimentarios, al 
que siguió más tarde otro de acumulación 
ele excedentes, estam os en condiciones de 
adve1·tir que la crisis del come1·cio exterior 
Argentina no es de coyuntum si no de es· 
tructura, toda vez que no está en nosotros, 
en tanto dependamos como hasta ahora 
de las exportaciones para sobrevivir, su­
perar las formidables barreras opuestas 
por la colocación masiva de alimentos ex­
cedentarios, el cierre intempestivo de mer­
cados (caso de las carnes eon el MCE) , las 
políticas discriminatorias (se compra car­
ne a Australia y no a Ja Argentina, no por­
que sean mejores sino por razones p~líti­
cas globales ) y la fa lta de. productividad 
argentina emergente de su madecuad:i. do­
tación industrial pesada, comparada con 
la de competidores bien dotados en ese sen­
tido como lo son Australia y Canadá. Todo 
esto unido ahora al cierre del MCE provo­
cado por la crisis económica y financiera 
de algunos de sus más prominentes inte­
grantes, o simplemente las crecientes difi­
cultades que acusan incluso sus eslabones 
más sólidos como Alemania Occidental. 
¿Qué puede hacer un país como la Argen­
tina, que en 1928 representaba el 2 8 por 
ciento del comercio mundial y en 197S ape­
nas el 0,5 por ciento para modificar esto? 
¿Qué capacidad negociadora tenemos, fren­
te a países competidores como Australia 
que incrementó sus exportaciones en un 
396 por ciento entre 1952 y 197,0, en tan­
to nosotros lo hicimos en ei 52 por ciento? 

. d e adá que mejoró sus ex­
¿ Qué ~l een· . e an264 por ciento, de Méxi-
portac1ones en un . to Y de Brasil en un 
co en un .144 por ci~1:nismo pedodo ante-
94 por ciento end~da que los efectos de 
dicho? No h~y deterioran te emergentes 
esta tende~c1a lítica econÓmica viciada 
de una pertmaz po b ·d , J. a más con . . que no a o1 o 

. 'den con las de las compañí~s. multi­cou~ci les Y los objetivos estrategicos <l.e 
nac10na 'lt· a termi­la URSS. Restan por u imo, P.ªr 

. de definir al contexto mundial dos fac­
~i:es más: 2.) La economía de gue:ra. Y 

s efectos sobre la estructura econ?m1ca f ~ternacional; b) La crisis del petr~l~o y 
sus emergencias políticas Y estrategicfs. 
Tras este análisis, nos ocupare~o~~:tr~~ 
reacciones generadas en Canada, , 
r Brasil para llegar finalmente al ana­
l~~¡: de la s'ituaci?n argentina, procurand~ 

or último defimr, en sus aspectos esen 
~iales las pautas básicas de un plan de de­
sarrollo Y defensa nacional, a la luz de un 
enfoque prospectivo. 

de estat1~m~ ' . de continuidad, no pudo 
sentido .histor.ic~ t ··a pesada y la infra­
constnnr la m ~s. 1 ~ s Y que marginó al 
est ructura de ~~:.vi~o diundiales de inver­
país de l~s po ic~ectan económicamente, 
sión no solo. nos a además por su magni­
sino que res~endte~s' delicados dispositivo::: 
tucl Y grave a . nal . Cómo manti:mer 
de Ja defensa n,aci~n q~ti~bra, fuerzas a~-
con una ec.onomia ficientes? ¿ Cómo evi- LA ECONOMIA DE GUERRA d equipadas Y e 
ma as ¡· ·6 técnica? tar su sate 1zac1 n 
' t sobresalientes Y de-

Otro de los aspetc ºts mundial actual es 
finitorio~ del co~oed~f ~cación acelerada . de 
el canibio Y la , . a v política mundial. 
la geografía efon~:S~~lo~1ización ; luego la 
Primero f~; ª las fuerzas coloniza~o~·~s 
i·epenetracion de I'ticas a la apanc10n 
a través de nuevals ~? i v China en Africa 
de la U~SS en n f ~~tores de poder eco­
( Tanzania) ~orno militar. Luego fue la 
nómico, polític? Y <lel poder americano; Y 
retirada paulaltrna arición de nuevos pode­
también lo es a ap cionado de la China, 

el ya men ' t , . o res, como . ipiente poder a omic 
la India (~on. s~u~~~ia pesada) Y el poder 
y su poten e m d Arabe que acumu­
financiero rlel .Mun tº ma~a 'de 80 a 100 · reswnan e ~ 
la un~ imp dólares anuales, Y se co~­
mil millone~ de . de la propia incapaci­
vierte, por. imper~~nto capital en un fuer­
dad re.ce~tiva de los más prósperos nego­
te acc10msta de Kru caso Paname­
cios del mt~ndo ( ca~ste tJaer financi~1·0, 
rican, etcetera). se orienta esencial­
realmente . treme~1~e~s del mundo desar~o­
mente hacia las a ecientes del FMI e­
Jlado Y encuestas r . ciento de los deno­
mue;tran que e1 ~~/~~r obtenidos por el 
minados petro o : ~ aíses productor~, 
Mundo Arabe Yl de~'~¿biliarios, invers~­
invertido en va or~aíses desarro11!1dos. 1 
nes Y préstamos ~bvio que ha n~cido en ea 
todos modos, es poder fina~c~ero, .el~( r 

d un nuevo . pohtico-mi i a mun o 1 manwbra . . . , nota-
ca pacidad . ( l~vancia y significaci~n finan­
posee una re t del colosal pode 'tales 
bles, emergen .e~ v cuyos intereses v1 
ciero que cont1 o a . 

Los llamados gastos de guerra, constitu-
eron Y constituyen uno de los factoyes 

~efinitorios ele la actual crisis mun.dial. 
Si se piensa que sólo los Estados Uni?os, 
cuyo producto bruto nacional es de 2 billo­
nes 200 millones de dólares ha estado g~s­
tando alrededor del 5 por ciento del mis­
mo anualmente para atend:r lo~ reque­
rimientos de la guerra fria hipote~an­
do una media anual del 20/ 22 por c:,:n­
to del gasto estatal: Y que:: la _DRSS in­
vierte" alrededor del 18 por ciento de su 
PBN para atender sus gastos de de!ensa, 
se comienza a tener una idea a~rox1mada 
ele los efectos letales de la denomrnada eco-

, de gue1·ra sobre la estructura eco-nomia . s· 
nómica mundial. La razón es obvia. .i se 
invierte para construir un torno, por eJe~-

Jo esa inversión revierte sobre la s.ocie­
~ad en forma multiplicativa , va~e. decir en 
f rma de nuevos bienes Y servic10.s, C~Y? 
r::onto supera al término de la :vida ~~il 
del torno en muchas vec~s a li;i, mversion 

. . l En este caso la mversion es mul­
º[if¡~~~~ra y estabilizadora del po~er ad­
t P. ·t· de la moneda por la sencilla ra-qmsi ivo ' f t d 

, d que se convierte en una uen e e 
zon e ·a d pro­trabajo que genera mayor capac1 ~ 

1 t . mayor riqueza. El salano rea duc iva, . 
tiende así a meJorar. . . 

Por lo contrario, cuando se invierte para 
truir un avión de .comb~~e, no es~ai;ios 

cons ·a de tina mversion multiphca-presenci . 1 · 
:.n (sino todo lo contrario), por .~s s1-
ivf~ntes razones: a) porque ese a~ion no 

gu . te . bre la sociedad nuevos bienes Y 
revi~r. ~o b) porque aparte de su costo servicios' 
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(creciente a cada modelo) requerirá du­
rante su vida útil nuevas inversiones de 
mantenimiento; e) porque su pr oducción 
genera además una demanda global de bie­
nes y servicios (del personal afectado di­
recta e indirectamente a la misma) que no 
está produciendo un bien multiplicativo 
compensador a la sociedad del gasto que 
está haciendo. 

El sostenimiento de una economía de 
guerra cada vez más costosa, que con to­
das las limitacioneR del caso, dado el ca­
rácter secreto de los gastos militar es, y en 
part icular laf\ dificultades par a ponderar 
los efectuados por la URSS, puede esti­
marse en no menos de 400 mil millones de 
dólares anuales, gene1·ó tanto en Occiden­
te como en Oriente una tendencia inflo.to­
ria creciente, que incent ivó, e incentiva el 
deterioro en la relación de intercambio 
(así es denominada en Occidente) o lo que 
Stalin en su último trabajo sobr e economía 
y defensa, inserto en el tratado de Econo­
m Út política marxista de Segall, llamó la 
ley de máxima plusvalía (máxima alícuota 
de exacción a los países dependientes por 
parte de las grandes potencias, para aten­
der una demanda interna de inversión 
cada vez más cr eciente y acuciante ) . Esta 
tendencia inflator ia incentivada violenta­
mente por Ja política de subsidios, protec­
cionismo acti vo y t rabas monopólicas a 
los intercambios alcanza a fines de 1978 
su punto culminante, y es entonces cuando 
deviene la crisis del petróleo, que reconoce 
dos causales básicas : 1) El objetivo coin­
cidente de las dos superpotencias (operan­
do como Naciones-Estado) de elimin a r 
el peligro de Ja competencia E uropa-Ja­
pón, mediante la mult iplicación del pre­
cio del petróleo; 2) El uso por par te de las 
superpotencias del justo deseo de r eclama­
ción de justicia de los países árabes (que 
como hemos visto no es usado en un t odo 
para mejorar las condiciones de vida de 
esos países), saqueados tradicionalmente 
por los monopolios pet r oleros internacio­
nales (las siete hermanas) par a implemen­
tar una estra tegia que afirme la supre­
macía bipolar, juego dent ro del cual la 
URSS apuesta, además, al uso del petró­
leo como her ramien ta de acción directa 
en el ataque a los Estados Unidos, en su 
est ructura económica . Se generó así la chis­
pa que desató la crisis pr eparada por la 
economía de gue1·ra durante 25 años, y es-

l 
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talló un proceso caracterizado por la r ece­
sión y la inflación. Recesión por la quie­
bra ele las ár eas del mundo desarrollado 
más débiles ; inflación porque los precios 
de los insumos críticos (no sola mente del 
petróleo ) suben sider al y sostenida mente, 
en razón ele que no existe una oferta nmn­
dial adecuacln a la demanda, v orque las 
grandes JJOte11 cias invirtieron en econo-
1nía de rruen·a, en lugar de hacerlo en el 
desnrrollo de las fuerzas productivas bá­
sicas, única manera de acrecentar la masa 
global ele la oferta ele bienes ?/ servicios Y 
asegurar al ?n?cndo contra la inflación . El 
caso de la siderurgia es buena prueba de 
ello. La pertinaz desinversión en este ren­
glón básico, unido a Ja adopción de pre­
cios polít icos para el ace1·0 en los Estados 
Unid?s (por el presidente Kennedy) de­
terminaron una acentuada desinversión 
par~ la. necesaria ampliación del parque si­
denirg1~0 de los grandes países occidenta­
les. Posiblemente debido a idénticas razo­
nes, ocurrió un proceso semejante en el 
~undo Socialista. E l resultado es tá a la 
vist.a : a pesar del r eceso mundial , puede 
decn:se que falta acero en el mundo. Eco­
nomistas norteamericanos estiman que pa­
r~~ acrecentar el parque siderúr.gico ade­
cua?amente al incremento de Ja demanda, 
~era i:ec~ario invertir la sideral suma de 
..,5 ~mi millones de dólares (a precios no 
reaJustados por la inflación) anuales en 
l~s próximos 10 años en Occidente. Una 
cifra proporcional deberá inver tirse en el 
Mundo Socialista, para adecuar a escala 
mundial Ja oferta global con la demanda 
global de productos siderúrgicos. Será ne­
cesario agregar unos 380 millones de t one­
ladas a las actuales 800 millones de tone­
ladas del consumo mundial para 1985, y 
aún así, algunos economistas estiman que 
la falta de acero ::;e har á sentir por más de 
una décad;:i, y llegará probablemente a una 
déc~da y media . E ste es el precio que de­
beran pagar los hombres por la economía 
<le g uerra, 71 corno es <Jbvio esto imr>lica 
cla.ra1!1'e.11 ~e z,, Sl'ba de 7Jrecios del acero, que 
se trivlico abruptonunte ?/ se mantiene en 
altos uivclrs a vesar de l,a crisis. No hay 
?ucla que la crisis petrol era jugó un rol 
imp?rta~te pero tanivoco hay duela que la 
crrnis suleríirgica es consecuencia de itn 
proces.o de cst1·uctura, generado por l,a fal­
ta ele inversiones adfcucukis cliirante l.argos 
afí,os. Y, lo que oourre con el acero se re-

pite prácticamente en todos los rub1:os 
esenciales, eRpecialmente en el. de las. m­
clustrias básicas, que son de tipo capital­
intensivo, y por consiguiente acusan to~a 
la desinversión provocada ~or la .~cono~~ª 
de guerra. Allí arranca la inf{CJ,C'l,on Y. so o 
cu.ando el ho11ibre haya lograd-0 ni_veles 
avropiados ele inversión cornenza1:a, 'ltn 

1n·oceso de real estabiliza~i?n de p1~ecws . . '. 
L . . de desinvers10n generada por a cns1s 1 . 

1 , de gtlerra y el alza de os in-a economia ' , 1 r 
sumos críticos como el petroleo Y os a i~ 
mentas (Estados Unidos exp.orta ~1.50 poi 
-ciento de los productos ahment1c1os del 

d ) devino rápidamente en un doble 
mun o h - l .. 1) 

e l·mporta mue o sena a1 . 
proceso qu . · EE UU -

t · , de la bi1Jolaridad · · acen uac1011 d d 
URSS ambos poderosos exporta ores e 
petról~o propio o controlado por sus c~m-

- , 2) Crisis de poder de los pa ses 
pa111as · t ·ales 

b ' t dotados de recursos na ur , po remen e · · . . . de itna tendencia n1:1.t1ul1al orien-
e irncio · . , d poderes 
t l ¡,. generacion de gran .es 
ac a a w. . d 'ses con­

'muncliales en los denomina os pai . ··t _ 
. , dotados de ter I i o 

tinentes, es de~ir paises . rsos naturales 
rio, clima variados, Y I.~cude vastos com­
apr.opiadosdPªf.ª la c~e:tc:~nestos ' países, se 
pleJOS p1:0 uc ivos. entina, que posee 
ha11a lo?"1ca.meneteaÍ:ete~~r· de 7,5 millones 
un terr1tono d d d (incluyendo An­
de kilómetr?s .cu~ ~~ osmarítima); tiene 
tártida Y JUnsdiccion .· d tación 
todo~ lo.s climas ~t~~~:t h~r:a~~c;a y ~tesora 
cuahtahv.a de me t 't ·a1 para Ja pro-t serva erri or1 
~~~c:ns Xe r:limentos (en el caso ganad~ro 
, . el mundo) uno de Jos reservorios 
ui:1ca en as' importantes del globo, vastos 
mineros m 

recursos energéticos (gas, petróleo y ura­
nio), un mar epicontinent~l 9w; es el más 
rico de la tierra en materia ichcola y una 
porción del continente a.ntártico que se ~~­
be atesora recursos mmeros y energeti­
cos de primera magnitud. Todo ello, uni­
do a niwstra prominente posición geovo­
lítica, en la que la Argentina es un inmen­
so vortaavfones natural que oontrola el 
océano clel rnundo, y es un punto clave pa­
ra el control de las comunicaciones inter­
pola.res, nos con·vierten en u.na su1pe1·po~en­
cici potenC'ia.l vara 'll?t f'ttluro prO:t."lmO. 

Todo depende ahorci ele nnestra capacidacl 
de acció 11 y ele nitestrn decisión 'política . .. 

EL DETERIORO EN LA RELACION DE IN­
TERCAMBIO 

No se entrará en la polémica obsoleta a 
nivel doctrinario de los economistas mo­
dernos clásicos que disputan sobre la exis­
tencia o no de este proceso. Nos limitare­
mos simplemente a consignar los datos su­
ministrados por el Fondo Monetario Inter­
nacional y el Banco Central de la Repú­
blica Ar()'entina, acerca de la relación de 
intercambio, ponderada a la luz del nivel 
general de las exportaciones, comparado 
con el de las importaciones. Podremos ob­
servar, hasta qué punto se cumple la ley 
del deterioro en Ja relación de intercambio 
de Jos países subdesarrollados, vale de~ir 
de Jos países exportadores de materias 
primas (críticas o no) carentes de capa­
cidad de autoexpansión. Nada mejor que 
observar el siguiente cuadro: 

CUADRO Ne:> 1 

RIORO EN LA RELACION DE INTERCAMBIO 
DETE PAISES SUBDESARROLLADOS 

Indice 1963 == lOO 
Fuente == FMI 

1956-1960 

99 

PROMEDIOS ANUALES 

1961-1965 

97 

1967-1970 

91,26 

1971-1974 

TC,E 
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CUADRO N9 2 

EVOLUCIO N DE LA RELACION DEL INTERCAMBIO 
(Var iación porcentual) 

Promed. V a1·wción ~nteranual anual 

Países industrfales 
Países de producción primaria más 

desarrollados .. . . .. .... . . . .. . 
Prin~ipales exportadores de pe-

troleo .... .. . . ... . . . 
Países en desarrollo no ~~~;~¡~~~~ 
Ref e1·6'1icia : P recios del comercio 

mu!ldial (en dólares de Estados 
Unidos ) de los principales gru­
pos de productos básicos J . 

a ) Manufacturas .... . . . ... . .. . 
b) Petróleo . . . . . . ....... . 
c) Productos primar ios salvo el 

petróleo (precios de' mercado) 

1962-72 ~ 

1 

-0,5 

3 
4 

2,5 

1973 

- 2 

11 

15 

10 

17 
40 

55 

.~ Basada en valores unitar ios del comercio exterior 
; Tasa ~ompuesta de variación anual. . 

Que f iguran, respect ivamente, en : 

1974 

-11 

-10,5 

137 

- 8 

22 
226 

28 

1975 

3 

- 7,5 

- 5 

- 13 

12 
5 

- 18 

1976 

- 1 

-0,5 

5 
5 

6 

12 

1977 

-1 

-2,5 

1 

4 

9 
e 

20 

1978 

3 

- 2 

-10,6 

- 4,6 

15 

- 6 

a ) E l índice de las Naciones Unidas de valo . . . 
nufacturas de Jos países desarrolados. res un1tar1os de expor tación correspondiente a las ma-

b) dLos valores unitarios de la exportación de P t ' l pro ucto. e ro eo de los · · prmc1pales exportadores de ese 

Datos : FMI, Informe Anual, 1979. 

CUADRO N9 3 

BALANZA DE PAGOS E N CUENTA CORRIENTEl 
(Miles de millones de dólares de EE.UU.) 

1973 

Países indust riales .. ... ..... . .. 19 
Paises de producción primaria más 

desarrollados . . . ... . . .. . ... . . . 1 
Principales exportadores de pe-

tróleo ... ......... .. .. . ...... 6 
Pa íses en desarrollo no petroleros - 11 
TOTAL 3 .... ...... .... ... ..... 15 

l Bienes, ser vicios Y transferencias privadas. 
2 Proyecr:iones del Fondo. 
3 Comprende errores om·s · . 

1974 1975 1976 1977 

-4 25 7 4 

- 14 -15 -14 - 13 

68 35 40 32 
- 30 - 38 -26 -21 

20 7 8 2 

1978 1979 2 

33 10 

-6 - 10 

6 43 

- 31. _43 

con otros pa, ' . J i~nes Y asimetrías de las estadíst· d b 
ises no mclu1dos en estos grupos. Jeas e alanza de pagos y , además, pagos 

Datou : FMI, I nforme Anua l, 1979. 
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t as cifras del cuadro N<> 1 eximen de 
mayores comentarios. Aún con el alza t re­
menda de los pr ecios clel petróleo, que ge­
neró un alza al valor de !as expor taciones 
ele los países productores de 43.400 millo­
nes de dólar es en 1973 a 133 mil millones 
de dólar es en 1974 y que luego se mantuvo 
mediante trasnacionales petr oleros el sis­
tema de indexación monopólica del precio 
del petróleo ( +2.06,4 por ciento), el dete­
rioro en la r elación de intercambio de los 
países subdesarrollados es de casi 7 puntos 
en 1974 en r elación con el índice base 100 
en 1963. Y, esto se advierte cuando se ob­
ser va : 1) que la URSS es un gran expor­
t ador de petr óleo (expor tó, en 1978, 168 
millones de toneladas ) y los Estados Uni­
dos es también un fuerte exportador a 
t r avés de los mecanismos de los gr andes 
monopolios internacionales más conocidos 
como trasnacionales petroler os y que lue­
go se mantuvo mediante el sistema de in­
dexación monopólica del pr ecio del petró­
leo. Por lo demás, mientras el incremento 
r eal del valor de las exportaciones de los 
países productores de petr óleo fue de 90 
mil millones de dólar es entre un año y el 
otro el valor de las exportaciones de los 
país~s desarrollados aumentó en 126 mil 
millones de dólares, 36 mil millones de dó­
lares más que los pa íses petroleros, y si se 

incluyen los países industriales no euro­
peos, la difer encia se hace aún mayor pues 
pasa a unos 46 mil millones de dólar es. 
Los cuadros número dos y tres permiten 
por lo demás, apreciar el g r ado de conti~ 
nuidad y gravedad de esta tendencia del 
deterioro de la r elación de inter cambio de 
los países exportador es de bienes prima­
rios ya que solo mediante la indexación 
monopólica del precio del petróleo, los paí­
ses productores han logr ado mantener su 
aliciente de ganancias que habían caído 
clram~ti~amente ent re 1977 y 1978, de un 
superav1t de u$s 532.000 millones a u$s 
2.000 millones. La acción monopólica de la 
OPEP, logró controlar t.emporariamente 
la caída y restablecer el superávit en 1979 
a u$s 43:000 millones de dólar es a costa 
de quebrar al resto de la E>conomía subde­
sarrollada del mundo. 

¿Cómo ha operado la relación de inter­
cambio en nuestro país? E l Banco Cen­
tral proporciona una r espuesta ter minan­
te. En base a datos ext r aídos de sus bole­
tines, el CIDIE y F IE L han elaborado una 
estimación de los efectos del deterioro en 
la rel~ción de intercambio en la Argenti­
na, prnnero ent re 1955 y 1969, y luego so­
bre la base 1970= 100, entr e ese año y 1979 
(última cifra de que se dispone) . 

RELACION DE INTERCAMBIO - ARGENTINA 
Base 1970 = 100 

1970 . . . . . . . . . . . .. . . . . . 100 1975 ... ..... ... .. ..... 71,9 

1971 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 104,9 1976 ...... . ... .. . . . .. . 68,2 

1972 . . . .. . . . . . . . . . . . . . 117,4 1977 . . . .. . . . .. . . . . .... 62,1 

1973 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 108,9 1978 ...... . .... . . .... . 69,4 

1974 . . . . . . . . . . . . . . . .. . 719 1979 ( abril) . ... ...... 71,8 

NIVEL DE PRECIO S DE LAS EXPORTACIONES 
Indice l!l70 = 100 

Cm·ne Vacwia 
1973 . . . . . ..... . .... . .. .. . . 
1974 ... . .. . . . . . ..... .. . . . . 
1975 .... . .... .. . .. . . .. . . . . 
1976 .... .. . ..... . . .... . .. . 
1977 . . . . . . . . . . . . . . . ... . 
1978 .... . . . . . . ........ . .. . 
1979 (abril ) · · · · · · · · · · · · 

154,1 
128,7 
108,9 
126,8 
123,2 
172,6 
240,2 

Cueros Vacunos 

1973 .. ... . ... . .. ... . . ... . . 
1974 . . . .......... . .. . .... . 
1975 .. . . .. ... . . ... . .. ... .. . 
1976 . . . .. . ... . ... .. .. . . .. . 
1977 ....... . . . ... . .. .. ... . 
1978 ....... .. ..... . .. ... . . 
1979 (abril) .. . .. . . . . .. .. . 

266,9 
195,3 
180,6 
260,5 
286,8 
365,9 
692,S 
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Trigo 

1973 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 241,9 
1974 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 236,7 
1975 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 270,7 
1976 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 241,3 
1977 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 189,9 
1978 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 235,1 
1979 (abril) . . . . . . . . . . . . . . 256,1 

Lan a 

Maíz 

1973 1974 : : : : : : . .. . . ......... . . 
1975 .. . ....... .. ... . 
1976 ... . .. . . ... ... ... . . . . . 
1977 . ....... ... .......... . 
1978 ............. . . . ... . . . 

1979 ·(~l;r¡Ú· · · · · · · · · · · · · · · · ............. . 

165,7 
230,7 
211,7 
196,4 
176,6 
168,6 
183,9 

1974 
1975 : : : : : : : : : : : : ......... . 
1976 .... . . ... . 

112,7 
91,8 

124,5 
132,6 
135,4 
166,0 

1977 : : : : : : . .... .... ...... . 
1978 . . . ..... .. ....... . 

1979 (ab~Íi>° ·: :: :::::: : ... . 
Fuente: FIEL Indicadores de Coyuntura. 

NIVEL DE PRECIO DE IMPORTACION 
I d

. ES 
n ice 1970 = 100 

Petróleo 

1972 .. . .. .. ...... ..... ... . 
1973 . . .. ... . .......... . . 
1974 . . . . ....... . . .. ... . . . . 
1975 .. .. .. . .... . ......... . 
1976 .. ... .. . ............. . 
1977 .. .......... . .. .. . ... . 
1978 . . ..... . . 
1979 (abril) . : : : : : : : : : : : : : 

Iso Octanol 

132,8 
185,6 
636,4 
629,8 
675,9 
728,2 
745,6 
862,8 

1973 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 144,9 
1974 . . . . .. . . ..... ..... : . : : 360,3 
1975 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 347,1 
1976 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 293,3 
1977 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 257,1 
1978 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 281,7 
1979 (abril ) . . . . . . . . . . . . . . 56613 

Fuente : F I E L Indicadores de Coyuntura. 

. Las conclusiones son obvias. El dete­
rioro de la relación de intercambio de nues­
tro país es constante, y ello quiere decir. 
1) Que ca~a vez tenemos que exporta~ 
~ayor can.t1~ad. de materias primas para 
imp~r~ar _identica cantidad de bienes Y 
~erv1e10s industriales. E, incluso cuando 
n:i~ortamos semielaborados 0 bienes Y ser­
vic10s. elaborados para exportar bienes in­
dust~iales, los beneficios se diluyen o se 
conv~erten en su opuesto en la medid 
que importamos i~flación y además t~n~~ 
mo~ que subvenc10nar (para lo cual se 
emite moneda ) las exportaciones "no tra-
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Carbonato de Sodio 

1973 1974 . . .. .. . .. .. ... .. ... . 
1075 .... . . . ...... . .... . .. . ... .... . 1976 ... . . . ... . 
1977 .. . ..... . ........ ... . . 
1978 . . . ...... .. . .. .. . .... . 
1979 ~~~~ii;··· .. .... . . ...... . .. . . . . 

Caucho 

1973 .. 1974 ...... . .... ... .. ... . 
1975 .. . ... .. . . .... ... .. . ... .... ... .... ...... .. 
1976 ... . .. .... . .. .... . . . . . 
1977 ... . . .... . .. . . . ...... . 
1978 .. .. ... . ... . . . . . 
1970 (abril) . ...... . ..... . 

156,8 
308,8 
364,4 
228,6 
242,4 
236,9 
472,9 

182,9 
184,8 
140,0 
192,4 
202,8 
243,2 
323,4 

dicionales'' Esto · . d . 
d t 

· · qmei e ec1r que sin in-
us na pesada no ·b efectos del d t . . . es pos1 le eludir Jos 

tercamb. 2 e e1 ior o e:i la relación de in-
. io. ) Que la simple vía del comer-

c~o extterno, sujeto a esta tendencia dete-
r10ran e no lJ d . f t ' . ue e se1· consulemcla conio 
uen e exclusivct ele f inancianiie1•to del de· 

sar·rollo ~ ·11 • · . ' ~ enci amente porque no es un 
negocio retributivo para el país toda vez 
1~~tlo j_L~~ se exporta vale cada ~ez menos 
proi::dio 1 ~ .1,971, la tonelada exportada 

t 
pei dio el 60 7o ) y lo que se im-

por a vale cad , . por tada . ª. vez m~~ (la tonelada un-
d pi omed10 perd10 un 33 por ciento 

e su valor entre 1951 Y 1971). 

Reacción de Australia y Canadá frente 
a la política autarquizante 

En 1930 existían t res países en el mun­
do de similares grados de evolución : Ca­
nadá, Australia y la Argentina. Cuarenta 
Y cinco años después, mientras la capaci­
dad de inversión per cá7Jilci de la Argen­
t ina es de 206 dólares, Australia y Cana­
dá acusan índices de 800 dólares, cuat ro 
veces más. ¿Qué ha ocurrido? La respues­
ta finca en la diferencia de las respuestas 
respectivas ante el impacto del proceso 
autarquizante en el mundo, producida en 
esos tres países. Canadá y Australia, fue­
ron epicentros ele sendos procesos de clc­
sarrollo industrial pesado, implementados 
con poster ioridad a la r e; unión <le Otta wa, 
en 1931 que apuntaron a crear en esos 
países potentes aparatos industriales des­
tinados a sostener la estrategia de la de­
fensa militar de la Comunidad Bl"itánica 
de Naciones. Esos procesos se hicier on 
conforme a programas prioritarios y se­
lectivos, en los que Ja eficiencia y rentabi­
lidad fueron supeditados a un fin político­
militar superior. La Argentina en cambio, 
a pesar de la prédica del E:ntonces teniente 
coronel Savio, optó por insistir en man­
tener una política económica liberal, que 
adquirió prontamente orientación estatis­
ta-populista, la que no modificó las estruc­
turas económicas primarias y, poi· lo con­
t rario, al incentivar, en la década del 40 

una industrialización dependiente por fal­
ta de industria pesada e infraestructura 
apropia_~a de servic!os, exigió la imple­
mentac10n de un sistema proteccionista 
negativo, puesto que no rompió sino que 
acentuó la dependencia e incentivó la ine­
ficiencia y falta de rentabilidad de la eco­
nomía nacional. Los resultados están a la 
vista. Las industrias pesadas creadas en 
G_a1;adá ~ ~ustralia sin sujeción a los prin­
c!p10~ claSicos _de la rentubilidad y la efi­
ciencia, pero si conforme a un programa 
prioritario a nivel político y estratégico 
terminaron por generar sendas economías 
nacionales modernas, cuya eficiencia se 
?nide por el incre'li'iento colosal de la pro­
ducción en los sectores primarios, sectores 
en los qne nuestro país quedó totalmente 
rezagado con la consiguiente pérdida de 
cí:!'pacidad adq~dsitiva, de capacidad nego­
ciadora y obvia11iente capacidad de inver­
sión y decisión volitica . Algunos datos es­
tadísticos del FMI, referidos a esos paí­
ses y otro_s_ como EE.UU., Brasil y México 
que tamb1en operaron en función del de­
sa~-ro~lo ~conómico . c?nforme a programa;:; 
pnoritar10s, permitieron apreciar hasta 
qué punto se logra un incremento de la 
rentabilidad en la actividad primaria, cuan­
do se cuent~ con un aparato industrial 
pesado prop.i~ que les suministra los in­
sumos, .s~rvi~~os y utilaje requeridos por 
su tecmficacion. 

EVOLUCION COMPARADA DE RENDIMIENTOS AGRICOLAS 
Período 1935-1970 - (Kg. porcentual por animal) 

Carne Vacm1a 

Argentina ... ·. · · · · · · · · · 
USA . .. ... . . ..... ..... . 
Canadá .. · · · · · · · · · · · · · · 

La na 

Argenthrn · · · · · · · · · · · · · · 
Australia · · · · · · · · · · · · · · 
USA ··· · ·· · · · ········· 

+ 19 
+ 75,7 
+ 88,1 

+ 6,5 
+ 37,8 
+ 14,6 

Trigo 

Argentina .... .. .. .. .. .. + 30,5 
Canadá .... .... ... ..... + 118,3 
USA ............. ... .. + 137,5 
Brasil ......... .... . .... + 36,6 
México ..... ... .... . .... + 87 

l\l aíz 

Argentina .. .... .. ... ... + 33 
USA .................. + 184 
México . .......... ...... + 110,5 
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E ste colosal incremento de la producti- ción de las exportaciones. 
vidad, se reflejó lógicamente en la evolu-

EXPORTACIONES 

Su aumento porcentual en el período 19~?-1970 

Argentina ... . ................. . .. . .. .. . .... . . . 
Canadá ...... . ... .. . . ... ...... .. . . . .. . .. . . . . . . 
Australia ......... ..... ..... ... .. ..... ...... ... 
Brasil 
México 
Italia 
J apón 

.. ..... ... ......... ....... ...... ....... . 

.............. ..... ........ .. ..... .... .. 
.. .. .. ... ... ...... ... .................... 
..... .. .... . ....... ................ .... .. 

+ 52 

+ 264 

+ 396 

+ 94 

+ 144 
.J._ 851 
+ 1.418 

La participación argentina en el comer­
cio mundial, que en 193'0· era para las ex­
portaciones del 2,7 por ciento bajó en 1970 
al 0,6 por ciento; y para las importacio­
nes pasó del 2,3 por ciento en 1930 a l 0,6 
por ciento en 197-0. 

un monto de 14.340 millones de dólares 
igual a 8,9 veces más que la Arg~ntina'. 
Por su par te Australia, que en 195ü tenía 
un monto de expor tación 22 por ciento 
mayor que la Argentina, alcm!zó en 1970 
a una superioridad del 250 por ciento con 
respecto a nuestro país. Canadá, que en 1950 exportaba ya 

3.079 millones de dólares (dos veces y me­
dia más que la Argentina) alcanzó en 1970 Ambos países integran ya la nómina de 

los países desarrollados del mundo. . . · 
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PRODUCTO NACIONAL BRUTO PER CA.PITA 

Tasa de aumento porciento 

1960-1970 1970-1976 

Argentina .... ......... .... .... ... . 
Canadá .... ..... ... .. .... ... ...... 
Austri::lia ... . .................... . 
Brasil . .. . ... ..... . ........... .. . . 

2,9 
3,7 
3,1 
4,8 

1,8 
3,5 
1,9 
7,4 

P ROMEDIO P ORCIENTO ANUAL DE INCREMENTO DEL INGRESO 
POR HABITANTE ENTRE 1953 y 1969 

Argentina ........ ... . ............ .... .. . 
Canadá ............... .. ............... . 
Australia .. . ........ ... .. .... ..... .. .... 

+2 
+4,3 
+s,2 

CONSUMO DE ACERO PER CAPITA 1970 

(En kilogramos) 

Argentina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 160 Kg. 
Canadá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 580 ,, 
Australia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 520 ,, 

CONSUMO ELECTRICO - EN KWH 

Argentina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.000 
Canadá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9.000 

I mpor ta scíialar cuál fue el monto ele 
inversiones extranjeras canalizadas hacia 
Australia y Canadá, a partir dd momento 
en que se pusieron en marcha los pro~ra­
mas de desar rollo prioritario. Se e;;tima 
que para 1963, Australia acusaba 2.320 
millones de libras esterlina~ invt.rtidas en 
la industria minera, la industria pesada 
y otras actividades económicas. A partir 
de entonces, y hasta 1967 el monto de la~ 
nuevas inversiones externas se acrecento 
hasta alcanzar una cifra estimable en el 
orden de los 8 mil millones de dólares, con 
lo cua l puede estimarse que para ese en­
tonces las inversiones foráneas alcanzaban 
a una media del orden de los 12 mil millo­
nes de dólares. Se estima que las inversio­
nes aumentan alrededor del 25 por ciento 
anual. 

Por Sll parte Canadá, según el can:i-da 
Year Book, acusó sólo de Esta~os Ui:udos 
6.500 millones de dólar~s de .mvers10nes 
para 1955 ; en 1963, las mvers1ones lleg~­
ron a 18.000 millones y en 1971 a 32 mil 
millones de dólares. Solamente de los Es­
t dos Unidos. Este país, tras alcanzar un 
~f imo nivel tecnológico, y un desa.rrollo 

; ~~il pesado y especializado ~e . primera 
ª1 ·a mundial retmna rapiclamente re evanc1 · ' . l ·l 

una osición volítica nacion~ Y su pa1 a-
tJJ 1 clictado hace dos anos leyes m~lllJ 

?nen o ia . to a la ?71l.t1'ea in-
t · ta para pone1 co 

es nc s con e'z f-viclente provósito, avalado 
versara, ' , · 'l't · ca-l l l voder economwo tni i a? 
vor .e co o~a afi?"l~r la soberanía nacional 
n adiense d d . · , frente a los in­
Y la capacidad de . ecision 
tereses norteamericanos· · · 1 

P 1 demás importa destacar que a 
or o , C da' como de Aus­. · , t to de ana pos1c10n an d · 1 financiero les 

tralia, en el foro mun rn 

permite adoptar políticas independientes en 
grado creciente, po1·que ellos se sientan en 
la 1nesa de los grandes para dictar las po­
líticas que rigen al niimdo. 

LA ARGENTINA 

La no realización en nuestro país, a pe­
sar de los numerosos proyectos elaborados 
al respecto, de un programa de realiza­
ciones prioritarias, se tradujo en varias 
emergentes que señalan a la Argentina 
como un pa ís que aún no se ha r ealizado 
ni económica ni geopolíticamente. 1) Con 
todos los elementos internos apropiados 
para el desarrollo, la Argentina presenta 
no obstante, cuando se analiza su PBI una 
notoria falta de expansión de su industria 
pesada (acero, petroquímica, química bá­
sica, combustibles, celulosa y papel, má­
quinas, herramientas). Esto, unido al de­
sarrollo logrado en el 5ector primario 
(agricultura, ganadería, etc.), secundario 
(industria liviana e industr ia mediana) y 
sector terciario (servicios, comercio, ban­
ca, educación, sanidad, etc.), genera un 
proceso de acentuada dependencia del país 
respecto del sector externo, porqite más 
crecen los sectores primarios y secunda­
rios al nivel de la industria liviana y me­
dianct y tercia1•io, más c1·ecen co1'?'el.cdiva­
rnente las necesicuules de insu11ios c1'Íticos 
ele la industria pesada que el país no posee 
en gmdo de suficiente desarrollo; 2) Con­
secuentemente la Argentina como se ha 
visto sufre muy particularmente los ef ec­
tos del deterioro en la relación de inter­
cambio, y es notoria la acentuada pérdida 
de capacidad negociadora, dado que nuestro 
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país está compelido a vender a cualquier 
precio ?! costo sus saldos agropecua1ios 
exportables parci voder comprar los insu­
nws críticos que necesita vara rnantener la 
plena actividad económica en Z.Os sectores 
prirnario, secundario y terciario. 3) Esta 
particular situación de nuestro sector ex­
terno, en el que como lo demuestra el aná­
lisis de la balanza comercial los insumos 
críticos de la industria pesada absorben 
casi el 70 % de la capacidad adquisitiva 
del pa ís en el exterior emer gente del pro­
ducido de sus exportaciones, generan la 
notoria inelasticidad de nuestms impor­
taciones lo qiie deviene en la mencionada 
pérdida ele cavacidad negociadora y una 
veligrosa devcndenl'ia del país en itn con­
texto mundial caracterizado por cerradas 
polítiicas prnteccionistas, p1·ácticas discri-
1ninatorias, dumping y precios políticos. 
Hoy como hace ochenta años, seguimos de­
penidendo como lo dijo el ilustre Carlos 
Pellegrini "de la buena o mala voluntad 
de las nubes". Y nuestra balanza de pagos 
se torna inestable, incierta, insegura por­
que en definitiva, como el país no atrae 
inversores extr anjeros por falta de pro­
gramas de desarrollo, y los préstamos que 
obtiene son magros comparados con los de 
Brasil, México, Canadá o cualquier país 
evolucionado, la cuenta corriente de la ba­
lanza de pagos depende en definitiva del 
saldo de la balanza comercial, que es po­
sitivo cuando las nubes tienen buena vo­
luntad . . . 

4) El país acusa además un deficiente 
gr ado de integración geopolítica. La pam­
pa húmeda no se ha integrado realmente 
con la región andina, que es un reservorio 
minero (de los mayores del mundo) de 
más de un millón de kilómetros cuadra­
dos; y tampoco existe una integración 
efectiva entre Ja zona pampeana y la re­
gión andina con la Patagonia, y con la 
Argentina marítima y antártica, que ate­
soran a su vez fabulosas riquezas poten­
ciales, mineras, energéticas, pesqueras, fo­
r estales y agropecuarias. La pampa hú­
meda y su eje básico, la cuenca del Plata 
deviene así en la zona crítica porque a t ra­
vés de ella avanza por el "vacío de poder 
ª?·gentino" el desborde de la presión cre­
ciente del poder brasileño. Este frente es 
débil porque carece de retaguardia debido 
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a la desintegración infraestructural del 
país po1· la no 11iodificación del tendido 
centralizante y colonialista (tipo hindú,) ele 
la red ferrovirLria. Y, es débil además, por­
que la Argentina basada en el poder de la 
pampa húmeda, agotada la división inter­
nacional del trabajo (sobre la que basó su 
poder emergente de ser la granja del ta­
ller británico-europeo) y como no hubo 
desarrollo vertical de la industria pesada 
e inteqración con @! resto del país, la pam­
pa humeda carece del r espaldo de una 
geopolítica nacional que aún es potencia 
pero no acto. Frente a la concreción geo­
política brasileña, y en r azón de nuestra 
falta de desarrollo e integración, no pode­
mos opone1· el poder de la Argent ina Mi­
nera, la Argentina P atagónica, la Argen­
tina marítima epicentro del poder sobre 
el océano del mundo, la Argentina Antár­
tica ... todas ellas aún esperan la decisión 
política que las ponga unidas al servicio 
de la gran tarea de la independencia na­
cional. 

Las metas que se imponen no se limitan 
al mero campo de la economía, vorque lo 
que está ~n jueqo no es una caja registra­
do?'Ci nacional sino la existencia, misnui ele 
la nación. 1) Hay que hacer un desarrollo 
conforme a un programa que ati enda la 
se~alada prioridad nacional, para lo cual 
se impon~ ui:i plan ~e prioridades que apun­
te ~ sustitmr masivamente importaciones 
de m~umos críticos de la industria pesada 
qu~ t~enen, 1:1ediatizado al país. Siderur gia, 
q~imica basica, petroquímica, energía eléc­
trica, energía nuclear, combustibles, celu­
losa Y papel, metales no ferrosos, etc. 
2) Desarrollar técnicas v atraer métodos 
que h.agan factibles el máximo de apr ove­
chamiento de los medios disponibles; 3 ) 
Re1!1odelar la infraestructura de comuni­
cac10nes, para hacer del país un solo y úni­
~ mercacto de producción y consumo, t an­
to en lo que atañe al ser vicio eléctrico co­
mo a l ~s comunicaciones de personas Y 
mercan~rn~; 4) Propender a una política 
de. c1:ecimiento hacia adentro acordnnd0 

Pl'l~r1da~l absoluta a todas las ~bras de e}{­
clus1v~, Jurisdicción nacional, para evitar 
la acc1on retardante de gobierno e intere­
ses . monopólicos al proceso de liberación 
nac:onal ; 5) Integrar median te la polític.a 
de mfraestructura la totalidad del terri­
torio n~cional, haciendo del país una f~­
rrea tm1dad geopolítica capaz de cumplir 

su rol rector en el océano del mundo, lle­
var a cabo una más efectiva política antár­
tica (ele ocupación y explotación económi­
ca) , una efectiva ocupación del mar (los 
fortines son los barcos, y ganar un acce­
so seguro y permanente con los grandes po­
deres emergentes en el Hemisferio Sur, 
desde Sur Africa, hasta Australia, sin 
dejar de lado a Japón y la China. 

Para llevar a cabo esta tarea, hay que 
programar las obras prioritarias y em­
prender su ejecución. Incentivar al máxi­
mo al ahorro nacional, acordando tasas 
ajustables y exenciones ·generosas a los 
que inviertan en obras cie desarrollo. El 
capital y la técnica extranjeros también 

deben ser utilizados, pe1·0 conform,es al 
programa de p1·ioridades -nacionales, vara 
coadyuvar a su 1·ealizaci6n y no para el 
mero lite?'O ele los im:ersores. La experien­
cia demuestra, que cuando existe la deci­
sión política de hacer al desarrollo, si bien 
es cierto que los intereses ligados al no 
cambio pugnan por frenarlo, las fuerzas 
del cambio terminan por vencer, y en esta 
tarea cuentan siempre con el creciente 
apoyo de vastos e insospechados intereses 
nacionales e internacionales. Esto es así 
porque no hay sistema que brinde mayo~ 
1·es gamntías de seguridad, que aquel que 
se orienta a sentar las bases ele im g?·an 
país . 
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Profesor Doctor CARLOS VIDAL CASTRO 

Profesor de la F acultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de la Universidad de Buenos Aires 

Estructura económica del mundo actual 

Corresponde hoy referirse a la estruc­
tura económica del mundo contemporáneo. 
Esta temática se ha incluído en la parte 
final de la serie de exposiciones sobre geo­
política y economía y preten de brindar a 
los asistentes al curso una concepción más 
o menos clara de Ja significación que tie­
nen las est r ucturas económicas en el mun­
do de hoy y, por ende, cuáles son las con­
secuencias que de esas estructur as econó­
m icas pueden r esultar de inter és par a Jos 
geopolíticos. 

E n una palabra, el estudio de las estruc­
t uras económicas - dentro de esa concep­
ción in icia l interdisciplinaria que se dio 
cuando se habló de Ja geopolít ica- per mi­
te dotar de instrumentos analíticos a esta 
problemática geoeconómica. 

Diré que h ace algunos años se estudia­
ron estos problemas dentro de la llamada 
geografía económica. Incluso, hay una 
obra bastante conocida - Atlas del Desa­
r~:ollo Económico, del prof esor norteame­
ncaon Ginsburg, 1, publicado en 1961-
dende por vez pr imera se hace un estudio 
analítico sobr e el punto de vista geogr Mi­
C? de aspectos e~onómicos y de otras va­
riables no exclusivamente E:conómicas, pe-

• 
1 _Norman Ginsburg: Atlas del desal"rollo eco-

11omico, Eudeba, Buenos Aires, 1965. 
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r o esencialmente vinculadas con lo eco­
nóm ico. 

Para ent r ar .un poco más en materia, en 
fori:na progr esiva y t r atando, dent ro de lo 
posible, de ser inteligible al máximo de­
bo comenzar por elaborar un concept~ so­
br e las estructuras económicas. Desde lue­
go, en lo que se refiere a este punto son 
muchas las definiciones existentes pero 
de todos modos, me parece satisfactorio eÍ 
~oncepto que apor ta el economista francés 
. erroux, cu.and~, afirma que las estr'uctu-

1 as. economicas son las proporciones Y re­
!~~ones de ~m conjunto económico locali-
. º. en. ~l b_emp.o Y en el espacio" !?. A ho-

1 a b:en. (,que qmere decir esto de " ro-
por c10nes y r elaciones "? S. 1 · · · P t 
las dimensio : · · · imp emen e, 
tores 0 disti ri:os que tienen distintos sec-

. . n s aspectos de la economía 
Y s1 seguimos abriendo un poco más eÍ 
marco, podr emos ap. · • 
sector es de 1 t , 1 eciar que hay ciertos 
mogr áfica as es l ucturas sociales o de-

d . t s que nos van a permitir dotar 
e ms rumentos pr · 1 

que od . . . ecisos, de maner a ta 
P l emos d1s bnguir una s·t ., de 

otra por cu t 1 uac10n 
tructura d an o,, como es lógico, la es­
t" t 

1 
e un pais desarr ollado será dis-

m ª ª ª de un país s ubdesarrollado. Per o 

2 Véase: André 
ciencia econ - . Marcha!: Metodología de la 
1958; págs. ~~~4.ed. El Ateneo, Buenos Aires, 

teniendo en cuenta que los términos 
" .. . desarrollado .. . " y " ... subdesarro­
llado . . . ", en cierta manera, admiten dis­
tintas interpretaciones, por supuesto, de­
bemos precisar a l máximo nuestros con­
ceptos a fin de comprender a qué nos es­
tamos refiriendo, cuando hablamos de un 
país desarrollado o de un país subdesarro­
ll ado. 

Con la fina lidad de aclarar los concep­
tos expuestos, Yamos a tratar de aportar 
un ejemplo. Sabemos que desde el punto 
de vista económico, la población ele un 
país se divide por sectores. O sea, enton­
ces, que tenemos el sectoí· primario, el se­
cundario y el terciario. 

E l sector pr imario es el que correspon­
de a las actividades agrícolas, ganaderas e 
industrias extractivas, considerándose co­
mo tales la pesca, la silvicultura y la mi­
ner ía, entendiéndose esta última como un 
quehacer no muy desar rollado, por cuan­
to entonces corresponder ía al sector se­
cundario. 

Al sector secundario le corresponden las 
actividades industriales, en un sentido am­
plio, mientras que al sector terciario le co­
rresponderá todo aquello que no se encuen­
tre en los sectores pr imarios o secundarios. 
De ahí, entonces, que resulte un poco más 
claro determinar cuáles son las activida­
des que corresponden al sector terciario, 
entr e las que podemos mencionar las que 
guardan relación con el quehacer profe­
sional comunicaciones básicas, finanzas, 
emple~dos del E stado -en sus distintos 
niveles- empleados de empresas parti­
cular es v' todo aquellos que realicen acti­
vidades que no estén comprendidas en los 
sectores pr imarios o s~cundarios. Alem~­
nia Occidental, por eJemplo, es un pa1s 
altamente desarrollado; en cambi?, entre 
los países subdesarrolla.dos del A~r1 ~a Sub­
sahariana, podemos citar al Mah, Alto 
Volta Nigeria, etcétera. 
La~ r elaciones tienen su ir;iportanc.ia, 

por cuanto permiten c?nocer como ~e vm­
cula un sector determmado coun .~ti o ~ec~ 
tor productivo. Los Estados n: os, po1 

. lo t ienen un sector r elativamente 
e3emp ' t . ,J • a· . d "do en cuanto al porcen aJe ue m ~-
1 e uc1 • t d e to · pn ·a que están den ro e ese s c I -
VI UOS · t• · l for ·io pero este último par ic1pa en a -
mar.,' de1 producto bruto interno en un 
mac10n • l · porcentaje mucho mayor al que e coi res-
ponde numéricam€nte. 

"Relaciones de un conjunto económico". 
Normalmente, cuando nosotros hablamos 
de conjunto económico refiriéndonos a las 
estructuras económicas, estamos haciendo 
alusión a los Estados, a los países. No em­
pleamos el término "nación" por que él sig­
nifica algo distinto, a pesar de que a veces 
se lo utilice como sinónimo de Estado. 

A continuación, estimo que debemos ha­
cer referencia al concepto tiempo y espacio; 
sobre todo, debemos hablar del elemento 
t iempo. P or ejemplo, la estructura econó­
mica de Inglaterra antes de 175ü, era to­
talmente distinta de la que podía existir 
a partir de 1820. ¿Por qué? Por la simple 
r azón de que en poco más de cincuenta 
años la estructura económica se modificó 
sustancialmente. 

Decíamos, entonces, que las estructuras 
económicas se mueven como consecuencia 
de una serie de fuerzas que provocan 
transformaciones más o menos aceleradas, 
en cualquier clase de estructuras. Hay un 
autor sueco - me refiero a J ohan Aker­
man- que escribió una obra titulada 
Estructums y ciclos econóniicos :\ en la 
que señala la existencia de las denomina­
das fuerzas motrices, que son las que pro­
vocan los cambios en las estructuras eco­
nómicas. Las principales fuerzas motrices, 
según el punto de vista de Akerman y de 
André Marcha), son Ja tecnología, los mo­
vimientos de idea·s y los cambios cuantita­
tivos y cualitativos en la población. En 
realidad, la tecnología modifica las estruc­
turas. En este sentido, estimo importante 
que volvamos a ese hito fundamental en 
la historia de la humanidad que fue el pro­
ceso de la Revolución Industrial. En mi 
concepto, este fenómeno com:;iste en la 
aplicación tecnológica d<:? descubrimientos 
científicos preexistentes. Por ejemplo se 
conocía la fuerza del vapor, pero no s~ Ja· 
había utilizado como una fuerza tecnoló­
gica. Esta fuerza recién comenzará a ser 
utiliz~da en la Inglaterra del siglo xvm y, 
ademas, va a transformar las estructuras 
económicas existentes. 

Inicialmente, y contra todo lo que pudie­
r a imaginarse, la primera aplicación de la 
máquina de vapor tuvo por finalidad mo­
ver las bombas de desagote ele las minas 
ele carbón que no podían ser explotadas en 

3 Johan Akerman: E structtira y ciclos econó~ 
micos, ed. Aguilnr, Madrid, 1962 ¡ púg. 26 . 
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condi~io?es económ~cas favorables porque 
n.o exi~trnn los medios para evitar que las 
f~ltrac1?nes llenasen las galerías Y las hi­
ciesen inoperables 1 • 

Pocas d.éca?~s después nos encontramos 
con la aphc;ac1on de las máquinas ele vapor 
en l~s navios. Luego podemos hacer refe­
re!lcia a las máquinas de hilar, a las de 
t~J.er, a los altos hornos de vidrio y tam­
b1en de acero, q1:1e van a provocar gran­
des transformaciones, tai como ocurrió 
con los descubrimientos registrados du­
rante la segunda mitad del siglo pasado 
que son conocidos con el nombre de Se~ 
gunda Revolución Inclustrfal y entre los 
que. podemo~ citar al telégr~f o, teléfono, 
rad10telefoma, la heladera por el sistema 
de co.mpresión. de gas, el motor eléctrico, 
la primera ~s~na eléctrica con la posibili­
dad de sum1mstrar electricidad en canti­
dades suficientes, la famosa turbina de 
vapor y también el motor a explosión:;. 
Por supuesto, todos estos elementos que 
he citado muy someramente, habrcln de 
provocar muy importantes transforma­
ciones. 

Las ideas de los filósofos franceses, re­
sistidas en un principio por los economis-' 
tas ingleses, van a provocar una profunda 
transformación en la estructura económi­
ca del mundo. 

A continuación, vamos a hacer referen­
cia a los cambios que, desde el punto de 
vista cuantitativo y cualitativo experi­
menta Ja población. En este sentido, pode­
mos afirmar que, fundamentalmente, el 
aumento de Ja población modifica las es­
tructuras. 

Luego aparece la economía tempora l, es 
decir, que se da en el tie:mpo, cuando en 
el devenir se producen trasformaciones 
en los procesos económicos. Después viene 
la economía espacial, cuando entra a ju­
gar dentro de la economía el factor dis­
tancia 0 • 

Este factor tiene mucha importancia en 
la economía, porque en algún momento Ja 
distancia significó una valla u obstáculo 
ca.si insalvable para el tráfico comercial. 

~ T. S: ~shton: La revolución industrial ed. 
Fondo de Cultura Económica MéJºico 1965 'pa'g 44. , , , . 

r. Joh an Akerman: ob. cit., pág. 48. 
6 ?r~ste Popescu : , Int1·odueeión a la ciencia 

econ<Y11iic,a contemporanea, ed. Ariel, Barcelona, 
1964; pug. 230, 
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Durante la mayor parte de la historia del 
hombre, el comercio que se r ealizaba era 
de mercancías o bienes de poco volumen y 
mucho valor. Recién cuando se produce la 
revolución industrial, que permite contar 
con una red adecuada de f errocarriles de 
una alta capacidad de carga y con el hierro 
se construyen cascos de embarcaciones de 
mayor ~onelaje, se empieza a trasportar 
en cantidad una serie de productos que 
por ser de poco valor con relación al volu­
i:nen no podían hasta ese momento ser ob­
J~to de .t~·áfico. Algún profesor, especia­
lista calificado, sin duda, podrá mencionar 
el caso del trigo que se enviaba a Roma 
desde Egipto en grandes embarcaciones, 
pero. esto es una excepción. Todo el co­
mercio de la Antigüedad, la Edad Media 
Y la Edad Moderna se realizaba esencial­
mente sobre la base de medios precarios 
de trasporte. Por tierra las cargas se tras­
portaban en carruajes o a lomo de mu­
la o caballo: y por mar en pequeños navíos, 
que desplazaban pocas toneladas. Recién 
al producirse la Revolución Industrial se 
empieza a manejar el problema de la dis­
tancia. 

El ferrocarril, po~· ejemplo, provocó pro­
fundas trasformacwnes en las estructu­
ras económicas .. Pode.mas dar un ejemplo 
nuestro para dimens10nar la importancia 
que t~vo y sigue teniendo el ferrocarril 
hoy dia, a pesar de la competencia auto­
motor. ~uando se construyó en 1872 el fe­
rrocarril Central Argentino entre Córdo­
ba Y Rosario, con un trayect~ de aproxima­
da:nente 400 kilómetros, Jas pequeñas má­
d~mas hacían, el recorrido en 20 horas, 

gamos un dia. Cada vagón trasportaba 
2? toneladas de carO'a y cada tren po-
dia 11 • d o . evai e 10 a 12 vagones así que pien-
sen el l ' , vo umen que podía trasportarse en 
~~b~ia en~re el puerto de Rosario y Cór-

Y viceversa. En ese entonces una 
carreta podía trasportar escasament~ 2 to­
neladas y tardaba entre 15 Y 2·0 d' E ·-
dent t 1 . ias. v1 

t bl 
emen e e ferrocarril significó una no-

a e trasfo ., rmacion, porque aproximó el 
centro de proclu · · l .. , cc10n a puerto y a su vez 
perm1t10 que llegara rápida t 1 ·-
cadería d men e a me1 

que se esembarcaba en el puerto 
al lugar donde sería consu .d 

E 
mi a. 

sto provoc ' 
1 

, 0 -nuevamente la tecno-
ogrn- profundas trasformaciones en las 

estructuras económicas y e:n este sent ido 
daremos algún otro ejemplo, ahora <le 

Estados Unidos. Puede decirse que este 
país se lanzó a la conquista del medio oeste 
y después del oeste cuando traspasó los 
Apalachcs a través del sistema de comuni­
caciones, inicialmente el Mississipí, el Mis­
souri y el Ohio, y luego a través del ferro­
carril, que va a poner en contacto las zo­
nas agrícolas muy feraces del medio oeste 
con los puertos del Atlántico. Hay una 
gran trasformación como consecuencia de 
este dominar la distancia, que antes signi­
ficaba un obstáculo casi insalvable. 

En cuanto al intercambio internacional, 
el tráfico que realizan las naciones entre 
s í también provoca cambios en las estruc­
turas. La llegada de las naciones imperia­
listas y colonialistas, cuando se produce la 
expansión atlántica a fines de los siglos xv 
y XVI, va a permitir establecer sistemas 
comercinles de metrópolis-colonia'· En las 
naciones coloniales van a producirse tras­
formaciones que en algunos casos signifi­
can involuciones, una transformación ha­
cia atrás. E so ocurrió concretamente en la 
India en el siglo XVIII, a partir de la derro­
ta en la batalla ele Plasey, a manos de las 
fuerzas de la Compañía Inglesa de las In­
dias al mando de Robert Clive, en que In­
glaterra prácticamente manejó todo el co­
mercio. La India era una nación exporta­
dora de telas de algcdón trabajadas y co­
menzó en poco tiempo a perder su capaci­
dad de producción como consecuencia de 
los menores costos ele la tela producida 
mecánicamente. En la Argentina, cuando 
Jos ponchos de Córdoba o Catamarca cos­
taban en el puerto de Buenos Aires 7 pe­
sos el que venía de Inglaterra costaba 
sól~ 3 pesos 8• Así es que no puede seguir 
subsistiendo esa estructura productiva 
asentada sobre una economía no mecani-
zada. . . 

Haré una brevísima r;f erencia, . pomen-
do ele relieve, que hoy d1a, en el _siglo. que 
el hombre llega a la Luna, todav1~ existen 
sobre la tierra pueblos que estan en el 
Paleolítico. Es decir, no 1l~~aron a la Ha-

da revolución del Neohtico, la revolu­
n:~ gi·i'cola de 6.000/ 8.000 años antes de 
ClOn a · ' d.' l Cristo !l, ctrnndo el hombre apren io a cu -

7 J H Parry: Eitropa y la. exp.an~ión d?l 

d 
· · d Fondo de Cultura E conom1ca, Me-

nttm o, e . , '-9 141 Y 159. 
jico, 1968 i Aplngs~ ~ 'Las giwrras civiles argenti-

s Juan var z. 1966 , 27 
E 

d ba Buenos Aires, i pa,g.. · 
nas, u e 

111
• e· Jla. Historia econO??Mca de la 

u Cario · ipo · · 19G9· :g lO . . Eudeba Buenos Aires, ' p.1 . • 
poblacion, ' • 

tivar la tierra, a tener excedentes agríco­
las, a manejar los metales como el hierro, 
a domesticar los animales, a disponer del 
torno, a conocer la rueda. Es el caso de los 
papúas de Nueva Guinea o los bosquima­
nos, pueblos primitivos actuales, que es­
tán en la Edad de Piedra. 

Dentro de este esquema podríamos en­
trar de lleno a señalar cuáles pueden ser 
las ocupaciones o encasillamientos posi­
bles con relación a las distintas estructu­
ras económicas existentes en el mundo. 

Seguiremos a Reynolds, que en su tra­
bajo Los tres miindos de la econoniía 1º con­
cibe la existencia de estructuras económi­
cas que tienen grandes similitudes. Por 
ejemplo, habla de la economía de los paí­
ses capitalistas desarrollados, en donde in­
cluye los países de Europa occidental y los 
países nórdicos -Suecia, Noruega y Di­
namarca, Holanda, Bélgica, Alemania Fe­
deral, Francia, Luxemburgo, Italia Gre-

• 1 

c1a, España, Irlanda y Gran Bretaña-
más los Estados Unidos. Canadá, Japón: 
Australia y Nueva Zelandia. Un segundo 
compartimento son las naciones socialistas 
desarrolladas, como la Unión Soviética y 
los países de Europa oriental, Polonia Yu­
goslavia, Hungría, Checoslovaquia R~1ma­
nia y Bulgaria. A los demás tene~os que 
tomarlos como los países menos desarro­
llados, países cuyas características a pri­
mera vista son distintas t>ntre sí, que no 
pueden encajar en las de los países capi­
talistas desarrollados o dentro de los paí­
ses socialistas desarrollados : son sustan­
cialmente distintos y diferentes. 

LA ECONOMIA DE LOS PAISES ECONOMI­
CAMENTE DESARROLLADOS 

Podemos apreciar que en el caso de la 
República Argentina existe un ingreso 
per capita del orden de los 2.000 dólares. 
En lo que se refiere a este punto, debo 
especificarles también que, hace algunos 
días, se publicó en distintos medios que 
como consecuencia de la relación peso­
dólar, el producto bruto argentino pasaba 
a tener un mayor valor en dólar. En con­
secuencia, el ingreso per capita estaba al­
rededor de los 3.500 dólares 11

• 

10 Lloyd G. Reynolds: Los tres mwtdos de 
la economía., Alianza Editorial, Madrid, 1975; 
págs. 41, 69 y 108. 

11 La Nación, Buenos Aires, 27 de agosto 
de 1979. 

119 

Revista del Instituto de Derecho Político y Constitucional Nº III 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, 1980. 

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a.U
BA 

us
o a

ca
dé

mico



1 

De cualquier manera, la Repüblica Ar­
gentina, con un ingreso per capita del or­
den de los dos mil dólares, se encuentra en 
un nivel sumamente aceptable, no ocurrien­
do lo mismo, por ejemplo, con países como 
Malí o Alto Volta, que están por debajo 
de los doscientos dólares. Inclusive, quiero 
manifestarles que después vamos a hacer 
notar otras diferencias fundamentales que 
podrían existir entre la República Argen­
tina y otros países subdesarrollados. Por 
ahora sólo diré que la Argentina, desde el 
mencionado punto de vista, es un país que 
ofrece aspectos s umamente particulares, 
por cuanto tiene muchas características 
de los países altamente desarrollados y 
también de los subdesarrollados. 

Para hablar de las economías capitalis­
tas en el proceso de formación de la econo­
mía de estos países, me permitiría solici­
tarles que nos remitiéramos a lo que expli­
có tan acertadamente y con tanta erudi­
ción el profesor Bandini. Lo cierto y real 
es que estas economías a las que estoy ha­
ciendo referencia son de mercado y en 
ellas el mecanismo de precios determina 
la cantidad de los bienes que se van a pro­
ducir. Aclaro que esto, en modo alguno, 
puede entenderse como un mercado de 
competencia perfecta porque, evidente­
mente, la inmensa mayoría de los merca­
dos existentes en el mundo capitalista son 
mercados de competencia imperfecta, por­
que no se dan las condiciones que la teoría 
económica requiere para que sean de com­
petencia perfecta. Pero lo innegable es 
que los precios determinan los bienes que 
se van a producir. O sen, entonces, que el 
empresario se guía por el resultado que se 
registra en el mercado. Vale decir, si los 
precios no suben, él tendrá interés en su­
birlos. 

Estas economías capitalistas son de mer­
cad:J. Inclusive, ustedes conocen una frase 
que se ha acuñado hace ya un par de dé­
cadas y que es la que hace alusión a Ja 
economía social de mercado, "economía de 
Mercado Libre i:i. Esto significa una cier­
ta modificación a Ja concepción aquella de 
Ja economía concebida como Ja actividad 
económica del hombre que t iende a satis­
facer sus necesidades y la ciencia econó­
mica como Ja ciencia que estudia la asig-

12 Ludwig Erhard: Bienestar par(I todos, ed. 
Omega, Barcelona, 1961; pág. 29, 
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nación de recursos para satisfacer nece­
sidades alternativas 1:i. 

También considero importante recono­
cer la existencia. en el mundo de dos eco­
nomías, pues no podemos decir que no sea 
economía la que se da en los países socia­
listas, por cuanto hay millones de indivi­
duos que están satisfaciendo sus necesida­
des dentro de un esquema económico dis­
tinto. No es la economía de mercado im­
pulsada por el mecanismoc de los precios, 
s ino que son economías de planificación 
centralizada, acerca de la cual vamos a ha­
blar dentro de algunos minutos. 

¿Cuál es la característica de la activi­
dad económica de estos países desarro­
llados? 

CARACTERISTJCAS DE LA ACTIVIDAD ECO­
NOMICA DE LOS PAISES SUBDESARRO­
LLADOS 

En los países desarrollados la relación 
población urbana-rural es enormemente fa­
vorable a Ja urbana; estamos en porcen­
tajes del 80-90- por ciento. Hay que tener 
en cuenta, cuando se ve una clasificación 
de esta naturaleza la pauta que se sigue. 
En general, actualmente se considera po­
blación urbana la que vive en ciudades 
de más de 50.000 habitantes ; en algün mo­
mento se tomó la pauta de los 1'0.000 ha­
bitantes. 

Me adelanto a señalar una característi­
ca especial de los países subdesarrollados : 
el crecimiento desmedido ne una ciudad 
q~e pasa a ser la que tiene la mayor can­
tidad de habitantes que viven en ciuda­
des de todo el país, aunque por excepción 
pueden existir dos ciudades. La mayor 
parte de las naciones subdesarrolladas 
tanto africanas como asiáticas y latino~ 
americanas, tienen enormes megalópo­
Jis: Méjico, 8 millones; San Pablo, 10 mi­
llones; Buenos Aires, 9 millones. Lo mis­
mo ocurre con El Cairo, con más de 2 mi­
llones y con Lagos, capital de Nigeria H . 

Podríamos seguir mencionando el caso de 
algunas otras naciones que han crecido en 
forma desmedida. No hablemos del caso 
de China, que tiene más de 850 millones de 

13 Lione! Robins : Teoría de la polí ticc, eco-
116mica, ed. Rialp, Madrid, 1966; pág. 20. 

1 
·
1 Gerald Breese : La ciudad en los paises en 

vías de desarrollo, ed. Tecnos, Madrid, 1974; 
págs, 174-75. 
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habitantes 1;; con muchas ciudades de 3-4 
millones o más. Lo normal es que h~~a 
una desigual distribución de la poblac10n 
urbana, independientemente de los porcen­
tajes de población rural y urbana. , 

·La población urbana n~rmal~1ente ~st~ 
volcada al sector secundano, al industria;, 
y en menor medida al ter~iario, los se~·;i­
cios. En cambio, en los paises subdesa1~5>­
llados el 85-90 por ciento de la poblacion 
es agrícola, o sea que está en el sector 
primario. . . _ . 

Como nota distintiva qmero senalm, en 
lo que llamo las cara~te:ísticas general~ 
de las economías capitalistas, que el se~ 
tor público es moderado, r.o es macr~ce~a­
lico. En algunos países el sec~or . J?Ubl!co 
resulta ser porcentualmente sigm.f,icativo 
dentro de la totalidad de la poblacwn eco­
nómicamente activa. Pero en general se 

1, ·t de menores matiene dentro de los imi es 
porcentajes, cosa que no ocurre con lo: 
países colectivistas. Y dentro de la gam 
de éstos hay distintos nivel~s, . porque en 
Rusia toda la actividad economica, con al­
gunas salvedades, está ce~tralizada Y los 
bienes de capital son pr.op~edad del Esta­
do. En otros países sociahsta.s corno Y~­
goslavia o Polonia, existe ª?T1cultu1:a pri­
vada; y especialmente ei: "Y, ugosl.avia hay 
una importantísima hotelena privada so­
bre las costas del Adriático l(j. 

La capacidad de crecimiento de las eco­
nomías capitalistas ha sido grande. El 
ingreso per capita, que es una forma . de 
medir el desarrollo econó1!1ico, ha ve~ido 
aumentando en forma sensib~e Y. sostemda. 

Dentro de los países capit~hstas desa~ 
rrollados i:;e encuentra el Japon, que ~ta 
en el tercer nivel desde el punt? de vista 
d 1 1 rnen del producto bruto interno, a 
1 e :~ ude la Unión Soviética teniendo . ~n 
c~!ta que ésta tiene el doble de poblac10n 

ue Japón 17
• . • 1 ·-

q l Ja ón ha crecido en fo1 ma exp os1 
E p, de Ja segunda guerra mun-

va despues . Íento del producto bruto 
dial 18

• El cr~cim aís llegó a cifras del 
interno en . d1cthºe1I' la década del 50. Des-
8 6 9 por cien o 

R 
. t Belgi11g 111/orma, número 27, 11 de rn ev1s a 

julio de 1979; pág. 41. 
J G Ibídem. Aires 26 de septiembre 
li La Prensa, Buenos ' 

de 1979. d' . Crecimiento económico en 
is Angus Ma isSon . d Fondo de Cultura Eco-

, la URS •e • 
rl J~ponMYé.. 1971' pág. 76. 
nómica, JJCO, ' 

pués bajó y, luego, volvió a subir, con ci­
fras muy importantes. Por lo general, debe 
estimarse que el crecimiento normal es 
del 5 por ciento y que cuando se está por 
debajo de dicho porcentaje un país deter­
minado se encuentra rezagado en cuanto 
a su crecimiento de tipo económico. 

El crecimiento de Rusia, en la década 
1890 al 1900 fue realmente explosivo, con 
una tasa del 8 por ciento anual 1n. 

Teniendo en cuenta lo que terminamos 
de observar, corresponde especificar que 
países como Rusia y Japón han tenido, en­
tonces, una formidable capacidad de cre­
cimiento. En este sentido, también estimo 
de importancia especificar que esa capa­
cidad la tuvo Rusia en aquel momento 
siendo un país capitalista. Brasi!, por 
ejemplo, es un país que en la década del 
60 y también en la del 70, anduvo por el 
8,5 y 9 por ciento, en algunos años 20 • 

En lo que se refiere a los países sub­
desarrollados atrasados y a los países sub­
desarrollados pobres, debo expresar que 
soy pesimista en cuanto a la evolución que 
puedan experimentar , en virtud de que las 
posibilidades de desarrollo económico en 
esas naciones si no se cumplen determina­
das pautas, son muy limitadas. Asimismo, 
debe tenerse en cuenta que en estos paí­
ses no hay capital ni tecnología y si a ello 
se agrega que tampoco hay población ni 
riquezas, es muy difícil romper lo que el 
economista noruego Ragnar Nurkse deno­
minó el "círculo vicioso de la pobreza" 21 • 

A continuación, veremos un pequeño es­
quema que les i:>ervirá como clave de in­
terpretación para tener presente el día de 
mañana. En los países pobres, de pobreza 
absoluta o subdesarrollados --sin eufemis­
mos-, existe poco capital. En consecuen­
cia, la productividad es baja y sabemos que 
productividad es el rendimiento de un fac­
tor con el cual se va incrementando la uti­
lización de otro. Entonces, la productivi­
dad es baja, porque hay poco capital, mo­
tivo por el cual, prácticamente, no hay 
disponibilidad de maquinarias ni de tec-

10 Alexander Gerschenkrón: El atraso econ6-
mico ei~ su perspectiva histórica, ed. Ariel, Bar­
celona 1962; pág. 135. 

20 Amuwio estadístico del Brasil, ed. Secreta­
ría de Planeamiento del Brasil, 1977. 

!?l Rajnan Nurkse: Problem.as de f ormación, 
de capital en los países i11.si,ficiente111ente desa­
rrollados, ed. Fondo de Cultura Económica, Mé­
jico, 1973; pág. 13. 
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nología. Como una lógica consecuencia de 
esta baja productividad, nos encontramos 
con bajos salarios; como consecuencia d0 
los bajos salarios, poca capacidad de aho­
rro y como consecuencia de esta última 
alternativa, e l círculo vicioso de la ¡Johre­
za resulta muy difícil de romper . 

En mi opinión, este círculo sólo lo pue­
den romper los países potencialmente ri­
cos, que tengan una población importan te 
no sólo desde el punto de vista cuantitativo 
s ino también cualitativo y que, aclemús, 
cuenten con un adecuado nivel de tecno­
logía, que es lo que les permitirá ponerse 
en marcha. 

Otro autor -me r efiero a Myrdal- lla­
ma a t odo est e fenómeno el proceso de 
"causación circular acumulativa", el cual 
podría quedar ejemplificado del modo si­
guiente: cuando un hombre se encuentr a 
enfermo, trabaja poco. Por lo tanto, gana 
poco, no puede comprar la medicina que 
le permitirá recuperar se en forma paula­
tina, tampoco t iene posibilidades de ali­
mentarse en forma correcta, y así suce­
sivamente. Todo este fenómeno Myrc'la ! lo 
expuso en un libro que, en su momento, 
conmovió a l mundo económico mundial , 
en virtud de que adoptaba una posición 
económica muy pesimista ::?2• • 

A continuación, haremos referencia a la 
economías socialistas . 

LAS ECONOMIAS SOCIALISTAS 

E s innegable que hoy la economía so­
viética se encuent r a, en algunos p lanos de 
la producción -como hien-o y acero-, por 
encima de la formidable economía de los 
Estados Unidos: en a lg unos a limentos es­
tá por encima de Jos Es~ados ,Uni_dos; ~n 
producción de energía h1d_r oelectnca m<~s 
o menos como E stados Umdos. La capaci­
dad que tiene Ja Unión Soviética en, estos 
sectores muestra que es una economia que 
está funcionando, independien temente de 
que Ja concepción política existente nos 
choque por una serie de rnzones que no es 
del caso entrar a analizar, porque estamos 
manejándonos en el plano económico. Lo 
real es que existe una economía donde se 
producen bienes y se satisfacen las nece-

:!:! Gunnar Myr dal : Teoría econó11tica y regio-
11es subdesarrolladas, ed. Fondo de Cultura Eco­
nómica, Méjico, 1964; pág. 22, 
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sidades, aun con limitaciones. Aclaro que 
cuando hablamos de economías socia listas 
nos estamos refi riendo <~ la Unión Sovié­
tica y los países de Emopa oriental. 

Si bien es cierto que el s imple gua rismo 
que importa mencionar, el ingreso 7Jer ca­
pita, no es suficiente para poder establecer 
s i un país es desarrollad0 o no, porque el 
desarrollo es un concepto global, social, po­
lít ico y cult ural, en esos países socialistns 
el ingreso más a lto es el ele la República 
Democrática Alemana , que está por enci­
ma ele los 4.500 dólares por año y por ha­
bitante, superior a Inglaterra. Le siguen 
a poca dist ancia Checoslovaquia, mientras 
que Rusia está por encim::t de los 3.000 dó­
lares, cuando E stados U11iclos está en los 
10.000 dólares anuales per cápita. 

En estos países socialistas hay una ga­
ma distinta, de acuerdo a las car acterísti­
cas de cada uno de ellos. No podemos ana­
lizarlos porque el tiempo no lo per mite. En 
gener a l, en cuanto a la propiedad, en la 
mayor parte de los países socia listas ést a 
es pública. En Rusia, por ejemplo, exist_e 
la posibilidad de ser propietario de la vi­
vienda, con ciertas limitaciones. E incluso 
hay una suerte de aburguesamiento, por­
que existe la posibilidad cie tener una da­
sha de fin de semana o una casa veraniega 
a orillas del mar Negro. La propiedad pü­
blica tiene una administr ación centr a liza­
da y aquí hago una breve referencia a lo 
que es el sistema de p lanificación cent r a­
lizada imperativa existente en los países 
socia lis tas :.!:i . E ste s istema determina obli­
gatoriamente Jo que se va a producir, in­
cluso en cantidades ele bienes. Existe una 
oficina especia lizada en la elaboración dd 
plan, la oficina del Gosplan, que deter­
mina lo que se va a p r oducir. También 
existen ciertos organismos de control del 
cumplimiento ele las metas fijadas en los 
pla nes y a l mismo t iempo con facultades 
de modificar sobre la marcha las metas fi ­
jadas, son los Sovna1·/os :!·1• Pueden cam­
biar la producción que se venía realizando 
en cuan to a calidad o cantidad, si las cir­
cunstancias lo determinan. Lo cier to es 
que la actividad económica está centrali­
zada y dirigida. 

!!:{ Luisa J. Montuschi: Plan y " laissez-faire" 
en la economía contemporánea, ed. Macchi, Bue­
rios Aires, 1970; pág. 15. 

:?~ M. Mouskhely y Z. Jedryka: El ,gobierno ele 
la VRSS, ed. Tecnos, Madrid, 19GG ; pág. 292, 
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La industria soviética es _eficiente )~ ¡~ 
es más en la actualidad, debido .ª _que c~t.t 
tomando las pautas de la ~dm~111s~rac1ó!1 
de las grandes empresas cap1tahsta::i. A t~ ­
t ulo de ejemplo también se puede espec1-
f . er·tos ¡·usos sn han trasladado icar que exp - ·d ~ 1 
hasta Alemania Y los Estados Um c:s, u-
gal·es en los cuales han aplicado estas tpa~1-

. , d · en ma eria tas logrando mejores m ices s1'ana1· 
' A · · debe con -de producción. simismo, . º 

se que tanto en los Estados Umdos co~~ 
en las demás naciones de ~urop~ 1: ~~s 
ductividad tiende a reduc~rs;. de na~men~ 
corresponde preguntar .se : (, don . , . 

• 1 Unión Sov1etica tó? E sencialmente en a . ve-
y Japón por distintos motivos que no . 

' . ·t es que un pa1s remos ahora, pero lo c1e1 o . . s de 
" ¡· t se encuentra en cond1c1one socia is a 1 i con segu-

lograr mejoras, las c~a es, cas concretan 
ridad podríamos decir que se . . 

, : f ºlidad que en la agricultura. con mas ac1 ·f t · que 
Seguidamente, quiero mam es ar -

los E stados Unidos tienen una cosec:f~ me 
dia de trigo de alrededor de 60 m1 one­
ladas cantidad que es alcanzada con m_e­
nos d'e Ja mitad de los individU?S que e~~an 
t b . do en R t1s1·a En reahdad, el ta-ra ajan · , . ,t. 
, d A i·les" ele la eccnomia sov1e ica Ion e qu · · t' as es el s istema de las gran.) as coope1 ª. iv 

establecimientos rurales de propiedad 
~el E stado que no funcionan tal como se­
ría de desear, por cuanto el h_ombre n~ 
t iene un a liciente que le permita. logra~ 
una productividad como la que alcanza te 
granjero que habita el medio oeste ~l~~· e-

e1:icano en virtud de que este ~ imo 
arn . ' tierra con sus herramientas, 
trabaJa su h 'culos' con sus hijos, etcétera. 
con Sl~~ "~o~ ben'eficios que· obtiene son 
Adema:::, t 1.d d 

·¡ su to a I a · 
para e en de la agricultura Jrus-

E n este campo hasta aparecie-
. t duJ· 0 r eformas Y . . 

chov m ro · , las "parcelas md1-
l e denomm o ' . d ron o que s ueñas ext ens10nes e 

viduales", o sead,. peq na. hectárea- , que 
. de me ia a u ' ·b·1· berra - ·ativa tiene Ja pos1 I i-

el socio ele la coopei, u propio beneficio. 
dad de explotar en fnte,.Esante, también 
Además, ~r esto PS mer~ado de la aldea 
puede vender en u~1a log rado, no estan.~o 
los productos quet los precios qu.e fl.la 
s ujeto, por I? _ta~ ~: ªEn consecuencia, los 
el ente pla111f1ca o . de1· aves huevos, 

den ven , t , 
gr anj eros pu~ conejos, gallinas, e ce-
frutas, hortahzas, 
tera ~~ . 

b 't . piíg. 141. 
25 Mnclison : o · ri · ' 

El total de la superficie de esas p~rce­
las individuales no llega al tres . por cien~o 
de la totalidad de las tierr_as cult~vad~s. Sm 
embargo, este 3 por ciento imphca en 
Rusia seO'ún los años, entre un 8 y un 10 
por c{en~ del producto br uto agrícola, lo 
cual demuestra que cuando el hombre tra­
baja en lo suyo consigue obtener una pr o-
ducción mayor. . 

Es un fenómeno muy particular el qt~e 
existe en la Unión Soviética y los rlem;u: 
países socialistas, \'inculados co~ lo <¡~te se 
da en llamar la cle?nanda excesiva. En la 
URSS hay una demanda que permane:11te­
mente se encuentra insatisfec~a. La gente 
tiene dinero, pero no puede s iempre com­
prar lo que quiere .Esto es m~a consecuen­
cia ele la planificación cent~ahza?a, que v_a 
limitando las cantidades ; mclus1ve, va f1-
j ando las formas o modos en que es.os. pro­
ductos van a ir llegando a _los dlstmtos 
mercados y también los prec10s. . 

E s interesante señalar que en estos p~1-
ses el mecanismo de los preci?s no func~o­
na como en los países capitahstas, en ~1r­
t ud de que los precios se fijan política-
mente. . t' 

En la URSS hay una demanda msa is-
fecha y por ello cuando los rusos salen de 
su país tratan de adquirir los bienes que 
no t ienen posibilidades de lograr con su 
sistema de producción, porque los produ­
cidos están limitados. 

LOS p AISES .MENOS DESARROLLADOS (PMD) 

Los países que llama Reynolds "PMJ?" 
-Países Menos Desarrollado~, son dis­
tintos Y heterogéneos entr~ Sl. Tenemos 
desde la República Argentma, c?n 3.-000 
dólares de ingreso anual per cap~ta hasta 
Níaer o cualquier pa ís de la franJa subsa­
ha;iana con 200 u$s de ingreso anual per 

cápita. , f · l s 
Desde el punto ele vista d.emogra ic? o, 
, subdesarrollarlos se caracterizan 

paises . , La repre 
normalmente por ser Jove_n~s. . -
sentación gráfica de su p1ram1d~ de Pf­
blación t iene una base muy am~ha: ~n a 

Sentamos número de md1v1duos, base repre . ·b 1 -
b muj.e1·es Y hacia arn a os anos hom r es Y ·' 

de ~i~~-xpectativas de vida de un país s~b-
a ' mu reducidas: 45-48 anos 

desarrollado so~ ley) DDT y pautas moder-, hoy despues e • 
aun 'mnte1·1·" sanitarin que han con tri-nas en ' " · 
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buido a prolongar la vida. Por contraste 
tenemos la pirámide de U!1 país desarrolla­
do (derecha) , por ejemplo, Noruega, con 
una expectativa de vida de 75 años. La 
base es angosta porque existe poca pobla­
ción joven. Desde el punto de vista demo­
gráfico los países subdesarrollados tienen 
una alta natalidad y elevada tasa de mor­
talidad infant il; pero como la mortalidad 
en los adultos disminuye, f inalmente los 
índices de crecimiento de algunos países 
subdesarrollados son sencillamente asom­
brosos. Méjico debe tener Ja tasa de cr t -· 
cimiento más alta del mundo; para el año 
2000 la ciudad de México será una mega­
lópolis de 30-35 millones de habitantes. 

En el aspecto económico los países sub­
desarrollaods son monoproductores prima­
rios agrícolas o mineros y son mo11oexpor­
tadores como consecuencia de esta mono­
producción 2ª. 

Desde el punto de vista de la instruc­
ción, hay una elevada proporción de anal­
fabetos, mínimo nivel see:undario, casi in­
existente nivel terciario y por supuesto 
nada de cuaternario, los cursos de pos­
grado. 

Estas falencias en los países subdesa­
rrollados dan características muy particu­
lares a sus estructuras. 

Desde el punto de vista social, normal­
mente, en Jos países subdesarrollados exis­
te una rigidez en los estamentos. Vale de­
cir, no resulta fácil para aquel que se en­
cuentra ocupando un nivel en la clase baja 
acceder al nivel superior. Por supuesto, en 
los países desarrollados también existe una 
cierta rigidez, de modo especial en los eu­
ropeos, no ocurriendo lo mismo en los Es­
tados Unidos o en la República Argentina, 
donde se evidencia una gran movilidad :!i. 

En materia tecnológica, podemos afi r ­
mar que Jos países s ubdesarrollados care­
cen de ella totalmente como así también 
de medios, que es lo más importante. 

A continuación, quiero hacer una última 
referencia para dejar expr esada la posi­
bilidad de que Jos países subdesarrollaclos 
alcancen el desarrollo. Sobre el particular, 
deseo señalar que el economista Nurkse, 

26 Raymond Barre : El desarrollo económico, 
ed. Fondo de Cultura Económica, Méjico, 1975; 
pág. 19. 

21 Torcuato Di Tella y otros: A r,r¡entina so­
ciedad de masas, Eudeba, B-uenos Afres, 1971; 
pág. 119. 
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en su obra Problemas ele fo rmaC'ión ele ca­
vital eu los pciíses ins uficie'l1 te11ie11 te de· 
san·ollaclos, mostraba el camino a seguir 
para concretar el desarrollo, sosteniendo 
que la mano de obra desocupada existente 
en ese sector pr imario -en el cual existe 
lo que se llama ocupación disfrazada o 
desocupación encubier ta, que no se ve- es 
un elemento importante. En estos casos, se 
presentan s ituaciones como la siguiente : si 
a un hombre cualquiera se le pregunta 
si trabaja, él responderá en forma afir­
mativa, pero lo que no especifica es que 
sólo lo hace alrededor de unos veinte días 
por año. O sea, entonces, que se trata de 
una persona que no está en condiciones de 
volcar su capacidad de trabajo en act ivi­
dades pl'Oductivas. 

EL CASO CHINO 

Para mostrar la posibilidad de usar de 
la mano de obra disponible en esos países, 
me referiré al caso de China. 

Para poner en marcha desde el punto de 
vista económico a ese formidable país, Mao 
recurrió a técnicas milenarias. Entonces, 
se com~nzó a fundir el hierro, a construir 
carrua.ies y represas con métodos cuya an­
t igüedad se remontaba a los 700, u 800 
añ~s antes de Jesucristo. Precisamente, 
as1 fue como los g ranjeros dispusieron de 
azadas y demás instrumentos de labranza. 
Además, esto significó la posibilidad de 
construir g randes obras públicas tareas 
en las que t ienen activa participac/ón cien­
tos de miles de individuos que trabajan sin 
cobrar salarios :!s. 

. También e~timo de s ignificación especi­
f icar que Chrna tiene un ingreso per capi­
ta del orden de los 300 dólares. Si bien es 
cierto que el producto bruto chino es del 
orden de los 300 mil millones de dólares 
aproximadamente, debemos t ener presen~ 
te que 1 que estamos analizando es un país 
que cuenta con alrededor de mil millones 
de habi tantes, cantidad que nos da un pro­
medio de 300 dólares por año y que, sin 
eluda a lguna, puede ser considerado como 
muy reducido. 

Por otra )Jar te, y aprovechando el he-

28 T . J. Hug hes y otros : La China PopulaY 11 
su economía ed. Fondo de Cultura Económica, 
Méj!~o, 1969; pág. 89. 
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cho de que disponen de esa mano de obra 
tan abundante y barata, se produce ese 
primer gran salto que ex~erimen~an los 
chinos, los que en la actuahdad ~st~n t ra­
tando de alcanzar un segundo obJetivo, pe­
ro mediante el auxilio ele capitales Y ~e .!; 
tecnología de Estados Unidos Y de Japon - · 

SINTESIS DE LOS ASPECTOS ECONOMICOS 
Y GEOPOLITICOS 

Vamos a intentar una reseña a manera 
de síntesis de lo que se expuso dur~1~te las 
distintas clases a cargo de los cah!1?ados 
profesores que estuvieron en e~ta tnbuna 
Y también de lo que he E:xpuesto hace po-
cos minutos. . . 

Vamos a hacer una división, para fac1l~­
tar la exposición, en los aspec,t~s econo­
Ínicos Y en los asp~ctos geopoht1cos. Va= 
mos a mencionar pnmero los aspect?s. geo 
políticos resultantes de las expo.s1c1~?.e~ 
sobre esta temática Y 1 u ego nos I ~fe~ n e 
mos a los aspectos meramente econom1cos. 

Los aspectos geopolUicos 

. Q , es la geopolítica ? La geopolítica a 
m{' e~1~nder es una ciencia -~al vez para 
algunos no alcance esa catego~·1a Y .sea una 
simple disciplina- que estudia ~a mfluen­
cia que tiene la geografía o el f_actor geo-

ráfico en la política. Recordaran ustedes 
g habló de dos escuelas, de una escue­
que se 'bT ta La la determinista ~ de otra pos1 I is . -

ela determinista enunciaba como a~ 
escu . . . al de su teoría que determ1-
pecto pr mc1~es eográficos iban a provo­
nadosd ftacto~nad~s conductas polít icas, o 
car e erml I . , de causalidad que inexo­
sea una re ac10,n e dar~e Dentro de esta 
rablemente tema qu . ai· Íos nombres de 

1 para menc1011< 
escue ~· . 1 ositores, nombramos a 
los prmc1~a es ex)emán . también a Kjel-
Ratzel, ~eograf~ : la p~labra "geopolíti­
len, el mventor e ma or general Y pro­
ca"; igualmente al offii· que fue el crea­
fesot doctor Ha~~ escu~k. geopolítica de 
dor de la llam:. da del 2,0 Y le cupo la 
Munich en la eca demasiado grata, de 
misión, .tal vez di~o el ideólogo de parte d.e 
ser en ~1erto mo.tl . diagramó para justi­
la teona que "!1~ eis de expansión, que es 
ficar sus ambicione 

R 
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Ja teoría del espacio vital 30
• En nuestro 

cont inente existe un rliscípulo, si no directo 
por lo menos indirecto, que escribió un ma­
nual de geopolítica publicado ent re nosotros 
como Geopolítica ele Chile -escr ito para 
oficiales de la Escuela Superior de Gue­
rra-, del general Pinochet, hoy presidente 
de Chile. Ahí, enunciaba concretamente la 
teoría de que el Estado debe ser concebido 
como una ameba, que t iene que desplazarse 
tratando ele ocupar aquellos lugares o re­
giones que la necesidad de sobrevivir de­
termina :n. También podemos señalar, por 
la relevancia que tuvo esta escuela en las 
fuerzas armadas de distintos países, la 
obra de Hennig Introducción a la Geopolí­
tica que fue un libro de estudio casi obli­
gad~ para iniciarse en la disciplina 3~ . 

Frente a esta escuela aparece la posibi­
lista con Vida] de la Blache. En esta es­
cuel~ podemos enrolar al almirante Celeriér 
y algunos otros estudiosos de la geopolítica 
actual :rn. 

Dentro ele nuestro país podemos men­
cionar a cuatro o cinco que son principa­
les figuras en el estudio de la prob_lemáti: 
ca geopolítica. Los generales Gug~1~lmel~1 
y Osiris Villegas, el coronel Manm, bn­
llante disertante en nuestro curso, el co­
ronel Atencio, y el abogado Pablo Sanz, 
profesor de Geopolítica en la Escuela Su­
perior de Guerra y que es autor de una 
interesante obra titulada El espacio ar­
gentino, que le ha valido felicitaciones por 
parte de los distintos especialistas 3 1

• 

Dentro de los grandes pensadores que 
enunciaron teorías en materia de Geopo­
lítica debemos señalar que cuando escri­
biero~ sobre estos temas no sabían que 
estaban manejando una disciplina que, en 
1916, se iba a llamar .Geopolítica. . , 

Sir Halford Mackmder pronuncio u.na 
conferencia en el año 1904; -9-ue se pu­
blicó en la revista de la Real Sociedad Geo-

:10 Federico Ratzel y otros: Antología ge~po­
lilica, ed. Pleamar, Buenos Aires, 1975; pags. 
3-52-83 y 92. G z· · d 

:n Augusto Pinochet Ugar~e: eovo i ti_ca 6 

Chile, El Cid Editor, Buenos Aires, 1978¡ pa i;r; 25. 
:i ~ R. Hennig y L. Kornhalz : Intr?duccion a 

la gcovolitica, ed. Pleamar, Buenos Aires, 1977; 

pág~3 1tierre Celerier : Geopolítica y !!eostmtegia, 
ed Pleamar, Buenos Aires, 197~; pag. 17. 

• 34 Pablo R. Sanz: El .espaci? a~gentmo, ed. 
Pleamar, Buenos Aires, 1976; pag . 1. 
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gráfica de Londres-, que denominó, El 
pivote geográfioo del mundo 3~. 

Allí enunció la teoría geopolítica que 
quien domine el corazón del mundo (el 
heartland) -cent r o de curasión- domi-
nará el resto del mundo. ' 

Frante a esa concepción, el almirante 
Mahan enuncia su teoría del poder marí­
timo, que estudia lo que se llama las talaso: 
cracios. O sea, cómo a través del poder ma­
rítimo los estados pueden llegar a domi­
nar sectores importantes del mundo sin 
disponer de una efectiva dominació;1 de 
la masa continental. 

N o quier o pasar por a lto la mención de 
algunos geopolíticos brasileños, qu ienes, 
cuentan con importantes figuras en esta 
actividad. El pr imero de ellos -dentro de 
este siglo-- fue Mario Tra.vassos, que en 
el año 1931 escribió una obra llamada Pr-0-
yección continental del Brasil. En ella, 
contra lo que nosotros podr íamos imaginar, 
canta loas a la forma en que la República 
Argentina accede al heartlancl sudameri­
cano. Según él, esto se logra mediante un 
acuerdo sistema de navegación f luvial y 
mediante la prolongación de las líneas fe­
r roviarias que, desde el Norte de nuestro 
país, llegan hasta La Paz o Santa Cruz 
de la Sierra :rn. 

Frente a esa penetración de tipo longi­
tud inal, señala para el Brasil la neces i­
dad de proyectar una serie de vías par ale­
las a la de aquel grai1 río Amazonas, a fin 
de poner en contacto el océano Atlántico 
con el Pacífico. Estas ideas luego son de­
sarrolladas en profundidad y englobadas 
dentro de un cuer po general de doctrina 
por el general Couto e Silva:;;, quien mues­
tra cómo se va a ir ubicando el Brasil a 
través de distintas regiones perfectamente 
definidas. La región este-sudeste, que com­
prende los estados de R ío Grande, Santa 
Catalina, Paraná, San Pablo, Minas Ge­
rais Guanabara y Río de J aneiro; los es­
tado del nordeste, el Piavi Marasió, Río 
Grande del Norte, Pernambuco, Alagoa y 
Bahía. Luego, el centro y corazón: los es­
tados de Matto Grosso, el estado de Goias, 
el estado ele Amazonas, que tiene aproxi­
madamente cuatro millones y medio de ki-

3/j A ntología geopolítica, cit.; pág-. 63. 
3G Mario Travassos: Proyección continental del 

Brasil, El Cid Editor, Buenos Aires 1978 · pág . 
478. ' ' 
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lómetros cuadrados y cuenta con ocho mi­
llones de habitantes. 

Esta geopolítica tiene un~ metodología 
par ticular : es una dencia que requiere el 
auxilio per manente de otras disciplinas. 

Es decir, el estudio de la geopolítica 
profundizado requiere un enfoque inter­
disciplinal'io. Hay que conocer geografía, 
ciencia política, demografía, antropolo­
gía, problemas vinculados a la psicología 
q.u~ tanta significación t ienen hoy en dis­
tintos campos. Esta disciplina geopolíti­
ca es esencia!mcnte interdisciplinaria en 
cuant.o al méto?o que ut iliza para llegar a 
estudiar el obJeto propio de esa ciencia, 
que es precisamente la implicancia de los 
factores geográficos en su proyección po­
lítica, geopolítica. 

E l pensamiento geopolítico lo hemos ex­
puesto suscintamente de manera entonces 
que vamos a entrar a mencionar simple­
mente algunos de los aspectos que se de­
sarrollaron por parte del vrof e sor Mari ni. 
Se mencionó un libro de Brzezinski, La era 
tecnotrónica. Si bien el autor no lo encara 
como geopolítica en definitiva es a lO'o más 
que geopolítica. Analiza el proceso a°e cam­
bio q~e advierte en el mundo como conse­
cuencia de la tecnología y la electrónica :is. 

Mencionaré otro dato. En este mundo 
en pe.rmanent~ aumento de la población 
~und.i~I, se dice que los recursos serán 
msu!icientes .Para alimentar a todos, si 
se sigue creciendo a este r itmo. Faltarán 
r.ecursos ~? sól? minerales, y energéticos, 
~1110 tamb1en alimentarios. Así, aparece el 
mfor me del Club de Roma -que es un or­
ganismo integrado por empresarios fun-. . . , . , 
~ionan?s! , cienbfico~ de a lto nivel-, que 
este pidio al Instituto Tecnológico de 
~assachussets . el cual. estuvo a cargo del 
p1 ofesor Denms Meaaows. Sin entrar en 
detalles es ele contenido neomalthusiano : 
el mundo no está en condiciones de conti­
nuar a.sí, hay que reducir los consumos o el 
mundo estallará au. 

Frente a este trabajo, apareció reciente­
mente una obra que produjo el Inst ituto 

;i¡ .Golbery Do Couto e Si lva: Geopolítica del 
fl8 rasil, .El Cid Edi tor, Buenos Aires 1978 · págs. 

7 y s1gts. ' ' 
38 Zbign1'cw B · k' , · rzenzms 1: La era tecnot1·on1-

ca ':ioed. P aidós, Buenos Aires, 1979; pág. 25. 
d F D. Meadows : Los lírnites dicl crecimiento, 

e/ 
2
°
3
n
2
do de Cultura Económica, Méjico, 1973; pag. . 

Hudson, la que se llama Los. próxi11.ws d.o,s­
cientos m1os, producida ba30 la direccio!1 
de Herman Kahn, que sustenta una opi­
nión contraria ·111• Allí los futurólogos, se 
pronuncian en un sentido totalmente op­
timista. 

Esto oue dejo esbozado es un problema 
que no debía detener se y provocar int.erro­
gantes permanentes, sobre tod~, temendo 
en cuenta las posibilidades que tiene la Re­
pública Argentina en el 5entido de incre­
mentar su producción de alimentos. E n 
este orden ele ideas, quiero especifica~· que 
así como surgió "un poder del petroleo", 
en la act ualidad se está hablando en el 
mundo del "poder de los ~ limentos" . Des­
de Juego, estimo que se debe t ener presei:ite 
este detalle en lo que se refier e a cualqmer 
profundización que, s~ quiera hac~r en el 
campo de la geopohbca, de mane1 a espe­
cial con miras al futuro. 

Los aspectos económ.icos 

Vamos a referirnos a contin~iación a lo.s 
aspectos económicos que estuvieron a ca1 -
go del profesor Bandini, Respecto ~ este 
punto, debemos exl?resar que la P.nmei:a 
Revolución Inc'lustnal -tuvo lugar entl e 
1750 y 1850- provocó una transforma­
ción acelerada de los países de ~uropa 
Occidental. Vale decir, en este sentido co­
rresponde hacer la siguiente enumera­
ción: primero, Inglaterra; segundo, 1:'rai:­
cia; tercero, Alemania y, en ctt1~rtdo te1 rmf~­no, los Estados Unidos, a par i~·- e a ·i­
nalización de la Guerra de Se~es10n. 

También hicimos refer encia c~n . ante­
rioridad a los distintos descubnmi.entos 

guardaban r elación con la. denommada 

Squeund" Revolución Industrial. En rea­eg .... l . , , e 
lidad, esta nueva revo uc10n .es mas qu 
industrial, en virtud de que tiene un sen-
tido más amplio. . . 

Todos ustedes saben q71e, en esta ~atena 
h una era posindustn a1 -tambi~n po-

day h 1• i·efer encia a una era mdus-emos ace . 1 t . 1 otra superindustn a ' que es aque-
1f ia y ~ que nos encontr amos ahora- Y 
ª en ' . 1 Motors realiza ventas anua-

que la Genei a . . . al Producto Bruto 
les que son supeuoi es ., · " 
Interno de cualquier nac10n lat111oame1 i-

Kahn y otros: Los p?·~ximos dos-
40 Herman ed. Emecé, Buenos Aires, 1979; 

ci-entos míos, 
pág. 11. 

cana, excepc1on hecha de Brasil, Méjico y 
la Argentina. De acuer do con ciertos in­
formes que han trascendido en fecha más 
o menos reciente, las ventas r ealizadas úl­
timamente por la citada empresa prácti­
camente se acercan a los 40.000 millones 
de dólares. 

En la etapa posindustrial asistimos, a 
esta importante revolución en la que po­
dríamos decir que el hombre se encuentra 
un poco sorprendido y también un tanto 
incapacitado para apreciar debidamente 
todo lo que significan las transformacio­
nes que se van logrando a través del pro­
greso de la electrónica, de la informática, 
de las comunicaciones masivas, etcétera. 
Hoy en día, todo esto que dejo consignado 
le crea al hombre una serie de problemas 
porque no le permite comprender el pro­
ceso de transformación que se viene ope­
rando. Por ejemplo, hace diez años el hom­
bre llegó a la Luna ; por supuesto, a los 
jóvenes esto les parece natur al, pero, al­
gunos de nosotros, ya mayores, práctica­
mente esto no lo podemos concebir con 
facilidad. 

El que dejo puntualizado es uno de los 
graves problemas que debe afrontar el 
hombre. 

En el or den económico el proceso que 
se presenta también es tv.n acelerado, que, 
desde luego, genera, asimismo, impor tan­
tes modificaciones en las pautas de con­
sumo y en el orden cultural, el cambio es 
también muy r ápido por las posibilidades 
que brinda la televisión y la computación 
que son realmente e:x-traordinarias . A t ítu­
lo de ejemplo, adelanto que en . estos mo­
mentos hay personas que estiman que 
los diarios ya no se van a imprimir más, 
sino que se van a "v¿r" las noticias, apre­
tando, simplemente, botones en el televi­
sor. Desde luego, todo esto provoca cam­
bios estr ucturales que no sabemos a dónde 
nos habrán ele conducir. 

Este proceso de crecimiento -aclaro 
que en l'f.le instante me estoy ocupando un 
poco menos ele aspecto económico, a ef ec­
to de sE-ña lar futu ros interrogantes que, en 
definitiva, son los que más importan- me 
interesa sobremanera qu~ se vaya cono­
ciendo. En modo alguno, se trata ele rene­
gar de la cultura occidental y cristiana 
que he!nos venido recibiendo a tra~és de 
los siglos, per o tampoco podemos deJar de 
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seiía1ar que estamos frente a este mundo 
en el que la electrónica está cambiando 
de un modo constante las necesidades in­
telectuales del hombre. El nuevo gradua­
do que ia Universidad tiene que brindar 
debe poseer menos información y más for­
mación, porque la información se la dará 
la computadora. 

Sabemos como se formó el mundo mo­
derno, c0mo se asistió después de la segun­
da gue;:r~. mundial a la aparición definida 
de dos grandes potencias: los Estados Uni­
dos y la Unión Soviética. En este momen­
to €Stamos asistiendo a la aparición de una 
tercera superpotencia, China, sin duda con 
la ayuda de los capitales americanos y de 
la tecnología americana y japonesa. Ima­
ginen lo que puede ser la producción de 
ciertos bienes por la industria china, con 
tecnología avanzada y bajo costo, resul­
tado de salarios reducidos. E videntemente 
es como para repensar todo el proceso de 
expansión y transformación económica del 
mundo. El informe de Br:z:ezinski es criti­
cado como también se lo criticó a Keynes, 
de qui.:n se dijo que era marxista, lo cual 
es un dislate. Keynes decía en su obra clá­
sica Teoría general de la ocupación, el in­
terés y el dinero, que una de las causas de 
la gran depresión del 30 era la desigual dis­
tribución de la riqueza 41 • Keynes se pasa­
ba la vida riéndose de Marx, a quien com­
paraba con un gran chariatán que perora-

41 John M. Keynes : Teoría general de la ocu­
pación, el interés y el dine1·0, ed. Fondo de Cul­
tura Económica, 1970; pág. 328. 

ba en los parques de Londres ·1:!. También 
ahora se ubica a Brzezinsk~ como marxista 
y yo creo que está lejos de ello. La lectura 
de este libro permite ver la crítica formi­
dable quE; hace al sistema económico y po­
lítico de Moscú. 

A manera de colofón es importante que 
se tenga presente, por parte de los asis­
tentes al curso, que la geopolítica es un_a 
disciplina hoy en día de conocimiento obli­
gado, no sólo para entender actitudes de 
naciones o grupos políticos poderosos, si­
no también para encontrar respuesta a 
problemas hoy día vigentes, tangibles, gra­
ves, que si no se solucionan serán más 
graves aún porque van a llegar a afectar 
nuestra viabilidad como nación. El gran­
problema argentino es la falta de pobla­
ción, son enormes espacios vacíos que tene­
mos. Si la Argentina no resuelve el pro­
blema de esos enormes espacios vacíos, si 
no encuentra los medios para desarrollar 
su economía para contar con ia fuerza su­
ficiente para sopor tar las presiones que 
tendrá a su alrededor, evidentemente les 
esperan.í. a los jóvenes dfas muy sombríos 
y no quiE:ro ser agorero. 

Con estas palabras y una invitación a 
reflexionar sobre la problemática que he­
mos desarrollado, solamente me resta, co­
mo uno ele los que contribuyeron junto con 
el docto1· Barneix a la organización de es­
te cur~o, decirles muchas gracias. 

~ 2 Keynes: ob. cit.; págs. 39, 314 y 327. 
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